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Introducción 

En nuestros días, uno de los grandes dramas que vive el 
planeta, y por ende la especie humana, es la pérdida vertigi­
nosa de sus bosques tropicales. Según datos de la F AO, entre 
1980 y 1985, la desforestación tropical alcanzó una tasa del 
0.6%, es decir, de 11.4 millones de hectáreas anuales; otros 
estudios indican que actualmente la cifra alcanza los 17 o 20 
millones de hectáreas por año, (Rawe, R., N. Sharma y J. 
Brawder, 1991 y Panayotou, T. y P. Ashton, 1992) presentán­
dose tasas de desforestación diferenciadas por región: 0.53% 
para Mrica, 0.58% en Asia y 0.61% en América Latina. 
(Nuestra propia agenda, ONU, 1990.) 

Las selvas tropicales son consideradas como los 
ecosistemas más ricos del planeta pero también los de mayor 
fragilidad. Cubriendo tan sólo el 6% de la superficie terrestre, 
los trópicos albergan el 50% de las especies conocidas; Costa 
Rica, por citar un ejemplo, tiene más especies de pájaros que 
Estados Unidos y Canadá juntos; Madagascar, por su parte, 
registra más de 2,000 especies de árboles, comparadas con 
las 400 inventariadas en los bosques templados de Nortea­
mérica. (Sloan, J. et.al, 1988.) Y si en términos de biodiver­
sidad las cifras revelan datos interesantes, desde el punto de 
vista humano la realidad es aún más sorprendente ya que casi 
60 países están localizados en el trópico húmedo, con una 
fuerte dependencia hacia este ecosistema. Cifras aproximadas 
indican que cerca del 45% de los bosque tropicales húmedos 
se encuentran en América Latina, 30% en Mrica y 25% en 
Asia. 

A más de su biodiversidad, los bosques del trópico 
húmedo suministn¡n al planeta una serie de servicios ambien­
tales a través de la fotosíntesis, evapotranspiración, descom­
posición y reciclaje: protegen los suelos de la erosión, 
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regulan el ciclo hidrológico, e influyen en la estabilización 
del clima mundial por el papel que juegan en la captación de 
carbono (Banco Mundial, 1992). La importancia de dichos 
ecosistemas es pues de índole global. 

La desforestación no es un fenómeno de la era reciente, 
desde hace cientos de años se ha venido operando en todo el 
planeta y, durante mucho tiempo se le consideró la máxima 
expresión del proceso civilizatorio, el dominio del hombre 
sobre la naturaleza. Hoy, sin embargo, por las magnitudes 
que ha adquirido, lejos de ser causa de algarabía, es motivo 
de alarma. Tan sólo en la segunda mitad de este siglo, se cal­
cula que América Central ha perdido un 38% de su área 
forestal y Mrica~ por su parte, registra una pérdida del 24%. 
(Schmink, Marianne, 1992.) 

Dada la dimensión de los hechos, el problema ha 
adquirido un caracter urgente pues, a decir de algunos 
autores como.A.&ers, N., (1989) de continuar la actual tendencia 
de desforestación, 1 para el año 2,050 las selvas tropicales 
habrán desaparecido totalmente de la faz del planeta. ¿Cómo 
explicar este fenómeno? ¿Cuáles son las tendencias a las que se 
refieren? y, finalmente ¿cuáles son las principales causas impli­
cadas en este proceso? 

Como ya mencionamos, las selvas tropicales habían 
sido modificadas desde hace cientos de años por agricultores 
de subsistencia Y, sociedades de cazadores y recolectores que 

lO 

La desforestación ha &ido analizada bajo dos definiciones particulares, la primera, 
comúnmente usada por la FAO, se refiere a la conversión de más del 40% de un sistema 
forestal en otro tipo de sistema, es decir, la eliminación de bosque para su transforma· 
ción en pastizal.·,;, plantaciones o terrenos de cultivo. Otros autores, como Myers, 
Jojmson y Schrnink, incluyen en su definición no sólo el cambio de un sistema a otro, 
sino también los efectos causados en los bosques por la tala selectiva y la recolección 
de leña, que no necesariamente implicán el aclareo total del bosque. Del empleo de una 
u otra definición se desprenderá forzosamente resultados distintos en las estimaciones 
de la desforestación. 
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en ellas habitaban; sin embargo, estas modificaciones fueron 
de muy bajo alcance permitiendo la regeneración del bosque. 
Se calcula que hasta el siglo XIX las selvas tropicales del 
mundo estaban casi intactas. 

A lo largo del presente siglo, y especialmente en la 
última mitad, se considera que las selvas han sufrido una 
transformación tal que anula cualquier posibilidad de regene­
ración en corto plazo y, en algunos casos, por el daño irre­
versible que se les ha causado, la posibilidad está por 
completo suprimida. 

Algunos autores como Hecht y Cokburn, (1990) 
Repetto y Gil/is, (1988) atribuyen la pérdida de las selvas 
tropicales al crecimiento de la población que presiona sobre 
los recursos, a las políticas económicas del Primer Mundo so­
bre el Tercer Mundo que hacen que éste se welque sobre sus 
bosques buscando un beneficio económico inmediato y de 
corto plazo, o bien a los programas e incentivos de apertura 
de tierras para el desarrollo; otros más como Panayotou y 
Ashton (op.cit.) mencionan la desigual distribución de la ri­
queza y la tierra, el sistema de tenencia imperante y las acti­
tudes culturales hacia el bosque. 

Nosotros consideramos que la desforestación de la sel­
vas tropicales es un fenómeno sumamente complejo. Su 
análisis requiere por tanto la elaboración de un modelo multi­
causal que tome en cuenta además de los aspectos sociales, 
económicos, políticos y demográficos, los procesos históricos 
y las diferencias regionales. 

Al revisar la literatura sobre desforestación de selvas 
húmedas y subhúmedas en el mundo, encontramos diferen­
cias y semejanzas interesantes sobre la causalidad del 
fenómeno entre las distintas regiones tropicales; así, por 
ejemplo, según lo indican varios estudios, la agricultura itine­
rante es responsable del 35% de la desforestación en América 
Latina y el Caribe, mientras que en Asia y Africa el porcen-
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taje aumenta a 49 y 70% respectivamente. Tan sólo en Indo­
nesia, según datos de la FAO de 1982, esta agricultura fue res­
ponsable del 60% de la desforestación anual y en Africa 
Occidental y semiárida el porcentaje alcanzó el 70%. (Rowe, 
et.a/., op.cit.; ONU, op.cit.; Panayotouy Ashton, op.cit.) 

La expansión ganadera, por su parte, de acuerdo a los 
mismos autores, es la causa directa de mayor peso en 
América Latina, atribuyéndosele un 65% de la transforma­
ción de las selvas tropicales en la región~ así tenemos que 
el 70% de la conversión de la selva amazónica, más de 12 
millones de hectáreas, es imputable directamente a la expan­
sión ganadera, la mayoría de las veces subsidiada por el 
Estado y promovida por agencias internacionales. 

En lo que al sobrepastoreo se refiere, éste afecta funda­
mentalmente el norte de Mrica, Medio Oriente y el sur de 
Asia, acelerando la degradación de los pastizales y dis­
minuyendo la capacidad de regeneración natural del bosque. 
Mientras que la tala de selva para obtener combustible ya 
provoca serios problemas de escasez en el este de Mrica, el 
Himalaya y algunas regiones de América Central. (Rowe, 
et.a/., op.cit.) 

Finalmente, llama la atención el débil papel que juega 
en la desforestación de las selvas tropicales de América La­
tina la tala del bosque con fines comerciales, a diferencia de 
lo que sucede en Mrica donde se registra un alto porcentaje 
de pérdida por sobrexplotación comercial; lo que puede ex­
plicarse según Tudela, por el hecho de que en Latinoamérica 
"las áreas boscosas y selváticas se eliminan, no se adminis­
tran". (Tude/a, F., 1990.) 

Esta clasificación regional resulta interesante pues nos 
permite analizar tendencias a partir de lo que pueden ser 
consideradas las causas directas de la desforestación, a saber: 
la transformación de selvas en terrenos agrícolas y ganaderos, 
el sobrepastoreo, la recolección intensiva de leña como com-
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bustible, la agricultura itinerante de roza, tumba y quema, la. 
tala comercial y algunos desastres naturales como los in­
cendios, muchas veces provocados por un mal manejo del 
bosque. Sin embargo, resulta indispensable considerar aspec­
tos subyacentes a estas causas, ya que en muchas ocasiones 
son ellos los que determinan en última instancia la desfo­
restación; a éstos les hemos llamado aquí las causas indirec­
tas o subyacentes, de las que podemos contar, entre otras, el 
tipo de tenencia de la tierra, la pobreza rural, el crecimiento 
de la población, las tendencias del mercado internacional de 
productos tropicales y ciertas políticas de Estado, donde se 
incluyen los proyectos de desarrollo puestos en marcha en 
zonas tropicales. 

La importancia de las selvas tropicales en términos 
biológicos, sociales y económicos y las consecuencias glo­
bales de su deterioro y pérdida, exigen hoy la conjunción de 
esfuerzos analíticos, tanto de las ciencias sociales como de las 
ciencias naturales, para comprender cabalmente el fenómeno 
de la desforestación, a fin de poder desprender de ello 
propuestas alternativas que permitan revertir tendencias y 
mejorar las condiciones de vida de los pobladores locales, los 
que, en gran medida, dependen de estos ecosistemas para su 
subsistencia. 

En esta perspectiva, a lo largo de los últimos años, di­
versos sociólogos, antropólogos, agrónomos, biólogos y eco­
nomistas, entre otros, se han dado a la tarea de estudiar y 
analizar la problemática que aqueja a las selvas tropicales en 
distintas regiones del mundo. El libro que aquí presentamos 
reúne los trabajos de algunos especialistas, presentados en 
dos sesiones del XIII Congreso Internacional de Ciencias 
Antropológicas y Etnológicas {CICAE), realizado en la Ciudad de 
México del 29 de julio al 4 de agosto de 1993; el trabajo 

13 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



de Marianne Schmink fue presentado en febrero de 1992 en 
el marco de un taller sobre Población y Medio Ambiente, 
efectuad~ en Cocoyoc, Morelos, México. 

Más que ofrecer una memoria de las sesiones del CI­

CAE: "Local People and Tropical Deforestation", coordinada 
por Marianne Schmink, y "Aspectos sociales y culturales de 
la desforestación en América Latina", coordinada conjun­
tamente por Anja Nygren y Femanda Paz, el propósito de 
esta compilación, es reunir algunos trabajos sobre la desfo­
restación en América Latina cuyo análisis da cuenta de los as­
pectos sociales, económicos, políticos y culturales que 
subayacen al fenómeno de la desforestación. 

Consideramos que en un momento como el que ahora 
nos toca vivir, én que los problemas ambientales atentan con­
tra la supervivencia misma de la especie humana sobre el 
planeta Tierra, cualquier esfuerzo por revertir la situación 
debe ser tomado en cuenta. Es por ello, que manifestamos 
nuestro agradecimiento al XIII Congreso Internacional de 
Ciencias Etnológicas y Antropológicas, que estuvo bajo la 
presidencia de la Dra. Lourdes Arizpe, por el apoyo finan­
ciero a este libro, así como al Centro Regional de Investi­
gaciones Multidisciplinarias de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, y en especial al Mtro. Raúl Béjar 
Navarro, su director, por brindamos la oportunidad de ofrecer 
a un más amplio público de lectores, algunas reflexiones y es­
tudios de caso sobre la desforestación en América Latina. 
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L LA MATRIZ SOCIOECONÓMICA DE LA 
DESFORESTACIÓN 

Marianne Schmink • 

Introducción 

Este ensayo hace una revisión crítica de los diferentes 
enfoques que se han utilizado para definir y explicar la des­
forestación. Adopto aquí una definición social de la desfores­
tación, relacionándola con las· condiciones de vida de 
las poblaciones locales que habitan en áreas boscosas. Se 
analiza, asimismo, la conducta de quienes utilizan los bos­
ques dentro de la matriz socioeconómica que moldea los pa­
trones de conversión de los bosques. Empleo un marco 
analítico común para comparar la desforestación en la Ama­
zonia y en la India. 

Los principales objetivos de este trabajo son: l) reo­
rientar el estudio sobre la desforestación enfocáridolo hacia 
sus múltiples usuarios, especialmente la población local resi­
dente; 2) analizar las tendencias del mercado nacional e inter­
nacional así como las acciones políticas, la migración y la 
tenencia de la tierra, como elementos principales de la matriz 
socioeconómica de la desforestación; y 3) enfatizar la impor~ 
tancia de las dinámicas sociales (estrategias familiares y de 
grupos de interés, conflictos y cooperación) que contribuyen 
a la desforestación. 

• Centro de Estudios para América Latina, Universidad de Florida. 
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l. Aspectos socioeconómicos de la desforestación 

a. Definiciones 

Las diferencias en los conceptos y en las mediciones de la 
desforestación pueden afectar significativamente el análisis 
de sus tasas y tendencias, ~a evaluación sobre la gravedad del 
problema y el enfoque para sugerir políticas. La definición 
más restringida de desforestación, utilizada por la FAO 

(1981b), se refiere a la conversión total de los bosques (supe­
rior al 40%) hacia otros usos. Otros autores como Myers 
(1984) y Johnson (1991) definen desforestación, incluyendo 
la modificación de la estruciúra de los bosques y su composi-­
ción, a través de actividades tales como la tala comercial que 
empobrece los recursos básicos sin desmontar completamente 
el bosq1:1e. Los casos de desforestación considerados en este 
trabajo comprenden no sólo la conversión total de los 
bosques sino también modificaciones significativas debidas 
al corte de madera y a la recolección de leña. El enfoque no 
está sobre la quema de biomasa en sí misma. 

De acuerdo con la conceptualización de Blaikie y 
Brook.fie/d (1987) sobre la degradación de la tierra, se argu­
menta en este trabajo que las definiciones de desforestación 
no son técnicas sino sociales. Puesto que los bosques están 
siempre siendo modificados, e incluso quemados, tanto por 
fuerzas naturales como por la intervención humana, la desfo­
restación se convierte en un problema sólo cuando es perci­
bido como tal por una sociedad determinada. La 
desforestación ha venido ocurriendo desde hace milenios y 
durante mucho tiempo ha sido considerada como una impor­
tante manifestación de la expansión de la civilización (ICIHI, 
1986). 
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Para nuestros propósitos, la desforestación podría ser 
definida como: "la reducción en la capacidad de un bosque 
para cumplir una función particular". Esta definición tendría 
un significado para un biólogo preocupado por la función del 
bosque como habitat de especies particulares de animales; 
otro significado para un conservacionista norteamericano 
preocupado por el papel del bosque en relación a los patrones 
que afectan el clima global; un tercero, para el gobierno de un 
país tropical donde la productividad económica del bosque es 
la principal preocupación, y un cuarto para las comunidades 
locales acostumbradas al libre acceso a los recursos del 
bosque. 

Para los propósitos de este documento, los administra­
dores locales de la tierra son el punto de partida del análisis. 
La pérdida de los recursos forestales es a menudo percibida 
como un problema por la población local que depende de 
estos recursos, pero estos mismos grupos sociales pueden 
beneficiarse de la conversión de los bosques hacia otros usos 
económicamente más productivos. El concepto de desfores­
tación aquí propuesto enfatiza la degradación de los bosques 
tropicales en detrimento de su uso por parte de la población 
local que depende en buena medida de ellos, para su su­
pervivencia. 

Sólo recientemente la desforestación ha sido percibida 
como un problema global. Y esto debido a la percepción de 
que los recursos planetarios están alcanzando los límites para 
sustentar a la población mundial y a los sistemas económicos. 
Las dimensiones globales del problema de la desforestación 
son percibidas más claramente en el mundo desarrollado, 
cuyos bosques han sido en su mayoría talados desde hace 
tiempo. La creciente presión sobre los bosques tropicales es 
particularmente alarmante porque, en general, sus suelos son 
más sensibles a los cambios inducidos por la intervención hu­
mana y menos capaces de recobrar, sin asistencia técnica, su 
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capacidad productiva (B/aikie y Brookfie/d, 1987:12.) La 
desforestación en el trópico también afecta a una parte impor­
tante de la población que depende del bosque para vivir. 

b. Historia de la desforestación 

Las estimaciones de la pérdida de áreas boscosas en el mundo 
varían a través de la historia. Dados los problemas de 
medición y definición han habido desacuerdos en cuanto a la 
magnitud de la desforestación. Recientemente, una fuente 
autorizada estimó que desde la época pre-agricola hasta el 
presente, las áreas trópicales en el mundo disminuyeron al­
rededor de una quinta parte, de cinco a cuatro mil millones de 
hectáreas (Repetto, 1988:2). De acuerdo a esta misma fuente, 
los bosques y selvas cubren todavía más de dos quintas par­
tes de la superficie terrestre y representan el 60% de la pro­
ductividad neta de biomasa de los ecosistemas del planeta. En 
zonas templadas, las áreas forestales están estables, es decir, 
no están declinando, debido a la reversión de tierras de cul­
tivo en bosques. 

Históricamente, las pérdidas más significativas de cu­
bierta forestal tuvieron lugar en los bosques templados 
(32-35%) y en los bosques subtropicales (24-25%), y en 
menor escala en selvas tropicales (15-20%) y en selvas tropi­
cales siempre verdes (4-6%) (Repetto, 1988:2). A partir de la 
ll Guerra Mundial, las presiones que provoca la desfores­
tación se trasladaron de las zonas templadas a las tropicales. 
Las tasas de conversión de bosques en los países en desa­
rrollo han estado incrementándose desde 1950. Por ejemplo, 
de 1950 a 1983, Centro América perdió 38% de su área fores­
tal, mientras que el 24% de las selvas de Mrica fue desmon­
tado durante este mismo periodo (Repetto, 1988:6). 
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Resulta de particular importancia la actual tasa de des­
forestación tropical y la percepción de que ésta se está incre­
mentando. En 198llas estimaciones de la FAO mostraban una 
tasa anual de pérdida forestal de 11 millones de hectáreas por 
año, pero para 1990 la cifra fue considerada por encima de 
los 17 millones de hectáreas por año (Johnson, 1991:7). Estas 
tasas agregadas incluyen patrones ampliamente variados en 
diferentes países y regiones. En algunos países (por ejemplo 
Madagascar, Sierra Leona, Nigeria, Costa de Marfil, Bangla­
desh, India, Sri Lanka, Malasia, Tai y las Filipinas), si las ac­
tuales tasas de desforestación continúan, virtualmente todas 
las selvas desaparecerán en cuestión de unas pocas d~cadas 
(Johnson, 1991: 8-9). 

c. Planteamientos macro-políticos sobre la desforestación 

La complejidad de los factores socioeconómicos que se 
hallan detrás de las modificaciones a los bosques, y su 
variabilidad de un contexto a otro, ha dificultado ir más allá 
de una serie de aseveraciones mal informadas sobre las 
causas de la desforestación. Éstas, por su lado, a menudo han 
llevado a iniciativas políticas mal concebidas. 

A nivel global se ha observado una relación positiva 
entre el crecimiento de la población y las tasas de desfores­
tación. Repetto (1988:6-9) por ejemplo, cita proyecciones 
basadas en el crecimiento de la población, el incremento en la 
demanda de alimentos y un declive en los rendimientos 
agrícolas, para predecir una desforestación del 1 O al 20% de 
las selvas tropicales para el año 2020. Varios informes pro­
ducidos durante los 80', como The Global 2000 (Bamey 
1980), State ofthe World, del Worldwatch lnstitute, 1984 y 
World Resources 1986, del Instituto de Recursos Mundiales, 
utilizan datos estadísticos agregados, para sugerir que el ere-
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cimiento de la población está ·detrás de la expansión de la 
agricultura migratoria y que ésta ha sido la principal causa de 
la desforestación (Bedoya, 1991). · 

Sin embargo, estas simplistas correlaciones malthu­
sianas se sostienen sólo en el nivel de los datos más agre­
gados. De país a país o de región a región, el crecimiento de 
la población en· sí mismo no predice las tasas de desfores­
tación. En algunas áreas, como aquellas dominadas por la 
ganadería, las tasas de desforestación aumentan mientras que 
la densidad de población disminuye. La distribución de la 
población y el acceso al ingreso y a los recursos productivos 
entre ·lbs diferentes grupos sociales son mejores parámetros 
para predecir los patrones de desforestación. El crecimiento 
de la población es sólo un factor entre muchos de los que in­
tervienen en la "presión de la producción sobre los recursos" 
(Biaikie y Brookfield, 1987:240), que comúnmente conduce a 
la degradación de los recursos, incluyendo la desforestación. 

La mencionada "crisis de la leña" es un buen ejemplo 
de este enfoque simplista y unicausal sobre la relación 
población y desforestación. Durante los años setenta, espe­
cialmente en Mrica, la brecha entre demanda y suministro de 
leña, generada por la población, fue diagnosticada como la 
fuerza principal que estaba atrás de la desforestación (Ander­
son y Fishwick 1984; FAO 1981a). Esta percepción cóndujo a 
esfuerzos masivos de reforestación, destinados a solucionar la 
"brecha de la leña", los cuales tuvieron un profundo fracaso. 
Para empezar, la relación entre uso de leña y desforestación 
estuvo mal diagnosticada (Dewees, 1989). Las causas funda­
mentales de la desforestación estaban relacionadas más estre­
cham.ente con la apertura de tierras para agricultura y 
ganadería. 

Los planificadores tampoco entendieron que los cam­
pesinos pueden ser capaces de adaptar sus estrategias en el 
consumo de leña frente a la desforestación, y que por lo tanto 
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consideran poco necesario sembrar árboles para obtener com­
bustible. En general, los análisis a nivel macro pasan por alto 
la dinámica de conducta que tienen quienes usan el bosque. 
No obstante, la racionalidad de individuos y grupos y las in­
teracciones entre ellos, juegan un papel más importante en los 
patrones de conversión de bosques . 

Al igual que la reforestación para leña, muchos esfuer­
zos políticos se han enfocado a esfuerzos masivos en la plan­
tación de árboles en lugar de dirigirse a los factores que 
provocan la desforestación. El Plan de Acción Forestal Tropi­
cal (PAFI'), anunciado en octubre de 1985, fue una iniciativa 
internacional desarrollada por la FAO, el Banco Mundial, el 
Instituto de Recursos Mundiales y el Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo. El Plan consideraba una inversión 
de 8 mil millones de dólares en los países tropicales durante 
un periodo de cinco años a partir de 1987. El foco de atención 
estaba puesto en las plantaciones de madera y leña, así como 
en la industria forestal. Este énfasis en las necesidades de la 
industria y la falta de consulta con las organizaciones no 
gubernamentales condujo a una fuerte crítica por. parte de la 
comunidad ambientalista en el sentido de que el plan des­
cuidaba los esfuerzos esenciales de la conservación. El PAFI' 
tampoco ponía atención en las necesidades de la gente que 
depende de los bosques (Johnson, 1991). 

Políticas del sector forestal como el PAFI' y los proyec­
tos apoyados por la Organización Internacional de Maderas 
Tropicales, tienen una visión estrecha respecto al problema 
de la desforestación y su solución. La forestería industrial y 
las plantaciones de leña habrán de expanderse a fin de abaste­
cer la futura demanda de maderas tropicales. Sin embargo, 
estas propuestas muestran relativamente poca .preocupación 
por la conservación y el manejo de los bosques y mucho 
menos todavía por el desarrollo más amplio de las temáticas 
que yacen atrás de la desforestación (Johnson, 1991:26). 
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Estas soluciones dificilmente abordan el problema de la des­
forestación tal y como está enfocado en este trabajo, y poco 
hacen para mejorar las condiciones de vida de la población 
local. 

Mientras que la mayor parte de las acusaciones sobre la 
desforestación de las selvas tropicales recae sobre los 
pequeños campesinos y en segundo término sobre los gana­
deros y madereros, otras se han concentrado en el papel 
que juegan las políticas gubernamentales para alentar la des­
forestación. En un proyecto de investigación internacional 
reportado por Repello y Gillis (1988) se identifican los im­
pactos ambientales negativos y el alto costo económico de las 
políticas gubernamentales, a pesar de que éstas tenían por ob­
jetivo estimular el crecimiento económico y aliviar la po­
breza. Como lo señala este estudio, los factores que están 
detrás de la desforestación en los países tropicales se encuen­
tran profundamente enraizados en los patrones de desarrollo 
de estos países, caracterizados por un rápido crecimiento 
poblacional, un bajo crecimiento en las oportunidades de em­
pleo, concentración de la tierra y deformaciones en las insti­
tuciones que regulan la tenencia de la tierra (Repello, 
1988:15-i6). En la mayoría de los casos, las políticas guber­
namentales han contribuido directa o indirectamente en los 
factores que provocan la desforestación. 

2. La matriz socioeconómica 

La complejidad y variabilidad de los factores que provocan la 
desforestación desafian a los modelos simplistas o las expli­
caciones unicausales. En este trabajo se sigue la propuesta 
adoptada por Blaikie y Brookfie/d {1987:3) y se centra en la 
intersección entre las estrategias particulares desarrolladas 
por quienes adminisiran los bosques, por un lado, y las cam-
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hiantes circunstancias sociales, económicas y políticas, o ma­
triz en que se enmarcan sus conductas, por el otro. Este 
marco conceptual se ha adaptado de un estudio de los conflic­
tos sobre los recursos en la Amazonia brasileña (Schmink y 
Wood, 1992). 

El punto de partida de este enfoque recae sobre los in­
dividuos o pequeños grupos de individuos que toman decisio­
nes con respecto al uso del bosque en un lugar detenninado. 
Pero el análisis se amplía para incluir la interacción de los 
diferentes grupos locales y cómo sus acciones están detenni­
nadas por y pueden afectar el contexto socioeconómico y 
político a lo largo del tiempo. Esta aproximación tiene por 
tanto tres aspectos clave: está enfocada en los múltiples 
usuarios del bosque y las interacciones que hay entre ellos; 
hace un aaálisis contextua! en los diferentes niveles de la 
estructura social, y pone atención en la dinámica histórica. 

Comúnmente no hay uno sino múltiples usuarios de los 
recursos del bosque. Cada actor diferente o cada grupo social 
tiene una "racionalidad" particular para usar el bosque, y a 
menudo están en conflicto (Schmink, 1987; Schmink y Wood, 
1987). Relativamente pocos estudios de caso se centran en la 
interacción de los grupos sociales en el proceso de desfo­
restación. Dos estudios recientes sobre la Amazonia anali­
zaron esta interacción: uno se enfocó en los conflictos que 
existen a causa de los recursos entre los diferentes grupos so­
ciales en la Amazonia Brasileña (Schmink y Wood, 1992) y el 
otro enfatiza la alianza de estrategias entre los pequeños cam­
pesinos en Ecuador (Rude/, 1991). 

Los múltiples usuarios del bosque, quienes son los pro­
tagonistas en los estudios de caso analizados aquí, responden 
a situaciones particulares partiendo de sus propios objetivos, 
limitaciones y percepciones. Éstas, a su vez, están definidas 
por las características de cada individuo o grupo social (edad, 
género, etnicidad, educación, clase social), y por su acceso a 
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los recursos, incluyendo propiedad, mercados y tecnologías. 
Este acceso emana de las estructuras socieconómicas de la 
sociedad en cuestión (relaciones de clase y de tenencia, siste­
mas de mercado y políticas macroeconómicas). Son estas 
estructuras socieconómicas las que construyen la matriz de 
las decisiones de manejo de los bosques. 

La historia del uso de los bosques en un lugar particular 
es producto de la interacción de los múltiples usuarios res­
pondiendo al cambio de circunstancias en diferentes escalas 
de análisis (local, regional, nacional e internacional). El enfo­
que de la "ecología política" busca tomar en cuenta estos di­
ferentes niveles centrándose en las . variables claves que 
constituyen la matriz socioeconómica de la desforestación. 
Las características demográficas más importantes de esta ma­
triz socioeconómica son los patrones de migración, la dis­
tribución de la tierra y los patrones de asentamiento y las 
estrategias económicas familiares. La matriz va cambiando a 
lo largo del tiempo, debido en parte a las acciones e interac­
ciones de usuarios de la tierra específicos (Schmink y Wood, 
1992). 

La complejidad de las interacciones entre estos niveles 
dificulta la tarea de predecir resultados y diseñar políticas. 
Seguramente ésta es una de las razones de la simplicidad de 
muchos análisis y prescripciones. 

3. Estudios de caso de la desforestación 

La definición aquí adoptada parte del punto de vista de los 
residentes locales y de los administradores de la tierra. Diver­
sos autores han argumentado elocuentemente a favor de un 
enfoque sobre los usuarios del recurso (~laikie y Brookfield, 
1987,· Vayda, 1983; Rocheleau, 1987). El acercamiento de la 
"ecología política" empleado en este trabajo, toma en cuenta 

26 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



a los individuos en su contexto social, esto es, dentro de la 
compleja y cambiante matriz socioeconómica y política que 
determina sus percepciones y su conducta (Wood y Schmink, 
1987). Existe una amplia literatura que apunta a la importan­
cia de los mercados globales y de las políticas públicas como 
fuerzas motrices de la desforestación ( e.g. Repetto y Gil/is, 
1988). El marco desarrollado a continuación vincula el es­
tudio de las decisiones individuales sobre el uso de los 
bosques con las estrategias adoptadas en situaciones de con­
flicto o cooperación entre -los grupos sociales, y cómo estas 
estrategias responden a los cambios que ocurren en el am­
biente del mercado y la política. 

Además de relacionar estos diferentes· niveles de 
análisis, lo que es único en mi enfoque es la atención puesta 
en la dinámica social que conduce a resultados indetermi­
nados. y que puede, ya sea acelerar o bien retrasar, las presio­
nes para la desforestación. Hay dos fuentes no determinadas: 
una es la interacción a través del tiempo entre los diferentes 
grupos sociales que ocupan un área forestal, y la otra, es la 
modificación de la matriz socioeconómica a través. del cam­
bio histórico. 

La matriz socioeconómica es la serie de condiciones 
estructurales que enmarcan las decisiones de abrir áreas 
forestales. Los elementos básicos delineados en el Diagra­
ma 1 estructuran el contexto dentro del cual participan los in­
tereses particulares de los grupos, unidades domésticas, e 
individuos en la conversión de los bosques. En parte, estas 
condiciones derivan de las demandas del mercado interna­
cional y de los instrumentos de planeación que interactúan 
con el desarrollo nacional y las políticas de conservación 
(especialmente la construcción de carreteras y los esquemas 
de colonización) y con los patrones de tenencia de la tierra, 
para determinar cómo los grupos o individuos podrán con­
ducirse con respecto a los recursos forestales que desean ex-
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plotar. La presión de la población, debida a altas tasas de 
fecundidad o bien a la migración, tiende a acelerar las presio­
nes para desforestar, como también lo hace la interacción en­
tre los diferentes grupos sociales compitiendo por los 
recursos en áreas de expansión frontera. 

En cada caso, el contenido del nivel de análisis (global, 
nacional, local/regional o doméstico/comunitario) podrá 
variar, pero teóricamente debería ser posible revisar toda la 
literatura sobre desforestación y hacer una síntesis a nivel 
macro de los escenarios que conducen a la desforestación. En 
la práctica, resulta dificil ensamblarlos en una imagen lógica, 
ya que muchos estudios no abordan en detalle ambos niveles 
de análisis, el micro y el macro. De cualquier manera, es im­
probable que pudiera surgir una fórmula nítida. Las variables 
enlistadas en el Diagrama 1 interactúan en formas demasiado 
complejas como para permitir una síntesis fácil. En todos los 
niveles del diagrama ocurren cambios, pero las dinámicas so­
ciales en los niveles local/regional y doméstico comunitario 
son especialmente importantes por su aporte a lo impre­
decible de las conseeuencias de la desforestación. Es decir, 
no son sólo las condiciones estructurales las que son impor­
tantes, sino también las estrategias adoptadas por los grupos e 
individuos a lo largo del tiempo para responder a estas condi­
ciones. 

A continuación presentaré información de dos estudios 
de casos para ilustrar la utilidad del marco presentado en el 
Diagrama 1, y la importancia del análisis de las dinámicas 
sociales. Comenzaré aplicando el marco analítico a la Ama­
zonia, una región de Brasil de donde tengo experiencia de 
primera mano (ver Schmink, 1987,· Wood y Schmink, 1987; 
Schmink y Wood, 1992), y de la cual existen otros útiles estu­
dios sobre desforestación en Perú Y Ecuador (Bedoya, 1991; 
Rudel, 1991). El caso de la Amazonia es especialmente inte­
resante debido a este cruce comparativo de datos de diferen-
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tes países. Posteriormente, el marco es aplicado a la India, 
conjuntando los elementos comunes de los estudios reali­
zados en diversas regiones de este país. Concluiré com­
parando brevemente los dos casos y desprendiendo las 
implicaciones que presentan, tanto para la investigación como 
para las políticas. 

a. Desforestación en Amazonia 

El Diagrama 2 es una elaboración de la matriz socioeconómica 
específica de la Amazonia (basada en información de Brasil, 
Perú y Ecuador). La información del diagrama se refiere a las 
similitudes que hay entre los diferentes países con respecto a 
las tendencias de desarrollo en la Amazonia. Para el caso 
brasileño, mencionaré brevemente algunas especificidades. 

Con la expansión de la economía de mercado en Occi­
dente durante el periodo posterior a la ll Guerra Mundial, 
comenzó también un rápido periodo de desforestación en la 
Amazonia. La demanda de mercancías como el café y el 
petróleo estimularon las inversiones en infraestructura en las 
regiones amazónicas de Perú y Ecuador. La asistencia bila­
teral de desarrollo y los préstamos de bancos multilaterales de 
desarrollo (como el Banco Mundial y el Banco Interameri­
cano de Desarrollo) ayudaron a financiar ambiciosos proyec­
tos de construcción de carreteras y proyectos de colonización 
para atraer campesinos pobres de otras regiones, e incremen­
tar la producción de alimentos. Estos factores de nivel macro 
provocaron una imprecedente ola de desforestación. 

Las políticas para el Amazonas se inspiraron en el de­
sarrollismo eufórico de los años cincuenta y sesenta. Los 
planes de desarrollo de la región durante este periodo fueron 
parte de las políticas nacionales para dar respuesta a las 
presiones de reforma agraria. En las naciones amazónicas 
la distribución de la tierra está fuertemente sesgada, ya que la 
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mayor parte de la población se concentra en las tierras altas y 
zonas costeras. Las tierras bajas de la. región amazónica 
fueron vistas como una "válvula de escape" para poblaciones 
de otros lugares, y como un reservarlo de recursos naturales 
relativamente poco tocados dirigidos al desarrollo petrolero. 
A fin de abrir la región, se instituyeron diversos programas de 
construcción de caminos. En Brasil se diseñaron generosos 
programas de incentivos fiscales para atraer capitales exce­
dentes de los inversionistas de las zonas más desarrolladas 
del centro y sur del país. Tanto los migrantes colonizadores 
como los ricos inversionistas se convirtieron en activos des­
forestadores en diferentes partes de la región. 

Al mismo tiempo hubo poca preocupación por las con­
secuencias ambientales de estas políticas. De acuerdo con los 
preceptos desarrollistas, el valor de la tierra fue calculado en 
términos de su producción para el mercado. La tierra cubierta 
de bosques naturales fue considerada como tierra "desnuda," 
hasta ser mejorada con el desmonte y la siembra. Los títulos 
y derechos sobre la tierra fueron ·determinantes para de­
mostrar esta clase de "desarrollo" o uso productivo. Como 
un mercado de tierra desarrollado en la Amazonia, esto se 
constituyó en un continuo estímulo para desforestar. 

Estimuladas por estas políticas y por los buenos precios 
de productos tr0picales tales como el café, las oleadas migra­
torias hacia la Amazonia penetraron en la región a lo largo de 
las nuevas carreteras construidas por el gobierno y por las 
compañías privadas madereras y petroleras. Los migrantes 
venían de diferentes áreas de expulsión y por distintas ra­
zones: de .las sobrepobladas regiones andinas, de las moderni­
zadas áreas agricolas del sur de Brasil y del estancado 
nordeste brasileño. Al llegar a las tierras bajas de coloni­
zación, se encontraron una caótica situación en la tenencia de 
la tierra donde los derechos de uso informal competían con la 
propiedad titulada y los regímenes colectivos tradicionales de 
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la población nativa del Amazonas. Al tiempo que la frontera 
pionera los empujaba hacia adelante, los colonizadores incur­
sionaban en los territorios indígenas de los márgenes de la fron­
tera, y se arriesgaban a ser atrapados por ricos inversionistas que 
los seguían en el sendero desforestado con sus labores de inver­
sión. 

A lo largo de los caminos de penetración comenzaron a 
surgir las presiones de población provocadas por los agricul­
tores migrantes y los inversionistas, incluyendo algunos 
mineros en pequeña escala, quienes se disputaban por cada 
nuevo recurso abierto al acceso. Ganaderos, colonos, 
indígenas, mineros, madereros y otros, libraron en el terreno 
una batalla campal por el control de cada nuevo recurso 
abierto por la carretera. En algunos casos, diferentes grupos 
trabajaron juntos en lo que Rudel (1991:83) ha llamado 
el "crecimiento de coaliciones" entre clases sociales, con el 
propósito de abrir y desforestar nuevas áreas. Por ejemplo, las 
carreteras construidas por los madereros proveyeron la forma 
de entrar a los pequeños agricultores, quienes pagaron el fa­
vor suministrando la madera de sus parcelas recién abiertas. 
Más frecuentemente, diferentes grupos de interés se involu­
craron en prolongadas disputas, algunas veces violentas, so­
bre el acceso a la tierra, minerales y otros recursos (Schmink y 
Wood, 1992). En ambos casos, las interacciones entre los gru­
pos incrementaron las presiones hacia la desforestación. 

Los grupos indígenas que sufrían presión sobre sus tie­
rras también fueron inducidos a desforestar más, a modo de 
asegurar sus derechos sobre la tierra, pero ellos desforestaron 
significativamente menos tierra que sus vecinos colonos (Be­
doya, 1991:93-94; Rudel, 1991:81, 122, 158-164). Aquí con­
taron las diferencias culturales de los grupos indígenas en 
términos de una renuencia a desmontar la selva, comparados 
con los colonizadores quienes buscaban con avidez desmon­
tar lo más posible. La racionalidad económica de estos dos 
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grupos étnicos diferia significativamente: mientras los grupos 
nativos estaban más interesados en obtener una ganancia inte­
gral de sus cultivos con fines de subsistencia, los coloni­
zadores se enfocaban a producir para el mercado (Bedoya, 
1991:96-100). . 

Las decisiones a nivel doméstico sobre el uso del re­
curso y sobre la desforestación en particular, estaban vincu­
ladas al acceso a la tierra para subsistir y a otros recursos. El 
acceso a los créditos constituyó un significativo estímulo a la 
desforestación (Rudel, 1991:164). En el marco de la frontera 
hubo pocas opciones de empleo, especialmente para las mu­
jeres. Los hombres trabajaban principalmente en la agricul­
tura o la mineria, y las mujeres realizaban labores caseras y se 
empleaban en el servicio doméstico y en actividades de 
comercio en el pueblo. Las familias que tenían acceso a la 
tierra fueron las más afortunadas, pero dependían de la mano 
9e obra familiar disponible para realizar el desmonte y otras 
tareas agrícolas. La falta de escuelas rurales significaba que 
estas familias a menudo vivían en los pueblos, mientras que 
los hombres se quedaban trabajando en sus parcelas y re­
gresaban a los pueblos sólo los fines de semana. La escasez 
de mano de obra contribuyó a un mal manejo de las capaci­
dades de los pequeños productores (Collins, 1986). La ne­
cesidad de mano de obra familiar se constituyó en un fuerte 
incentivo para que las familias rurales fueran grandes. 

Muchas familias tenían solamente un incierto acceso a 
la tierra, lo que contribuyó a su inestabilidad. La presión para 
fincar derechos sobre la tierra las estimuló a desmontar la 
mayor cantidad de tierra posible, no obstante que la incer­
tidumbre sobre la tenencia de la tierra proporcionaba un 
pequeño incentivo para establecer estrategias de manejo a 
largo plazo. Incluso los campesinos migrantes que tenían es­
pecial cuidado en el manejo de los recursos en las tierras altas 
no hicieron lo mismo en las tierras bajas (Bedoya, 1991:75). 
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Los asentamientos de los campesinos migrantes en la 
Amazonia no fueron muy estables a lo largo del tiempo. En 
una generación, o menos, muchos colonos abandonaron sus 
parcelas por una u otra razón, o bien los hijos de estos 
colonos se trasladaron a nuevas áreas abriéndolas y desfores­
tándolas para tener su propia tierra (Bedoya, 1991:61-61; 
Rudel, 1991:201). La disponibilidad de grandes extensiones 
de tierra y las disputas por la misma promovió esta inestabili­
dad en los asentamientos, lo que estimuló una mayor desfo­
restación. En Perú, la economía de la coca contribuyó a un 
movimiento de población ya que la demanda de la hoja. de 
coca estimulaba a desforestar para sembrarla, y los programas 
de erradicación provocaron que los productores cambiaran 
sus parcelas a nuevas áreas ·en lugares menos accesibles (Be­
doya, 1991:110-111), En Perú, la seguridad en los títulos de 
propiedad "de la tierra estuvo asociada con tasas menores 
de desforestación~ porque los productores con título plan­
taban cultivos más permanentes, y sólo la coca, altamente lu­
crativa, fue cultivada intensivamente usando insumos 
modernos (Bedoya, 1991:84-86). 

Los complejos patrones de migración interna, in­
cluyendo la migración estacional y temporal para trabajar en 
áreas mineras o en grandes propiedades, tendieron a separar a 
las familias por largos periodos. Cuando los hombres migra­
ban, las .esposas se quedaban generalmente al cuidado de la 
propiedad familiar y a cargo de la subsistencia mientras es­
peraban el envío de remesas o el regreso de sus maridos. En 
Brasil, muchos migrantes tomaban trabajos en la minería de 
pequeña escala cuando no estaban en posibilidades de de­
mandar tierra. La fluidez de los patrones de migración interna 
socavó el desarrollo de estrategias sustentables en el manejo 
de los recursos. 
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En amplias zonas forestales como la Amazonia, los 
colonizadores deben se capaces de hacer alianzas para con­
seguir los recursos económicos necesarios para asentarse y 
desmontar las extensiones de tierra (Rudel, 1991:55). Desde 
la II Guerra Mundial, los patrones tradicionales de expansión 
de la frontera agricola han dado pie a la conformación de 
alianzas entre clases y a los derechos de paso otorgados por la 
construcción de caminos y otras políticas auspiciadas por ins­
tituciones nacionales o internacionales. Bajo estas condicio­
nes, los pequeños productores pueden ser los agentes de 
desforestación más importantes, como es el caso en la región 
amazónica del Perú y del Ecuador (Bedoya, 1991:42). Mien­
tras que en Brasil, los ganaderos provocaron una mayor des­
forestación que los colonos migrantes (Browder, 1988). 
Además, los conflictos por la tierra entre los ganaderos y los 
pequeños productores contribuyeron a la desforestación, dado 
que los derechos legales sobre la tierra premiaban el des­
monte de terrenos. 

El patrón de expansión de frontera anteriormente des­
crito es típico en otras partes de América Latina, donde 
pequeños productores que, a menudo seguían los caminos 
abiertos por los madereros, penetraron en áreas forestales 
para abrir pequeñas parcelas y sembrar cultivos de susbsis­
tencia. Después de algunos años, sus tierras fueron tragadas 
por grandes ganaderos que buscaban expandir sus pastizales 
(Collins y Painter, 1986; Rudel, 1991). La importancia de 
esta dinámica de expansión de frontera en áreas donde la den­
sidad de población es bastante baja, desmiente las explicacio­
nes malthusianas. El persistente patrón surge del legado 
común de la concentración de la tenencia de la tierra y de la 
presión de la población en áreas de mayor asentamiento. Pero 
en las áreas de asentamiento, el crecimiento de la población 
tampoco es la principal causa de la desforestación. En Hon­
duras, por ejemplo, un estudio documentó cómo la expansión 
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de la agricultura capitalista de exportación, estimulada por el 
gobierno a expensas de la producción de alimentos, exacerbó 
la concentración de la tierra y promovió la desfotestación en 
tanto que las tierras de bosques, barbecho y cultivos alimen­
ticios fueron reasignadas para cultivos de exportación y 
ganadería (Stonich, 1989:282). 

La evidencia de la Amazonia y de América Central 
puntualiza la importancia de las iniciativas nacionales de de­
sarrollo, colocando los términos de la batalla sobre las selvas 
tropicales durante el periodo de la posguerra. Atadas fuerte­
mente a los préstamos y a la asistencia internacional, estas 
políticas favorecieron el acceso de· los productores industria­
les a las áreas forestales. En algunas ocasiones los pequeños 
productores respondieron con complejas estrategias de sub­
sistencia, incluyendo migraciones múltiples. En otras, desa­
rrollaron estrategias de grupo para resistir los ataques de otros 
que querían quitarles su tierra. Los movimientos migratorios, 
la interacción entre los grupos y la evolución del contexto 
económico y político fueron los elementos dinámicos que 
condujeron a resultados específicos en cada situación local. 

b. La desforestación en la India 

La matriz socioeconómica de la desforestación en la India se 
presenta en el Diagrama 3 (las fuentes principales incluyen 
Anderson y Huber, 1988; Ahmed n.d, Blai/de, Harris y Pain, 
1985; y Tucker, 1988). La India ha pasado por dos princi­
pales periodos de desforestación: el primero a principios del 
siglo, justo después de que llegaran los británicos; y . el 
segundo durante los años cuarenta, después de la inde­
pendencia en 1947 (Tucker, 1988:91). El aspecto más signifi­
cativo de la política forestal colonial británica fue la 
enajenación a los grupos étnicos de las tierras que tradicional­
mente habían ocupado. 
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Las regulaciones promulgadas en 1894 negaban la 
propiedad tribal y permitían sólo ciertos derechos de uso de­
finidos por el Estado, cobrando multas a los aldeanos por la 
violación de estas reglas. Las medidas para mantener el con­
trol del Estado sobre los bosques (y las concesiones de uso) 
llevó a confrontaciones con los aldeanos que dependían de 
los bosques para su subsistencia (Tucker, 1988:97). En 1910, 
el Movimiento de No Cooperación de Gandhi inspiró una re­
belión en los campos de trabajo forestal donde los aldeanos 
eran forzados a trabajar sin pago (Anderson y Huber, 1988: 
38), y 'en 1913 condujo a una revuelta contra la reserva de 
bosques de pino chir (Ahmed n.d.). La nueva Acta Forestal 
promulgada después de la independencia declaraba categóri­
camente que los recursos naturales eran para el beneficio de 
la nación y no para una aldealocalizada "accidentalmente" 
cerca de ellos (Anderson y Huber, 1988: 37-43). 

Usualmente, los bosques comunales de los pueblos 
fueron confiados a los panchayats, que eran los hombres del 
pueblo de mayor status y que dominaban la toma de decisio­
nes (Biaikie, .Harris y Pain, 1985). Las unidades domésticas 
se disputaban entre ellas el acceso a la propiedad común de 
los recursos. En algunas regiones las mujeres eran las princi­
pales proveedoras de susbsistencia, especialmente cuando los 
hombres migraban fuera para conseguir trabajo asalariado 
(Ahmed, n.d.). Ellas también fueron participantes activas en la 
resistencia, como el movimiento Chipko, que condujo a una 
disputa entre mujeres y varones. El Movimiento Chipko (en 
el cual la gente abrazó los árboles para evitar que fueran cor­
tados) resume el orig~n popular de un ambientalismo no vio­
lento que surge de los esfuerzos de la gente para defender sus 
fuentes de susbsistencia. 

Las tasas de érecimiento poblacional comenzaron a in­
crementarse en la India durante los años veinte, y las migra­
ciones internas aumentaron la presión sobre los recursos 

' 
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empujando a los pobladores hacia las áreas marginales. De 
1951 a 1976, India perdió más de 4 millones de hectáreas de 
bosques por la construcción de presas, por la agricultura, por 
la construcción de carreteras y por la industria (Ahmed, n.d.). 
La desforestación exacerbó la escasez de leña, lo que afectó 
más a las mujeres ya que son ellas quienes la colectan. 

En la India, los conflictos forestales tuvieron lugar en­
tre los pobladores locales y las agencias de Estado aliadas 
con la industria maderera, que buscaban explotar los bosques 
locales para atraer impuestos y ganancias. Los movimientos 
de resistencia surgieron entre la gente del campo que tenía 
pocas alternativas, pero lo hizo para defender su superviven­
cia. Los proyectos para convertir los bosques naturales en 
plantaciones se encontraron con la resistencia de los 
pobladores indios, quienes destruyeron millones de semi­
lleros de eucalipto, conocido como "terrorista ecológico", 
porque este tipo de cultivo roba la humedad y los nutrientes 
del suelo que necesitan otros cultivos (Anderson y Huber, 
1988:53). 

El ejemplo hindú tiene algunos elementos. en común 
con otros casos asiáticos (Hurst, 1990). La imposición de 
conceptos e instituciones coloniales de tenencia de la tierra a 
principios del siglo causaron el deterioro del manejo comuni­
tario que los pueblos habían practicado previamente. En las 
grandes áreas de poblamiento, la intervención directa del 
Estado llevó a la resistencia de base de las minorías étnicas. 
Después de la independencia se continuó con las mismas 
políticas con el fin de promover el bien nacional, incluso a 
expensas de los pobladores locales . 

Por el contrario, en América Latina, la mayoría de los 
conflictos tuvo lugar entre diferentes grupos sociales, con el 
Estado sirviendo como mediador. Sin embargo, el Estado no 
era neutral (Schmink y Wood, 1992). En muchos casos, la me­
diación del Estado favoreció a las clases elitistas sobre los in-
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tereses de pobladores locales relativamente pobres cuyas 
demandas amenazaban con impedir los planes gubernamen­
tales de desarrollo. Como lo describen Anderson y Huber 
(1988:18): 

Los procesos de desarrollo internacional deben responder a 
las implacables presiones de los intereses en disputa. El 
Estado persigue su insaciable apetito por obtener más ganan­
cias y por tanto más control; la gente pobre mantiene una 
búsqueda constante de los productos de primera necesidad 
(como la leña) o de fuentes de menores beneficios; el sector 
privado y las agencias multilaterales continúan su búsqueda 
de nuevas fuentes de lucro -no importa qué tan distantes o 
dudosas sean éstas- para ajustarse a la tendencia hacia la 
baja de ganancias y al eventual agotamiento de suministros 
corrientes. Los expertos tienden a asistir al Estado y al sector 
privado en el logro de sus intereses: en el caso de Bastar, hay 
poca evidencia que sustente los intereses de la gente pobre 
que habita en el bosque. 

No está claro hasta qué grado estas diferentes formas de 
conflicto (directamente con el Estado en el caso hindú) 
puedan haber afectado la desforestación. Por lo menos en un 
caso la oposición local logró detener un proyecto financiado 
por el Banco Mundial para convertir bosques naturales en 
plantaciones (Anderson y Huber, 1988). 

Las políticas diseñadas para responder a la demanda del 
mercado internacional y dirigidas al creciente problema de la 
balanza de pagos, son el rasgo común del contexto .global 
compartido por los dos casos aquí revisados. En ambos casos, 
las políticas nacionales de desarrollo continuaron ahí donde 
la demanda internacional se quedó, aun durante el periodo 
poscolonial, utilizando los recursos forestales para cumplir 
con los objetivos del desarrollo nacional. A expensas de los 
devaluados recursos forestales se auspiciaron políticas de fo­
mento de operaciones de corte y transporte de madera de . , 
ganadería extensiva y de agricultura de expprtación. En al-
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gunos lugares, el fomento a la producción de cultivos alimen­
·ticios y a los programas de redistribución de la población 
fueron objetivos secundarios de las políticas estatales. Estas 
metas debían ser logradas, aun si fuera necesario, a costa de 
las poblaciones locales que dependían de los bosques para su 
subsistencia. Lo que provocó. que éstas se involucraran en 
confrontaciones, algunas veces violentas, contra agencias 
gubernamentales, compañías de trabajadores y ganaderos mi­
grantes. 

Ahora bien, si los casos hindú y amazónico comparten 
estas características estructurales, también demuestran la sor­
prendente capacidad de resistencia de los movimientos lo­
cales. En ciertas instancias estos movimientos han sido 
exitosos frenando o mejorando proyectos de . desarrollo 
específicos, o incluso induciendo mayores cambios políticos 
(ver Anderson y Huber, 1988; Schmink y Wood, 1992). Las 
tácticas no violentas de iPgunos, como el movimiento Chipko 
en la India o el de los chicleros en el Amazonas brasileño, se 
han ganado una amplia gama de aliados políticos y un lugar 
en los debates de política internacional sobre el desarrollo 
sustentable de las selvas tropicales. 

·4. ~onclusiones para· ia inve~tigación y la pla!leación 

. . 

Este ensayo se ha basado en dos casos relativamente bien 
documentados para aplicar un marco analítico que explica la 
desforestación como. el resultado de procesos soci~les. en 
niveles de análisis ensa~blados uno dentro de otro,.y que van 
del. nivel global al doméstico. o familiar. El an.álisis se enfocó 
en la desforestación, definida ésta desde el punto de vista de 
la población local que depende de los productos forestales 
para la mayor parte de su subsistencia. Esta perspectiva ilu-
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mina en sí misma aspectos de la desforestación que hubieran 
sido pasados por alto si se hubiera usado una definición de 
desforestación diferente. 

En lugar de las explicaciones unicausales, se optó por 
una aproximación que reconoce la complejidad de los fac­
tores que en diferentes escenarios conducen a la desfo­
restación. El marco presentado tiene la virtud de definir un 
número relativamente limitado de variables que interactúan 
para dar fonna a la matriz socioeconómica de la desfores­
tación. 

Las fuerzas del mercado nacional e internacional son 
una condición necesaria e importante para la expansión hacia 
áreas forestales relativamente inaccesibles como aquellas de 
la Amazonia. Las presiones de población en áreas de asen­
tamiento provoca migraciones internas que a su vez incre­
mentan la desforestación. L~s políticas gubernamentales, 
especialmente aquellas que f;:lvorecen la construcción de 
carreteras y el uso industrial de los recursos, intervienen en la 
distribución de 1:1 población y el uso del suelo a través de los 
patrones de migración y de tenencia de la tierra. 

La interacción de las políticas, los factores de mercado 
y las relaciones población-tierra en niveles locales/regionales 
específicos, establecen el escenario para los diversos actores 
interesados en los recursos forestales. La forma como se de­
sarrolle la obra en la contienda local depende, empero, de la 
interacción entre los grupos sociales y de los recursos y fuen­
tes de poder que puedan conseguir para confrontar o cooperar 
con otros en la búsqueda de sus intereses. Las estrategias que 
adoptan los individuos, las unidades domésticas, las comuni­
dades y los grupos. de interés en respuesta a las cambiantes 
condiciones estructurales, detenninan en última instancia los 
patrones locales de la desforestación. 
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Estas observaciones sugieren que futuras investigacio­
nes deberán enfocarse a la interacción de las dinámicas so­
ciales a nivel local relacionadas con la desforestación, ya que 
actualmente existe poca información al respecto. Investi­
gaciones como ésta podrían ayudar a detectar los fracasos de 
las políticas y de las reñidas agendas de las instancias guber­
namentales y sus componentes. También dirigiría nuestra 
atención hacia los pobladores locales que, probablemente, 
son los que más tienen que apostar al manejo sustentable de 
los bosques. si su susbsistencia futura puede ser asegurada. 
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Diagrama 1 

LA MATRIZ SOCIOECONÓMICA DE LA DESFORESTACIÓN 

CONTEXTO GLOBAL 

Mercados 

Demanda de bienes forestales 

Inversión extranjera 

Políticas de ayuda internacional 

Préstamos para el desarrollo 

Ajuste estructural 
Limitación ambiental 

CONTEXTO NACIONAL 

Mercados 

Transporte 

Precios 

Mercados financieros 

Migración 

Presión demotpática 
Expansión de la frontera 

Política 

Caminos e infraestructura 

Precios de garantía y subsidios 
Servicios de extensión 

Tenencia de la tierra 

Distribución de la tierra 
Regímenes de propiedad 

CONTEXTO REGIONAULOCAL 

Patrones de asentamiento Grupos de Interés 

Presiones demográficas localizadas Conflictos por los recursos 
Distribución y acceso a los Lazos y alianzas 
recursos 

CONTEXTO FAMILIAR/COMUNITARIO 

Relaciones de género 

División del trabajo 
Tamaño y composición de la 
familia 

Estrategias 
familiar/comunitarias 

Acceso a los recursos 
Fuentes de empleo e ingreso 

Migración temporal 
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Diagramal 

LA MATRIZ SOCIOECONÓMICA DE LA DESFORESTACIÓN: 
AMAZONIA 

CONTEXTO GLOBAL 

Mercados de productos 
Demanda de hule, café y madera 

Precios extranjeros del petróleo, 
minería y madera 

Políticas de ayuda internacional 
Préstamos del Banco Mundial y 
del Banco Interamericano de 
Desarrollo para construcción de 
caminos y colonización 
Limitaciones ambientales. 
Geopolítica 

Mercados 
CONTEXTO NACIONAL 

Políticas 
Transportación precaria 
Orientación de exportaciones 

Migración 
Migración de los Andes y del 
noreste y sureste de Brasil 
Expansión de la frontera agricola 
Crisis económica y migración 

Desarrollismo: 
Programas de construcción de 
caminos para producción de 
alimentos. Incentivos fiScales para 
ganaderos y madereros. 
Redistribución de la población 

Tenencia de la tierra 
Distribúción. de la tierra sesgada 

Amazonas: .. válvula de esca¡je" 
Regímenes de propiedad en 
competencia (titulos, reservas, 
infonnal). 

CONTEXTO REGIONAL/LOCAL 

Patrones de asentamiento 
Presiones de población a lo largo 
de los caminos 

Fronteras disputadas 
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Grupos de interés 
Conflictos por la ·tierra, madera y 
minerales: madereros, ganaderos, 
mineros, migrantes y nativos 
Estado y grandes inversionistas 
vs. pequeños productores 
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CONTEXTO DOMÉSTICO/COMUNITARIO 

Relaciones de génen~ 

Hombres: agricultura 
~ujeres: trabajo doméstico y fuera 
de la propiedad 

Estrategias 
familiar/comunitarias 
Condiciones de acceso a la tiena 
Envio de remesas. Migración 
temporal: mineria; desmonte de 
tienas.~ovimientosde 
resistencia. 
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Diagramal 

LA MATRIZ SOCIOECONÓMICA DE LA DESFORESTACIÓN: 
INDIA 

CONTEXTO GLOBAL 

Mercado de productos 
Demanda de té y madem 
Precios extranjeros del té y la 
madem. 

Políticas de ayuda internacional 
Políticas coloniales británicas 
Préstamos del Banco Mundial 

CONTEXTO NACIONAL 

Mercados 
Leña 
Orientación de las exportaciones 

Migración 
Aumento de las tasas de 
crecimiento poblacional 
Migración interna. 

Expulsión con prohibiciones de 
uso 

Políticas 
Nacionalismo post-independiente. 
Orientación hacia las ganancias 
forestales 

Tenencia de la tierra 
Represión de los derechos 
tmdicionales sobre la tiena 
Fmgmentación de las posesiones 
tmdicionales de la tiena 
Exclusión d~ las tribus de las 
áreas de reseiVa. 

CONTEXTO REGIONAL/LOCAL 

Patrones de asentamiento Grupos de interés 
Movimiento hacia áreas marginales Nacionales vs. estado de gobierno, 

aliado con los madereros 
Comunidades tmdicionales y 
movimientos de resistencia 
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CONTEXTO DOMÉSTICO/COMUNITARIO 

Relaciones de género 

Mujeres: principales productoras 
de subsistencia y recolectoras de 
leña 
Conflictos por la participación de 
las mujeres en los movimientos de 
resistencia. 

Estrategias 
familiar/comunitarias 
Dominio de los panchayats 
Competencia interdoméstica 
Emigración lllasculina 
Conflictos frente a la participación 
de las mujeres 
Movimientos de resistencia. 
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ll. SELVAS TROPICALES Y DESFORESTACIÓN. 
APUNTES PARA LA IDSTORIA RECIENTE DEL 

TRÓPICO HÚMEDO MEXICANO 

Maria Fernanda Paz* 

Introducción 

A lo largo de las últimas décadas el problema de la desfores­
tación ha adquirido cifras alarmantes que colocan a México, 
según datos de la F AO, como el tercer país de América Latina 
con mayores tasas de desforestación anual, estimadas para el 
periodo de 1981-1985 en 500,000 hectáreas al año. 

De todos los ecosistemas boscosos, las selvas tropicales 
son sin lugar a dudas los más afectados por el desmonte. De 
acuerdo a lo reportado por Gómez Pompa (1991), los estados 
de Chiapas, Tabasco, Campeche y Quintana Roo, registraron 
entre_ 1984 y 1989 una desforestación de aproxim~damente 
un millón de hectáreas del total de su área forestal, lo que sig­
nifica un promedio anual de 167,000 hectáreas de selva des­
montadas, con una tasa del 5% anual en la región. Por su 
parte, el Inventario Nacional Forestal de Gran Visión indica 
que en 1985 había 11.4 millones de hectáreas de selvas altas 
y medianas en todo el territorio nacional, mientras que para 
1991 se contabilizaron únicamente 8. 7 millones de hectáreas, 
lo que en términos relativos significa una pérdida aproximada 
del24% con respecto a 1985 (SARH, 1991:32). 

El presente trabajo intenta analizar las causas directas y 
subyacentes de la desforestación del trópico húmedo mexi­
cano desde una perspectiva histórica y multicausal. En la 

• Centro Regional de InvestigacionesMultidisciplinarias, UNAM. 
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primera parte.hacemos una rápida revisión de los motivos que 
impulsaron la apertura y expansión de la frontera agrícola 
y ganadera en el súreste de nuestro país a partir de los años 
cincuenta-sesenta, para después poner especial atención en 
los tres grandes proyectos de desarrollo que se promovieron 
en la zona durarite la década de los setenta. 

La segunda parte del ensayo revisa específicamente el 
caso de la Selva Lacandona, el bosque tropical más grande e 
importante de nuestro país, abierto a la colonización desde 
1960 sin ningún proyecto modernizador mediante y que en 
un lapso de veinte años, de 1969 a 1989, tuvo una desfo­
restación promedio anual de 32,000 hectáreas, es decir, casi 
90 hectáreas por día (Perez Gili·J991:129). 

Nuestro objetivo. es pues, comparar la desforestación en 
el trópico húmedo mexíca.ito durante la segunda parte del pre­
sente siglo a partir de dos procesos de apertura distintos: uno 
con inversión de capital ·financiero y otro con inversión de 
capital' social o humano. La intención de este trabajo· es la 
de aportar algunos elementos que permitan analizar un cam­
bio ·en el 'medio ambiente natural desde una perspectiva 
histónca y sodal. 

1. Apertura y desarrollo del trópico húmedo mexicano: 
una historia para ~ecordar 

La historia reciente del trópico húmedo mexicáno se inicia 
hacia finales de la década de los cincuenta y principios de los 
sesenta del presente .siglo con la apertura de grandes extensio­
nes de. su territorio, én un intento por· ampliar la frontera 
agrícola de nuestro país. Hasta ese entonces el trópico, carac­
terizado por vastas e inhóspitas regiones de bosques y selvas 
y abundante hidrología, había mantenido una dinámica 
económica distinta del resto de la nación, que lo ligaba más a 
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los mercados internac~onp.les de productos tales ~omo el café, 
el tabaco, el cacao, el plátano, así como tintes y maderas pre­
ciosas de las selvas de Chiapas, Tabasco, Campeche y Quin­
tana Roo. 

El sistema de plantaciones agrícolas y las concesiones 
otorgadas a las compañías deslindadoras para la explotación 
de los recursos naturales habían definido, desde finales del 
siglo XIX, las principales características socioeconómicas de 
la región donde se. conjugan, hasta entrados los. año$ treinta, 
la gran propiedad latifundista y la comunJdad indígena y 
campesina de agricultura de subsistencia. Y son pr<rcisamente 
.estas especificio.ades las.que le darán dinamismo a la zona 
hasta el momento ~n que caen los precios en los mer~ados in­
ternacionales de productos. de exportación, o bien ·se ,presente 
una crisis como la plaga de sigatoka y el. mal de Panamá, que 
mermará de manera considerable la producción platanera de 
Tabasco, hasta el punto de sacarla del. mercado. 

Así pues, la geografia, aunada a la importante presencia 
de población indígena, y a la abundancia de recur~os natu­
rales saqueados selectivamente desde el siglo XIX por capita­
les nacionales y extranjeros, son, entre otros, algur:tos 
elementos que ayudaron a conformar las peculiares carac­
terísticas del trópico húmedo mexicano hasta los años cin­
cuenta, sin, dejar de mencionar el importante papel que jugó 
el mod~lo de desarrollo. propuest.o para el país durante todo 
est~ periodo. 

A partir de la 11 Guerra Mundial, ·México, como la 
mayoría de los países de América Latina, orientó su cre­
cimiento económico por la vía del modelo de sustitución de 
importaciones, entre cuyos rasgos principales pod.emos men­
cionar: 1) crear una base industrial moderna~ 2) .sustituir las 
importaciones con producción interna; 3) generar un cre­
cimiento en la producción agrícola para satisfacer demandas 
internas, 4) lograr un crecimiento económico general superior 

55 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



al crecimiento demográfico y 5) establecer el control del 
Estado sobre lll economía sin rechazar la inversión privada 
nacional y extranjera. 

La estabilidad política del país, la coyuntura interna­
cional producto de la 11 Guerra Mundial que favorece la in­
dustrialización de países como el nuestro y las políticas 
adoptadas por el Estado, permitieron avanzar sin contratiem­
pos en la aplicación de este modelo económico. Así, para 
1946 la producción del campo crecía a un- ritmo superior que 
el de la población, 3.2% contra 2.2% anual respectivamente. 
Entre 1946 y 1966 el crecimiento poblacional había alcan­
zado el 3.2o/~ anual, pero el ritmo de la producción agrícola 
avanzó igual·mente al7.l% (Re/lo,' /986:31). 

Sin lugar a dudas los gobiernos de Avila Camacho y 
Miguel Alemán constituyen los pilares de ·ta modernización 
del campo mexicano para este periodo, ya que es durante sus 
gestiones cuando se adquieren los paquetes tecnológicos de la 
revolución· verde y el Estado·invierte fuertes sumas de dinero 
en la construcción· de. obras de riego e infraestructura que 
beneficiaron fundamentalmente a productores del norte de 
nuestro territorio. 

Y de la misma manera que las políticas de fomento 
agrícola hacen que se dinamice la porción norteña de nuestro 
país, por considerarla~ estratégica. en términos de·mercado de­
bido a la cercanía con la. frontera estadounidense; las modifi­
caciones legales introducidas durante el periodo alemanista al 
Artículo 27 Constitucional a favor de la pequefta propiedad 
privada, y la expedición de 11,957 certificados de inafecta­
bilirdád ganadera -que protegen 4.S millones de hectáreas­
marcan·claramente la tendencia a impulsar la producción pri­
vada por enCima de la producción social de ejidos y comuni­
dades (Gutelman, 1980:/ 17). · 
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A los estados del sureste con mayor proporción de 
trópico húmedo, a saber: Tabasco, Quintana Roo, Campeche, 
Veracruz y Chiapas, 1 no llegó el influjo modernizador de la 
revolución verde; sin embargo, las modificaciones legales al 
Artículo 27, la nueva Ley de Colonización de 1946 a favor de 
la pequeña propiedad privada y el impulso que se da a la 
ganadería, tendrán, sin lugar a dudas efectos importantes en 
la región. Así, según lo apuntan Villafuerte et.al. 

... entre 1940 y 1950 se produce un crecimiento extrnordii:wio 
en la superficie de pastos ... al pasar de 3.6 millones de hec­
táreas a casi 5.2 millones, lo que significa un incremento del 
42.4% (1993:8). 

Cabe anotar aquí, según lo marcan los mismos autores, 
que la ampliación de la frontera ganadera en el sureste du­
rante este periodo se dio fundamentalmente por la reducción 
de tierras productivas incultas --que pasan de 4 a 2 millones 
de hectáreas- lo que hace suponer que para ese momento 
habían dejado de ser redituables algunos cultivos de plan­
tación, por lo que sus propietarios optan por la vía ganadera, 
·cuya demanda interna parecía prometedora. El trópico 
comienza así a perfilar la tendencia que lo caracterizará las 
décadas siguientes. 

Retomamos aquí la propuesta de Víctor Manuel Toledo (s/f) que indica que " ... la zona 
tropical húmeda se distribuye por nueve estados y 324 mwticipios de la República 
Mexicana y abarca una extensión de más de 20 millones de· hectáreas que equivalen a 
poco más del 10".4 del territorio nacional ... La distribución de la zona en los nueve 
estados se presenta de manera heterogénea Asi, mientras que· el 93%. y el &4% de la 
superficie de los estados de Tabasco y Quintana Roo corresponden a esta zona, sólo el 
74% de Campeche y el 65% de Veracnrz pertenecen al trópico húmedo. Le siguen en 
orden de importancia Chiapas con 46%, Oaxaca con 23%, Hidalgo 1 S%, Puebla 10% y 
San Luis Potosi con apenas un 3% de la superficie censada". 
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Ahora bien, por lo que respecta a la situación agraria en 
el resto del país, el impulso modernizador del campo favore­
ciendo la concentración de tierras en manos de particulares 
no tardó en encontrar sus propios límites.· Cuando López 
Mateos asume el poder, había en México más de dos millones 
de campesinos sin tierras que aparecían como una fuerza 
amenazadora de la tan afamada "paz social", ya que ni la in­
dustria ni la agricultura eran capaces en ese momento d.e 
absorber la creciente mano de obra desempleada; el nuevo 
gobernante decide entonces dar un viraje en materia de 
política agraria, a fin de reactivar el reparto y refuncionalizar 
el ejido rezagado en décadas anteriores. 

Así, en 1958 se crea por disposición del ejecutivo el 
Departamento de Asuntos Agrariosy Colonización y en 1962 
se deroga la Ley Federal de Colonización de 1946, al tiempo 
que se adiciona al Código Agrario de 1942 el artículo 58 que 
abre la posibilidad de crear ejidos en terrenos nacionales: Re­
forma agraria y colonización quedarán ·de esta manera ho­
mologadas para hacer frente a las demandas de solicitantes y 
el trópico húmedo ·mexicano, con sus vastas extensiones de 
bosque~ y selvas, aparece entonces en el escenario nacional 
con todo su enorme potencial de espacios colonizables. Así lo 
concibe el propio presidente, quien en 1963, en el marco de 
su V Informe de Gobierno, expresaba lo siguiente: 

Pam resolver los problemas que se generan por ia falta de 
tierras para dotaciones en algunas entidades del país, se ha 
emprendido en gran escala una opemción para movilizar 
campesinos a regiones feraces, con disponibílidad de do­
tación (Silva Herzog, 1974:587)~ 

Comienza así la era de expansión de la frontera agrícola 
hacia tierras tropicales. 

58 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



Cabe aclarar aquí que todas estas modificaciones lega­
les al tiempo que responden al programa de Reforma Agraria 
IntegraP propuesto por López Mateos, reflejan. en buena 
medida las recomendaciones hechas por la Alianza para el 
Progreso (ALPRO) tal y como se acordó en la reunión de 
Punta del Este en 1961, y de cuya carta fue signatario 
México. Con el fin de contrarrestar posibles influencias radi­
cales de la reciente revolución cubana, ALPRO propone para 
los países latinoamericanos un programa global de reade ... 
cuación de las estructuras agrarias que incluya sectores 
agrícolas hasta ahora marginados del proyecto modernizador 
(Appendiniy Salles, op.cit.:J64-165). 

Los programas de colonización dirigida para formar 
nuevos centros de población ejidal en el trópico húmedo 
mexicano quedan dentro de este esquema. Las modificacio­
nes legales abrían la posibilidad de ampliar la superficie 
agrícola del país "readecuando" y no violentando las estruc­
turas agrarias; la colonización así vista, no sólo sustituía a la 
Reforma Agraria, sino que además daba la oportunidad de 
crear en zonas vírgenes o semi vírgenes nuevos polos de de­
sarrollo que, como dice Michael Nelson " ... se basarían en la 
generación de capital aprovechando la gran cantidad de mano 
de obra desocupada y los recursos no explotados de tierras, 
bosques, agua y minerales" (1977:34-35). 

2 La Reforma Agraria Integral era la propuesta política mediante la cual se esperaba por 
un lado, resolver los problemas de tenencia de la tierra y, por otro, mejorar la 
producción de los campesinos, lo que, a su vez, redundaría en una elevación de la oferta 
de productos agrícolas en el mercado interno, eil la captación de mayores ingresos por 
parte del sector campesino y en una mayor demanda de bienes de consumo fmal. Hoy, 
sin embargo, diversos autores coinciden en señalar que durante este periodo la brecha 
entre productores privados y el sector social continuó aumentando ya que son los 
primeros quienes absorben los beneficios de las políticas de fomento tales como 
créditos, precios, comercialización y mejoras técnicas (Appendini y Salles, 1985:167). 
Las expectativas de capitalización de ejidos Y comunidades agrarias quedaron de esta 
forma reducidas a buenas intenciones. 
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Así, pues, durante la gestión de López Mateos se crean 
en todo el país 226 Nuevos Centros de Población Ejidal, 35 
de los cuales estarán ubicados en los estados de Veracruz, 
Campeche y Quintana Roo; para 1966, época en que Díaz Or­
daz está ya en el poder, el número de nuevos centros aumen­
tará a 357. Cabe sin embargo anotar aquí, como lo señala 
RevefMouroz (1980:167-169}, que en el sureste, tanto la do­
tación de ejidos como la ampliación de los mismos, así como 
la creación de Nuevos Centros de Población Ejidal se dará a 
partir de la existencia de grandes extensiones de terrenos na­
cionales. Estos que sumaban un total de 11.5 millones de hec­
táreas en 1940, reducirán su extensión en 5.5 millones de 
hectáreas para 1960, quedando en 6 millones. 

La mayor parte de los proyectos de colonización del 
trópico húmedo durante este periodo no estuvieron acom:­
pañados de programas de modernización del campo e im­
pulso a la agricultura ejidal; si bien López Mateos modifica 
su política agraria en términos del reparto abriendo nuevas 
posibilidades por la vía de la colonización de terrenos nacio­
nales, el modelo de desarrollo continuó basado en el apoyo 
crediticio a· distritos de riego y a la pequeña propiedad pri­
vada a la que se le seguía considerando más dinámica. El 
único intento modernizador del trópico mexicano con vistas a 
convertir la región en un polo de desarrollo fue aquel de la 
cuenca del Papaloapan, cuyos antecedentes se ubican durante 
la gestión de Á vil a Camacho. 

El proyecto del Papaloapan, concebido en 1947 con la 
creación de una Comisión Ejecutiva, tenía entre sus objetivos 
el de controlar las crecidas del río a través de la construcción 
de presas reguladoras que fueran a su vez generadoras de 
energía y depósitos de agua para irrigación, de esta manera 
seria factible desarrollar la agricultura y la ganadería en la 
zona sin problemas de riego y de drenaje. Se programó la cons­
trucción de once presas secundarias y dos principales: la 
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¡ presa Alemán, sorre el rio Tonto, y la presa Cerro de Oro so­
bre el rio Santo Domingo; sólo la primera fue construida an­
tes de los años sesenta, sin concluir, sin embargo, los trabajos 
de los grandes canales de irrigación por considerárseles de 
costo excesivo. Lo que fue concebido como el primer 
proyecto integral de desarrollo del trópico húmedo mexicano 
fue suspendido temporalmente en 1960 por problemas presu­
puestarios (Revel Mouroz, op.cit. 197). 

Sería faltar a lo~ hechos no mencionar los logros del 
proyecto durante la primera etapa, sobre todo en lo referente 
a la construcción de una infraestructura caminera que con­
sigue comunicar la zona del bajo Papaloapan, así como tam­
bién las obras hidráulicas que permiten, de alguna manera, 
controlar las inundaciones y mejorar la producción agrícola, 
duplicando en diez años la superficie cosechada y multipli­
cando por diez el valor de la producción en esta subregión 
(lbid:203). 

Sin embargo, es necesario aclarar aquí que sólo un 
pequeño sector de la población alcanzó los beneficios de tan 
cuantiosa inversión, calculada en 1960 en 926.8 millones de 
pesos, y éste no fue el caso de las 22,000 .personas d~salo­
jadas por el embalse de la presa Alemán. Como señalan 
Szekety y Restrepo, la población. mazateca desalojada recibió 
en la mayoría de los casos tierras de gran fragilidad que no 
resistían más de tres ciclos de cultivos; las obras de beneficio 
social quedaron inconclusas y en 1960 les fueron retirados los 
créditos de producción al arroz y al tabaco por considerar que 
los rendimientos eran muy bajos, con lo que se provoca por 
un lado, el retomo a los cultivos tradicionales de autocon­
sumo y, por otro, la migración a las ciudades en busca de tra­
bajo asalariado (Reve/ Mouroz, Ibídem., Szekely y Restrepo, 
1988:40). 
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A partir de estas fechas los trabajos deJa Comisión se 
limitarán a ·obras de mantenimiento pasando sus :principales 
funciones a manos de los gobiernos de los estados de Oaxaca 
y·Veracruz, y no será sino diez años después cuando el go­
bierno federal vuelva a tomar directamente cartas en el 
asunto. 

Pero si bien el proyecto del Papaloapan no alcanzó los 
objetivos propuestos a su inicio, sí marcó el comienzo de una 
nueva etapa en la historia del trópico húmedo mexicano en la 
que habrán de conjugarse los grandes proyectos agroproduc­
tores, la apertura de nuevas· extensiones a colonizar y la 
mayor ·. destrucción de · ecosistemas tropicales que haya 
sucedido ~ít' la historia de nuestro territorio. 

El trópico mexicano: de inhóspito y ·exuberante a granero 
potencial 

Durante la segunda mitad de la década de los sesenta, el lla­
mado. ''milagro mexicano" comenzaba a desvanecerse .. La 
agricultura entra en una prolongada crisis, decaen las expor­
taciones y se pierde: la autosuficiencia alimentaria. La ·tasa 
media anual de crecimiento de la producción agrícola que 
había sido del 7.7% en el quinquenio anterior cae al 1.2% 
entre ·1965-1Q70 (Guillén Romo, 1986:101. En: Toledo y 
Paniagua, 1989). · 

La idea del trópico como granero potencial de la nación 
se .había explicitado ya a principios de la década de los se­
senta, según se puede leer en un documento elaborado por la 
Comisión del Grijalva en 1962: 
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superficie susceptible de cultivarse en forma intensiva, cuyo 
desarrollo deberá programarse estrechamente relacionado con 

,.el crecimiento de México. (Tude/a, 1989:192 y 194.) 

Hacia finales de la misma década y ante los evidentes 
signos de crisis agrícola, la incorporación del trópico a la 
economía nacional con vistas a dar solución a la creciente de­
manda de tierras y alimentos, se convirtió en una tarea ina­
plazable. Comienza así, a decir· de Fernando Túdela, "la 
utopía del emporio agrícola" (op.cit.:l91) con los grandes 
programas de desarrollo: el Plan Limón, que derivó en el Plan 
Chontalpa a finales de los años 60 y el Plan Tenosique­
Balancán en la década siguiente. 

No es nuestra intención aquí hacer un análisis a detalle 
de dichos programas, el tema ha sido abordado con bastante 
profundidad por otros autores como· Revel-Mouroz (1972), 
Barkin (1978), Tudela (1989), entre otros; sin embargo, 
creemos necesario resaltar algunos aspectos que nos permitan 
comprender mejor la compleja relación entre los procesos 
económicos y el medio ambiente en el sureste mexicano, ya 
que a nuestro parecer, el desarrollo del trópico fue concebido 
desde una óptica meramente técnicoburocrática; la cuestión 
ambiental fue tomada en cuenta pero sólo como obstáculos a 
vencer: por un lado había que .controlar la hidrología para 
acabar con las inundaciones de vastas regiones y, por otro, se 
pensaba que la selva tropical sería más redituable ~n: términos 
económicos si se la convertía en grandes extensiones de cul­
tivos o pastizales para el ganado bovino, cuya producción 
tenía ya una fuerte demanda en el mercado interno. 

Asi vistas las cosas, el Plan Chontalpa tenia entre sus 
objetivos la apertura de cerca de 300,000 hectáreas de las 
cuales, el 80% estaría dedicado a actividades agroproductivas 
y el 20% a la explotación ganadera. En lo que a la inversión 
de capital se refiere, se calculaba que en la primera parte del 
proyecto en la que se incorporarían 140,000 ha., sería hece-
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saria una inverswn de aproximadamente 60 millones de 
dólares, pagada en un 42% con créditos de Banco Interameri­
cano de Desarrollo y el 58% restante por el Estado mexi<:ano 
(Reve/-Mouroz, op.cit.:207-209; Tude/a, op.cit.:204). La in­
versión estuvo destinada sobre todo a obras de infraestructura 
tales como riego, drenaje, caminos principales de acceso, ur­
banización y servicios, así como a obras de habilitación 
agrícola que incluían el desmonte, la construcción de caminos 
internos, nivelación, riego y drenaje en las parcelas (Tude/a, 
op.cit.:212). El monto de la inversión, como las cifras lo de­
muestran era enorme, pero los resultados esperados eran tam­
bién bastante prometedores~ se preveía, por lo menos en lo 
que a produccion de básicos se refiere, que ést~s registrarían 
gracias al Plan,,una duplicación y hasta una triplicación del 
rendimiento por hectárea (ldem:209). 

Revel-Mouroz señalaba que entre 1966 y 1976 la 
Chontalpa tendría "una producción excedente acumulada de 
3,230 millones de pesos, es decir, el doble de las inversiones 
efectuadas" (op.cit.:217). Estudios posteriores muestran, em­
pero, que a pesar de la fuerte inyección monetaria en insumos 
químicos, drenaje y mecanización esto no se logró ni remo­
tamente: los costos de construcción de infraestructura resul­
taron más elevados de lo previsto, la producción elevó sus 
costos en 7.6 veces más que en la década anterior, mientras 
que el rendimiento por hectárea, en lo que a cultivos básicos 
concierne, registró apenas un ligerísimo aumento con res­
pecto a la que tenía antes del Plan (Tude/a, op.cit.:210-213). 

Y bien, si desde el punto de vista económico el Plan 
Chontalpa fue un verdadero fracaso, desde la óptica ambien­
tal el desastre no es menor: 80,000 hectáreas fueron total­
mente desmontadas, 40,000 de las cuales eran de selva 
virgen. La técnica que se empleó para el desmonte fue la 
utilización de maquinaria pesada con lo que quedó excluida 
totalmente la posibilidad de regeneración~ además, hay que 
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anotar el hecho de que ni siquiera se dio un aprovechamiento 
. de la madera derribada pues ésta fue quemada en el mismo 
lugar, convirtiendo así, como dice Tudela, "la biomasa en 
humo" (1990:55). A todo esto hay que agregarle que hubo 
una incidencia cada vez mayor de plagas que bien puede ser 
atribuí da al uso intensivo e indiscriminado de plaguicidas. 

A principios de la década de los setenta, el Plan Chon­
talpa estaba culminando apenas la primera etapa proyectada; 
sin embargo, los resultados obtenidos hasta ese momento de­
jaban mucho que desear, por lo que creemos que esto influyó 
de manera determinante en los objetivos que se plantearon en 
un nuevo proyecto de desarrollo agroproductivo para el 
sureste: el Plan Tenosique-Balancán, creado en 1972. 

Pareciera ser que aquél viejo refrán popular que dice: 
"echando a perder se aprende", tomó vigencia previo a la 
puesta en marcha del nuevo Plan, pues en el estudio de facti­
bilidad elaborado por la Secretaría de Recursos Hidráulicos 
se recomendaba la conservación de áreas vírgenes de selva 
alta, la realización del desmonte con técnicas manuales y mo­
tosierra, el aprovechamiento integral de la madera derribada y 
un manejo semiestabular del ganado (Tudela, op.cit:230). 
Los hechos, sin embargo, sobrepasaron las buenas intencio­
nes: la selva virgen desapareció de prácticamente toda la su­
perficie de lo municipios de Balancán y Tenosique, el manejo 
del ganado se dio de manera extensiva y según lo indica 
Acevedo Conde en un estudio publicado en 1979, durante la 
primera etapa del Plan, el desmonte de ciertas áreas fue reali­
zado con maquinaria pesada. En cuanto al rendimiento 
agrícola, si bien no se habían propuesto alcanzar metas tan 
ambiciosas como en el Plan Chontalpa, ya que Tenosique­
Balancán fue diseñado fundamentalmente como un proyecto 
ganadero, los resultados son también bastante apabullantes si 
tomamos en cuenta que hubo una fuerte inversión de capital: 
durante la primera etapa que abarca hasta 1975, se registró 
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una pérdida del 33% de la superficie cultivada (Acevedo 
Conde, op.cit.:J38) y para 1983, el rendimiento promedio del 
maíz fue de una tonelada por hectárea, destinándose dos ter­
cios de la producción para el autoconsumo (Tude/a, op.cit.: 
233), con lo que se. estaba lejos de cumplir las metas 
propuestas al inicio del Plan, de generar excedentes en la pro­
ducción para abastecer la demanda del mercado interno. 

Como se puede apreciar, la década de los setenta cons­
tituye, sin lugar a dudas, el periodo en que mayor inversión 
de capital recibió el trópico húmedo, pero también la etapa en 
que mayor devastación ecológica se observa en este rico 
ecosistema. Debemos agregar aquí que paralelamente a los 
grandes proyectos agroproductivos de la Chontalpa y Balan­
cán-Tenosique, en los primeros años de los setenta el go­
bierno federal reactiva el proyecto de la Comisión del 
Papaloapan con la construcción de la presa Cerro de Oro y la 
reubicación de la población chinanteca al distrito de drenaje 
de Uxpanapa, zona ubicada entre el sur del estado de Vera­
cruz y el suroriente del estado de Oaxaca. 

Al igual que otras regiones del trópico húmedo mexi­
cano, la selva de Uxpanapa se caracterizaba por haber sido 
zona de saqueo de maderas preciosas durante las últimas 
décadas del siglo XIX y principios del presente en manos de 
capitales extranjeros, fundamentalmente norteamericanos, 
quienes se beneficiaron de las leyes de colonización y 
deslinde dictadas durante el Porfiriato. Dichos capitales 
saquearon cedro y caoba de la región hasta el momento en 
que el acceso a nuevas zonas de explotación se volvió un obs­
táculo para la actividad extractiva, motivo por el cual aban­
donan sus propiedades y la concesión de explotación 
otorgada por el Estado. 

· A principios de los setenta, cuando el gobierno federal 
decide reactivar el proyecto del Papaloapan con la construc­
ción de la presa Cerro de Oro en Oaxaca, se destina el distrito 
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de drenaje de Uxpanapa para la reubicación de la población 
chinanteca que estaba asentada en el vaso de la presa. La 
proximidad con la zona afectada por la inundación y la baja 
densidad de población, hacían de Uxpanapa un lugar idóneo 
para estos propósitos. 

El proyecto de la Comisión del Papaloapan en la zona 
de Uxpanapa no consistía exclusivamente en la dotación de 
tierras a los afectados por la presa, sino que fue concebido 
con los mismos criterios de los programas de desarrollo 
agropecuario de los distritos de riego del norte del país; es 
decir, colonizar la región y convertirla en un polo de desarrollo 
mediante la inversión de grandes sumas de dinero en obras de 
infraestructura, adquisición de maquinaria y otros insumos. 
Para tales fines, el Banco Mundial otorgó un empréstito al 
gobierno federal por$ 1,500 millones de pesos (lbid:70). 

Como los demás programas de desarrollo en el trópico, 
el de Uxpanapa tuvo incontables dificultades que redundaron 
en el sacrificio ecológico y social de la zona. Los funciona­
rios públicos aducen el fracaso del proyecto a la resistencia y 
falta de participación de la población comprometida; algunos 
estudios y testimonios de los mismos colonos indican por su 
lado que hubo serias fallas técnicas desde el inicio, lo que 
trajo como consecuencia que ni las condiciones sociales de la 
zona mejoraran ni los aspectos productivos tuvieran los resul­
tados deseados. 

Según fo indican Székely y Restrepo 

durnnte los primeros cuatro aftos (1974-1978), el área sem­
brada por ciclo anual completo (verano-invierno) osciló entre 
3,900 y 7,200 hectáreas, de las 10,000 que habían sido des­
montadas... Los rendimientos por hectárea para el maíz 
fueron de 200 a 700 kg, y para el arroz entre 475 y 1,000 ki­
los. Parte de las superficies sembradas no se cosecharon de­
bido a la falta de trabajadores y a lo inoperable de la 
maquinaria utilizada ... Las siembras de 1975 y parte de l 976 
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se perdieron completamente. Las tasas de recuperación de los 
créditos fueron mínimas ... El endeudamiento de los ejidos al­
canzó sumas elevadas. (op.cit.:76.) 

El proyecto de Uxpanapa venía a sumarse así a la gran 
lista de desastres ocurridos en la historia moderna del trópico 
de nuestro país. 

Por lo hasta aquí expuesto, resulta abrumadora la com­
paración de los tres grandes "Proyectos agroproductivos en el 
sureste mexicano, pues vistos en conjunto se antoja calificar­
los como la triada del fracaso, lo que no debe hacerse, lo que 
no se debe olvidar. No es un afán catastrofista lo que nos 
mueve hacer hoy un recuento de los hechos, reconocemos 
también ciertos logros de la inversión ejecutada en la zona, 
como pueden ser las obras de infraestructura caminera me­
diante las cuales se comunica a la región con el resto del país 
y la extensión de servicios educativos y de salud a zonas 
hasta entonces aisladas y desprovistas de toda atención; sin 
. embargo, en el balance de los hechos y dados los objetivos 
que los impulsaron, no podemos soslayar el enorme fracaso. 

·Lo que fue concebido como el granero potencial del país, en 
menos de dos décadas quedó convertido en una zona de de­
sastre ecológico y social, con enormes dificultades de rege­
neración en corto plazo. 

2. La otra cara de la apertura del trópico: sin moderni­
zación, sin desarrollo y con igual saldo de deterioro am-
biental · 

El caso de la Selva Lacandona 

En las páginas anteriores hemos hablado de lo que fueron los 
grandes intentos de modernizar el trópico húmedo mexicano 
a través de megaproyectos productivos con fuerte inversión 
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de capitaL Uxpanapa, la Chontalpa, Tenosique-Balancán, 
buscaron reproducir en el sureste de México el modelo adop­
tado en el norte árido en los años cincuenta con la creación y 
poblamiento de los distritos de riego más prósperos del país; 
y posiblemente parte del fracaso en el sureste se debió pre­
cisamente a la miopía de los planificadores que trasladaron 
mecánicamente un modelo de una región a otra sin tomar en 
cuenta las profundas diferencias entre los ecosistemas. 

La corriente desarrollista que imperaba en los setenta 
en México y muchos otros países de América Latina, definió 
en gran medida el devenir del trópico húmedo mexicano; sin 
embargo, no fue sólo la idea del sureste como reserva de ali­
mentos lo que motivó la expansión .de la frontera agrícola en 
esta porción de nuestro territorio, a su lado debemos colocar 
asimismo aquella que lo consideraba como una zona de des­
fogue para la creciente demanda de tierras por parte dé cam~ 
pesinos soljcitantes. 

Asi pues, el. trópico mexicano fue poblado en las últi­
mas décadas sigt!iendo tres patrones: el de la colonización 
con inversión de_capital; el de la colonización dirigida para 
formar nuevos centros de población ejidal, cornofue el cas~ 
de Campeche y Quintana Roo y, finalmente, a través de ,la 
colonización "espontánea", avalada y, en la mayoría.de los 
casos, promovida por las mismas instituciones gubernamen­
tales, como suced~ó en la Lacandona, tema al que aquí nos 
referire¡pos. 

rfJ" La Sell•a Lacandona: ¿la cola del numdo o el ojo del 
huracán? 

En los últimos años la Selva Lacandona ha sufrido una trans­
figuración discursiva importante, pues de ser la "tierra de 
nadie", "el desierto de la soledad", "la cola del mundo", 
pasó a convertirse en "el ojo del huracán", "la imagen del 

69 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



desastre", la referencia obligada para hablar de desfores­
tación en nuestro país. En ambos casos los calificativos resul­
tan apropiados ante las evidencias fehacientes, pues de haber 
sido la selva tropical más grande en el hemisferio norte 
americano con una extensión original de 1.4 millones de hec­
táreas, hoy conserva escasas 500 mil hectáreas de bosque 
natural; sin embargo el hecho resulta de tal trascendencia que 
amerita algo más que una adjetivación. 

Pensar en la Lacandona para analizar las causas direc­
tas y subyacentes de su desforestación nos obliga de ante­
mano a formularnos una serie de preguntas: ¿Qué ha pasado 
en la región? ¿Cómo podemos nosotros explicar que este in­
mens-o y rico bosque tropical haya perdido en sólo tres 
décadas casi dos terceras partes de su superficie original? 
¿Cómo se da la interacción entre un fenómeno local con otros 
niveles más amplios como el nacional e internacional? ¿Cuál 
ha sido el papel que han jugado las políticas económicas, ener­
géticas, de seguridad nacional, agrarias e, incluso, las 
ecológicas, en este vasto territorio del sureste mexicano? 

En diversos estudios sobre la desforestación de los 
bosques tropicales del mundo, los autores coinciden en apun­
tar como causas principales las siguientes: agricultura itine­
rante de roza-tumba-quema, políticas económicas del Primer 
Mundo hacia el Tercer Mundo, expansión de la frontera 
agrícola y pecuaria, colonización (Sloan, 1988; Myers, 1989.; 
Plouvier, 1988), y algunos más como Repetto, 1983; Barney, 
1980~ el World Watch Institute y el World Resources Insti­
tute, sugieren que hay una relación directa entre el cre­
cimiento de la población y la desforestación. En el caso que 
aquí nos ocupa encontramos que en la región ha habido una 
interacción de múltiples factores que han determinado, en 
buena medida, la situación actual. Veamos esto con más de­
tenimiento. 
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La Selva Lacandona: su historia, su gente y su futuro 

Históricamente y de manera esquemática podemos distinguir 
dos grandes periodos en la historia reciente de la Selva La­
candona relacionados en forma directa con la extracción ma­
derera y el desmonte. El primero de ellos lo ubicamos desde 
finales del siglo XIX hasta los años setenta del presente siglo, 
caracterizándose por un control extranjero de la explotación 
del bosque, primero a través de compañías europeas y, más 
adelante con capital norteamericano. No queremos detener­
nos demasiado en este periodo que ha sido ampliamente 
analizado por González Pacheco (1983) y Jan de Vos (1988); 
sin embargo es necesario mencionarlo como antecedente y re­
marcar que este proceso de extracción respondió a la de­
manda internacional de maderas preciosas y al modelo 
económico de acumulación basado en la sustitución de im­
portaciones. Por otro lado, también es necesario señalar que 
fueron estas compañías extranj enis, especialmente las norte­
americanas Vancouver Plywood Company y la Weiss f'ricker 
Mahogany Company -que operó en la selva hasta 1973-
quienes abrieron algunos caminos de acceso en la Lacandona, 
facilitando con ello la colonización espontáriea que comienza 
a registrarse en los años sesenta. 

El segundo periodo, que para efectos de este trabajo 
nos interesa ver con más detenimiento, lo ubicamos en los 
años comprendidos entre 1960 y 1990, y así como el anterior 
se caracterizó por la presencia de capital extranjero, éste tiene 
como rasgos distintivos el control estatal sobre la selva, la 
colonización masiva de esta vasta región de nuestro territorio 
y la devastación. Vale la pena preguntarnos aquí ¿quiénes son 
los pri11cipales protagonistas de esta etapa? Hagamos un poco 
de historia. 
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A principios de los años sesenta, la estructura agraria 
chiapaneca era la siguiente: el 2.4% de las unidades de pro­
ducción que correspondían a propiedades particulares ma­
yores de 1,000 hectáreas ocupaban el 58.2% de la superficie 
agrícola, mientras que los predios menores de 1 O hectáreas, 
que eran el 42% de las unidades de producción se ubicaban 
en sólo el 0.9% de dicha superficie (García de León, 
1985:226-228). La población indígena de la entidad es, sin 
lugar a dudas, la más afectada por esta situación que se ve 
agravada por la pobreza de suelos de sus minúsculas parcelas 
causada por la erosión. Para enfrentarla, ·dos serán los meca­
nismos más utilizados por los grupos étnicos de los Altos de 
Chiapas: por un lado, la contratación asalariada en las fincas 
cafetaleras del Soconusco y la Sierra Madre y, por otro~ la 
colonización de tierras nacionales. Es· así como comienza, ya 
desde mediados de los cincuenta, pero con mayor fuerza en 
las décadas siguientes, el poblamiento del área·tropical más 
importante de nuestro país: la Selva Lacandoila. 

Indígenas choles y tzeltales de los municipios de Tila, 
Pantelhó, Yajalón, Bachajón y Salto de Agua, fueron los 
primeros eri adentrarse en la selva en busca de terrenos~ tras 
de ellos llegaron también ganaderos de Palenque, Ocosingo y 
Tabasco, así como campesinos de algunos estados del norte 
de nuestro país, quienes fundaron colonias agropecuarias en 
la región norte de la Lacandori:a. Como ya hemos men­
cionado, hasta principios de los años sesenta el Estado favo­
recía la colonización bajo el régimen de pequeña propiedad 
privada, sin embargo, en 1962 cuando es derogada la Ley 
Federal de Colonización de 1946, ésta se hará por la vía ejidal. 

Entre 1961 y 1967, el recién fonnado Departamento de 
Asuntos Agrariós y Colonización (DAAC}, ·publica· en el 
Diario Oficial de la Federación dos decretos mediante los 
cuales expropia por motivos de interés público un total de 
590, 164 hectáreas de selva que hasta entonces habían estado 
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en manos de particulares ya sea en propiedad privada o con­
cesión otorgada por el Estado. Así pues, con la creación del 
DAAC en 1958, las modificaciones a la legislación agraria en 
1962 y los decretos expropiatorios promulgados en 1961 y 
1967, respectivamente, la colonización de la Lacandona 
adquiría un sustento legal. 

Cabe aclarar, sin embargo, que a diferencia de lo 
sucedido en otros estados del. sureste donde el Estado 
proyectó ambiciosos programas de modernización con una 
fuerte inversión de capital, en la Lacandona la colonización 
corrió a cuenta y riesgo de los propios migrantes quienes van 
asentándose a los largo de los caminos abiertos por los ase­
rraderos particulares que operaban en la zona; del Estado re­
cibieron, en algunos caso$, la posesión legal sobre los 
terrenos, en otros, el aval tácito, nada más. 

No obstante lo anterior, creelllOS que el hecho de que 
no se haya proyectado la creación de un polo de desarrollo en 
la Selva Lacandona responde fundamentalmente a dos si­
tuaciones: primero, p_orque cuando se dan las modificaciones 
legales el proceso inmigratorio a la selva ya había· comen­
zado, provocado, como ya mencionamos, por la estructura 
agraria pr~valeciente en la entidad. Con-la dotación legal en 
tierras nacionales se evitaba, a nuestro parecer, posibles en­
frentamientos entre campesinos pobres y terratenientes, se de-. 
jaba intacta la propiedad latifundista y se protegía de esta 
manera a los grandes productores.agroexportadores que eran 
hasta el momento el sector más dipámico de la economía de 
la entidad. Segundo, porque durante la década de los sesenta 
la explotación for~stal de la Lacandona estaba concesionada a 
la empresa norteamericana Weiss Fricker Mahogany Com­
pany quien operaba en la selva a través de la compañía Ase­
rraderos Bonamp8.k, S.A. El Estado no podía entonces 
disponer de los recursos a su libre albedrío pues había de por 
medio un contrato legal firmado entre las autoridades fede-
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rales y la empresa norteamericana. El control estatal sobre los 
recursos forestales de la región no comenzará sino hasta 1974 
cuando Nacional Financiera, S.A. compra Aserraderos 
Bonampak, S.A. y funda la Compañía Forestal de la Lacan­
dona, S.A. (COFOLASA) (González Pacheco, op.cit.). 

A principios de los años setenta, lo que había comen­
zado como un incipiente proceso colonizador había adquirido 
ya una dimensión interesante. El norte de la selva, la 
subregión de Cañadas y la subregión de Las Margaritas, 
contaban para ese entonces con numerosos poblados for­
mados por colonos choles, tzeltales, tzotziles, así como cam­
pesinos de los estados de Puebla, Hidalgo y Veracruz. El 
Estado mexicano que hasta entonces había limitado su par­
ticipación a promover la colonización y otorgar en muchos 
casos la posesión legal sobre la tierra a estos inmigrantes, 
pasa en este momento a ejercer un control más directo sobre 
la zona. 

La primera intervención gubernamental sobre el 
proceso inmigratorio se traduce en la expedición del decreto 
del 6 de marzo de 1972 con el que se dará origen a la Comu­
nidad Lacandona. Este decreto tuvo inusitadas consecuencias 
ya que reconocía oficialmente a 66 jefes de familia tacan­
dones como "legítimos dueños de la selva" y los dotaba de 
un total de 614,321 hectáreas de la parte central de la Lacan­
dona. El mismo estado que había abierto la selva y pro­
movido su colonización, ahora desconocía el derecho de 
posesión que estaban tramitando los nuevos migrantes, entre 
ellos 8 poblados choles y 15 tzeltales que, de acuerdo al 
nuevo deslinde, quedaban dentro del área dotada a los tacan­
dones. Como es de imaginarse, el conflicto agrario no se hizo 
esperar pues choles y tzeltales no estaban dispuestos a aban­
donar la selva y exigían al gobierno que diera una resolución 
favorable a sus trámites de dotación. Las negociaciones entre 
ambos grupos, bastante tirantes en muchos momentos, alean-
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zan una solución en 1976 con la creación de dos nuevos cen­
tros de población dentro de la Comunidad Lacandona: Fron­
tera Echeverría o Corozal y Manuel Velasco Suárez o 
Palestina; el primero formado con los poblados choles y el 
segundo con los tzeltales. 

La historia de la Selva Lacandona durante la década de 
los setenta merece, a nuestro parecer, un analisis más deta­
llado ya que en ella se conjugan varios elementos que marcan 
el sello de la complejidad: la colonización de esta área 
selvática había adquirido tales magnitudes que parecía ser ya 
un proceso incontrolable; al ya mencionado conflicto de 
choles y tzeltales de la Comunidad Lacandona, hay que agre­
gar aquél que se genera por la invasión de tierras en colonias 
agropecuarias y pequeñas propiedades del norte de la selva, 
que se resuelve de manera violenta a través del ejército desa-· 
lojando cinco poblados de invasores y quemando tres de ellos 
(Lobato, 1979:146). 

Con respecto a la intervención estatal tenemos, por un 
lado, el decreto de 1972 de dotación a los lacandones, la 
creación de COFOLASA en 1974 con la que adquiere, oficial­
mente, el control total sobre los recursos forestales y, finalmen­
te, el decreto del 12 de enero de 1978 que declara Reserva 
Integral de la Biósfera "Montes Azules" a 331,200 hectáreas 
de la parte centro occidental de la región. Mencionemos aquí, 
sólo como nota al margen, que cerca del 80% de Montes 
Azules queda dentro de la Comunidad Lacandona dotada en 
1972 y que el decreto de 1978 no tomó en cuenta que en la 
superficie declarada Reserva de la Biósfera existían ya 12 
poblados con más de 4,000 habitantes en total (Dichtl, 
1988:83). 

Hacia finales de la década de los setenta, según lo 
apunta Rodolfo Lobato (op.cit.), la estructura agraria en la 
Selva Lacandona en las subregiones que comprenden los mu­
nicipios de Palenque y Ocosingo era la siguiente: en el47.8% 
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de la superficie, con 614,321 hectáreas, estaba la Comunidad 
Lacandona (CL); en 298,434 hectáreas, que representan el 
23.2% -fuera de la CL- se ubicaban 140 poblados indí­
genas, 110 de los cuales contaban con dotación definitiva 
como ejido y el resto en trámite; cuatro colonias agro­
pecuarias ocupaban un total de 10,648 hectáreas, correspon­
dientes al 0.8% de la superficie; los ranchos y propiedades 
privadas que sumaban un total de 149, detentaban el 2.4% 
con 31,440 hectáreas; finalmente, el 25.8% de este inmenso 
bosque tropical, 331,174 hectáreas, correspondían a terrenos 
nacionales. No sabemos con exactitud el número de 
pobladores que albergaba en ese momento la Lacandona, sin 
embargo, por d número de poblados -ejidos, colonias y 
propiedad privada- podemos inferir las modificaciones que 
se habían hecho hasta entonces al medio ambiente a través de 
las diferentes actividades económicas: extracción de madera, 
agricultura de roza, tumba y quema y la ganadería extensiva 
promovida por -las instituciones nacionales y extranjeras 
como el Banco Mundial. A este complejo mosako viene a su­
marse, a finales de la misma década, un nuevo elemento que 
va a marcar en buena medida la dinámica de la región en los 
años posteriores: la explotación petrolera en Marqués de­
Comillas, el último rincón de la Lacandona. 

La zona de Marqués de Comillas, ubicada entre el río 
Lacantún, el Salinas y la línea fronteriza con Guatemala, 
había sido abierta a colonización desde mediados de la 
déc.ada de los sesenta (UEJSP, 1989). Diversas solicitudes de 
campesinos del r.orte y centro de la república habían sido ca­
nalizadas hacia allá por parte del DAAC y se había dado la re­
solución presidencial favorable, constituyéndose así varios 
ejidos; sin embargo la mayoria de los beneficiados nunca lle­
garon a asentarse en la zona, lo que se explica en buena 
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medida por la dificultad de acceso. Con la entrada de PEMEX 

en la década siguiente y la consecuente apertura de caminos, 
la colonización se tornará más fácil. 

Para 1976 se estimaba que Marqués de Comillas alber­
gaba un 2% del total de la población de la selva; diez años 
más tarde, según documentos oficiales, la población se había 
incrementado en un 200% (CIPSL-COPLADE, 1987). Movi­
mientos de migración espontánea, promovida e incluso 
dirigida, como fue el caso de los ejidos Quetzalcoatl y Flor de 
Café dieron origen a 36 nuevos centros de población ejidal en 
la zona. El rápido poblamiento de esta subregión, de casi 
200,000 hectáreas de superficie, se explica fundamentalmente 
por tres factores: primero, como ya mencionamos, la apertura 
de caminos facilita la entrada a la migración espontánea; 
segundo, porque al convertir a la colonización en un sustituto 
de la reforma agraria, la selva había pasado a ser zona de des­
fogue para la creciente presión que sobre la tierra se ejercía 
en otros estados del país y en la misma entidad chiapaneca; y, 
finalmente, un tercer elemento de peso va a estar definido por 
la coyuntura centroamericana a principios de la década de los 
ochenta, especialmente con la agudización del conflicto 
bélico en la vecina Guatemala, que convierte a la región fron­
teriza en zona de seguridad nacional. 

Ante la política de "tierra arrasada" del régimen del 
General Ríos Mont eri Guatemala, cientos de indígenas del país 
vecino huyen de sus aldeas y buscan refugio en tierras mexi­
canas; el ejército guatemalteco, a su vez, en supuestas per­
secuciones de guerrilleros, penetra en incontables ocasiones a 
nuestro territorio, tanto por vía aerea como terrestre. En nues­
tro país, las instituciones gubernamentales abocadas al 
problema -Secretaría de Gobernación y Secretaría de Rela­
ciones Exteriores- discuten dos posibles estrategias para en­
frentarlo: por un lado, la militarización total de la región 
fronteriza, y por otro, la colonización de ésta en la parte 
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colindante con la selva del Petén. Se adopta la segunda pos­
tura y se promueve así el poblamiento de la parte sur de Mar­
qués de Comillas, creando de esta manera una frontera 
humana. 

Como en otras regiones de la selva, en Marqués la 
colonización fue también anárquica y mal planificada, oca­
sionando, entre otras cosas, que en sólo la primera mitad de la 
década de los ochenta se desmontara un 25% de la superficie 
total de los ejidos -un total de 41,664.5 hectáreas- (PASE­

COR, 1989). Y no será sino hasta 1986 cuando se suspenda 
oficialmente la colonización y en 1987 se cree la Comisión 
Intersecretarial para la Protección de la Selva Lacandona, que 
aglutina a más de 20 dependencias que trabajan en la zona, en 
un esfuerzo gubernamental por frenar el grave deterioro de 
este rico ecosistema y sentar las bases para un desarrollo so­
cial de la pobhtción que lo ocupa. 

Hoy día la Selva Lacandona en sus cinco subregiones 
-Norte, Cañadas, Comunidad Lacandona, Margaritas y Mar­
qués de Comillas- está constituida por más de 3,200 
poblados bajo régimen ejidal o comunal y alberga una 
población total aproximada de 200,000 habitantes (Pérez Gil, 
op.cit.:l31; González Ponciano, 1990:73). La agricultura de 
autosubsistencia, la ganadería extensiva y los cultivos comer­
ciales como el café y el picante en algunas regiones, son las 
actividades económicas principales en la zona que, en treinta 
años, no han permitido a los campesinos generar un exce­
dente para capitalizarse. Las condiciones sociales de salud, 
educación, vivienda y comunicación, si bien varían de sub 
región a sub región, son en términos generales bastante pre­
carias en toda la sdva no obstante la erogación presupuestaria 
y los esfuerzos realizados por algunas dependencias en los 
últimos años. A todo lo anterior hay que agregar aquí que, 
según estudios recientes, dos terceras partes de este inmenso 
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bosque tropical han desaparecido y del 30% que aún con­
serva, un 18.3% está dañado (J. Wilkerson, citado por Arid­
jis, 1990). 

¿Quién construye el futuro? 

Ante el panorama desolador que presenta la Lacandona vale 
la pena preguntarnos aquí sobre el futuro de la región y no 
sólo en términos de ¿cuál será éste? sino más bien ¿qué posi­
bilidades reales hay para que en la zona se de una conser­
vación con desarrollo? es decir, en términos de la propuesta 
de la Comisión Bruntland sobre el desarrollo sustentable pero 
invirtiendo la fórmula: ¿cómo conservar los recursos para las 
próximas generaciones garantizando el bienestar básico de 
las presentes? 

Desde finales de la década de los ochenta, los diversos 
actores sociales que intervienen en la zona han intentado dar 
respuesta a esta pregunta instrumentando diversas acciones. 
Así, en 1989, iniciando su periodo como gobernador de Chia­
pas, Patrocinio González Garrido decreta una veda forestal 
total en el estado, limita el otorgamiento de créditos gana­
deros en algunas subregiones de la selva y promueve, al 
mismo tiempo, un programa de reforestación en la Lacandona 
con plantaciones de hule. 

No faltó, entre la opinión pública, quienes aplaudieran 
la nueva política de González Garrido y la calificaran como 
aquella que iba a poner fin a una larga historia de deterioro de 
la Selva Lacandona~ sin embargo, para los colonos de la 
selva, que hay que anotar aquí, jamás fueron consultados pre­
viamente, las disposiciones del nuevo gobernador signifi­
caron, en muchos casos, la firma de su acta de defunción. 

A finales de la década de los ochenta, los ejidos de la 
selva que se habían especializado en el cultivo del café, 
comenzaban a sentir los estragos de la crisis provocada por la 
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caída estrepitosa de los precios del grano en los mercados in­
ternacionales; el mismo Estado que un año atrás compraba la 
madera del de~monte, ahora encarcelaba a aquél campesino 
que derribara un árbol; la baitca oficial cuya historia en la 
región se había caracterizado por el otorgamiento de créditos 
ganaderos, ahora los restringía; las alternativas económicas 
de los colonos se enfrentaban entonces a fuertes limitaciones. 
Por otro lado, la imposición del proyecto del hule no garan­
tizaba la supervivencia de los campesinos en los siete años de 
crecimiento antes de que los ár:boles pudieran comenzar a ser 
explotados, no dejaba claro tampoco cómo y quién iba a 
beneficiar el producto y cuál era la situación real en el mer­
cado del mismo, por no cuestionar aquí la viabilidad, en tér­
minos ecológicos, de la instrumentación de un monocultivo 
en selva. Finalmente, aquellas familias que por el poco 
tiempo que tenían de residir en la zona no habían alcan­
zado a desmontar más que una o dos hectáreas de selva para 
cultivar maíz, ahora se encontraban con una dotación de cin­
cuenta hectár~as -en el caso de los ejidos de Marqués de 
Comillas- a las que no pod.ían tocar so pena de ir a parar a 
la cárcel. Es evidente, pues, que ninguna de estas considera­
ciones fueron tomadas en cuenta al delinear la política "con­
servacionista" en el.sexenio anterior. 

El caso de la Lacandona es, como casi todo en el estado 
de Chiapas, extremoso; . sin embargo, pone en evidencia la 
falta de una política adecuada, a nivel nacional, en términos 
de conservación y manejo de recursos naturales desde una 
óptica sustentable, tanto para los ecosistemas como para los 
poseedores del recurso. Las presiones internacionales han de­
finido, en buena medida, las políticas, haciendo que éstas se 
dicten de manera coyuntural sin tomar en cuenta los antece­
dentes históricos de las regiones y, lo más grave, a los pobla­
dores de las mbmas. Desde nuestro parecer, uno de los 
grandes errore~: ha sido el no buscar una solución conjunta 
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entre todos los actores involucrados, y por conjunta entende­
mos que todos tengan capacidad de decisión. Es dificil creer 
que con la imposición de una veda forestal total y de un pro­
grama de plantación de hule se puedan atacar de raíz las ver­
daderas causas del deterioro ecológico y social en la selva 
chiapaneca. 

Comentarios finales 

A lo largo de este trabajo hemos intentado ofrecer, aunque de 
manera esquemática, algunos elementos para comprender el 
fenómeno de la desforestación en el trópico húmedo mexi­
cano en los últimos treinta años, tratando de mostrar que éste 
no se debe a un factor unicausal, sino a la conjunción de di­
versos aspectos que trascienden las barreras sectoriales y que 
se enmarcan en contextos locales, nacionales e internacio­
nales. No tenemos ninguna razón para pensar que el futuro de 
la región vaya a estar exento de esta dinámica. 

Si bien los ejidos del sureste pueden desarrollar 
propuestas de manejo integral de sus recursos con intención 
explícita de uso racional y conservación de los mismos, lo 
cierto también es que mientras no se resuelva el problema 
principal de pobreza en la zona, estas propuestas quedarán re­
ducidas a esfuerzos aislados con pocas posibilidades de 
repercusión. La conservación y el desarrollo, binomio in­
disoluble e indispensable para lograr un futuro sostenible, son 
ahora el gran reto que incumbe no sólo a la población local, 
sino global, por las consecuencias que conlleva la destrucción 
de este rico ecosistema. Será, pues, tema de futuras investi­
gaciones, analizar la prioridad que se da a ambos en la era 
neoliberal. 
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Ill. LA DESFORESTACIÓN EN LA SIERRA DE 
SANTA MARTA, VERACRUZ O EL DESCENSO DEL 

DIOS JAGUAR DE LA MONTAÑA. CAUSAS, 
IMPACTOS Y UNAS POCAS ALTERNATIVAS 

L . R ·* u1sa are 

l. La desforestación de la Sierra de Santa Marta o el 
descenso del dios jaguar 

Introducción 

El 3 de octubre de 1991, 63 casas del ejido El Mirador, mu­
nicipio de Catemaco, son barridas por un alud de lodo oca­
sionado por la salida de su cauce del río Yohualtajapan sobre 
una de tantas laderas desforestadas de más de 50% de pendien­
te de la Sierra de Santa Marta, en la parte sureste de la Sierra 
de los Tuxtlas. El saldo de esta desforestación fue de 11 vidas 
humanas. 

En este trabajo sintetizamos las causas de la desfores­
tación en la Sierra de Santa Marta, sur de Veracruz, donde 
a duras penas sobreviven cerca de 50 mil indios nahuas y 
zoque-popolucas y campesinos mestizos aldededor del rema­
nente de selva tropical · más septentrional del continente. 
Analizamos los impactos de la degradación ambiental y, so­
bre todo, presentamos la estrategia desarrollada por el 
Proyecto Sierra de Santa Marta (PSSM} para impulsar un de­
sarrollo sustentable en esta Reserva Especial de la Biósfera 
que no existe como tal más que en el papel. El PSSM es un 

• IIS/UNAM, Universidad de Carleton, Canada. Proyecto Sierra de Santa Marta. 
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proyecto de la UNAM (ns) y de la Universidad de Carleton, 
Canadá, financiado por el Centro Internacional de Investi­
gaciones para el Desarrollo de Canadá (IDRC). 

La Sierra de Santa Marta es parte de los dos macizos 
montañosos que conforman la Sierra de los Tuxtlas en el sur 
de Veracruz. La proximidad de la región al mar, su ubicación 
en el límite septentrional de las selvas tropicales y su rango 
altitudinal que va desde el nivel del mar hasta los 1, 700 me­
tros, hacen del área una de las más importantes en México 
por su biodiversidad. Se han registrado más de 1,500 plantas, 
la mitad de las probablemente existentes en ·la zona. Se en­
cuentran 410 especies de pájaros o sea el 40% de las existen­
tes en México, 1,149 especies de animales, 21 endémicas 
(Ramírez: 1984). No obstante esta riqueza, en un periodo de 
25 años (1967-1990), desaparecieron 63 mil 100 hectáreas 
de selvas y bosques o sea un 77.2% de lo que existía en 1967. 

La Sierra conforma la zona de recarga de acuíferos de 
las cuencas del lago de Catemaco, laguna de Sontecomapan y 
del Ostión y es la cuenca alta del río Coatzacoalcos. Abastece 
el 80% del agua de la ciudad de Coatzacoalcos así como de 
otras ciudades de la región como Minatitlán, Cosoleacaque, 
Acayucan y Jaltipan. 

Esta región, donde hoy habitan unas 50 mil personas, 
fue cuna de la civilización olmeca. Su división territorial 
actual comprende los municipios nahuas de Pajapan y Me­
cayapan y los zoque-popolucas de Soteapan y Hueyapan de 
Ocampo y parte de Catemaco. Desde el punto de vista de la 
integración económica regional, la Sierra se vincula actual­
meQte con la zona industrial-petrolera de Coatzacoalcos­
Mi natitlán-Cosoleacaque-Acayucan. 

ll'¡, 
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La desforestación: los hechos 

No obstante la importancia ecológica otorgada a la Sierra de 
Santa Marta mediante el decreto que establece la necesidad 
de su conservación, desde el año de la declaratoria de la re­
serva en 1980 y hasta marzo de 1991 se han perdido aproxi­
madamente 6,000 hectáreas de selvas, bosques y acahuales 
maduros. Las fotografías aéreas de 1967 registraban una su­
perficie forestal de 88,232 hectáreas de selvas y bosques de 
un total de 150,000 hectáreas que corresponden a nuestra 
ventana de estudio. Entre 1967 y 1976, se talaron 36,392 hec­
táreas a un ritmo promedio de 3,308 hectáreas por año, 
quedando en 1976 sólo 51,840 hectáreas arboladas. Durante 
los siguientes 15 años se talaron 11,960 hectáreas más, res­
tando en 1991 sólo 39,880 hectáreas de selvas y bosques 
fragmentados más o menos perturbados. 

os Cuadro 1 
peftY 
· A Tasas de desforestación en la Sierra de Santa Marta, Ver. 
st~ 

~o dD 

¡qtJDI . 

tlsS' 
,ri~ 
vfe' 

Je 
' 1~ ' 
1 

~~-

Periodos Superficie Superficie Pérdida Tasa de 
original remanente % desforestación 

(has) % (ha/año) 

1967 88,232 100 o 
1967-1976 51,840 58.7 41.2 3,308 

1976-1991 39,880 45.1 54.8 797.3 
Fuente: Sistema de Información Geográfica del PSSM. Mapas de vegetación 1967, 1976 y 

1990; Mapa de uso del suelo 1991. 

]9' En la comunidad agraria de Pajapan históricamente se 
presentaba una gran biodiversidad acuática y terrestre propia 
de los ecosistemas tropicales, la cual ha sido prácticamente 
exterminada a lo largo del auge ganadero (cincuenta a 
ochenta). En los años treinta la selva cubría aproximadamente 
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r 
el 70% del territorio de los nahuas de Pajapan. Entre 1967 y 
1976, unas 1 936 hectáreas de selvas altas y medianas peren­
nifolias fueron taladas para establecer pastizales, a una tasa 
promedio de 215 hectáreas por año (Ramírez, 1991). Actual­
mente, en las tierras comunales quedan 450 hectáreas de sel­
vas y bosques de niebla en la. cima del volcán San Martín 
Pajapan y unas 44 hectáreas en manchones aislados. 

Una vez destruida la selva, la presión sobre el área de 
manglar circundante a la Laguna del Ostión se hizo más 
fuerte: de 1,225 hectáreas existentes en 1967, quedaban 962 
en 1986. (Ramírez, 1991.) 

2. Las causas de la desforestación 

La colonización y la ganaderización 

Tradicionalmente, los indios que ocuparon este antiguo terri­
torio olmeca se sostenían con base en el cultivo de la milpa 
con sistema de roza-tumba y quema. Antes, los productos de 
la caza y pesca proporcionaban la tercera parte de la ingestión 
de proteínas de la dieta indígena (Stuart). El dios jaguar, 
señor del monte, chaneque mayor o simplemente Dios San 
Martín, debidamente atendido con ofrendas de flores y velas, 
garantizaba que los bosques y sus animales se conservaran. 

Algunos viejos nahuas de Pajapan y Tatahuicapan 
atribuyen la destrucción del monte al hecho de que la estatua 
del dios jaguar fue bajada del volcán San Martín Pajapan en 
1968, lo que coincide con el periodo más intenso de coloni­
zación de la región. Sobre el territorio original de los popolu­
cas del cual fueron despojados a fines del siglo pasado, se 
repitió a mediados del presente la misma triste historia del 
trópico húmedo mexicano y de la política y burocracia agroe­
cocida. 
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Hoy día los pastizales ocupan 48,3 72 hectáreas, o sea el 
58% de la superficie terrestre del área (158,024 hectáreas), 
aunque de esta cifra hay más potreros incluidos en las 45,216 
hectáreas clasificadas bajo uso agopecuario extensivo y que 
corresponden al 28% del área total. Tan sólo en Soteapan el 
hato ganadero creció de 3,721 cabezas en 1970 a 18,880 en 
1988 (PSSM, 1992). Veámos cómo se dio este proceso. 

Políticas agrícolas inadecuadas al trópico 

En esta región se repitió la misma triste historia del trópico 
húmedo mexicano. Fue al amparo de la Ley de Colonización 
de 1946 y del Plan Nacional de Colonización y luego del Plan 
Nacional de Desmontes en los setenta que se dio esta coloni­
zación de la selva en tierras nacionales no aptas para uso 
agropecuario. El modelo ganadero introducido por rancheros 
y campesinos mestizos del centro del estado y apoyado por la 
banca oficial se expandió sobre las selvas y zonas de aca­
huales que eran las reservas para la producción mil pera de los 
indígenas. Por una parte los nuevos colonos, según la legis­
lación agraria, tenían que desmontar para comprobar la ocu­
pación de la tierra y, por otra, los nuevos rancheros mestizos 
implicaron a los indígenas en sus proyectos ganaderos, dán­
doles ganado a medias u ofreciéndoles dinero para la renta de 
sus pastos que iban sustituyendo á la selva. 

En la segunda mitad de los años sesenta, bajo los go­
biernos de Díaz Ordaz y con el Plan Agrario Veracruzano de 
Lopez Arias, se dio otro impulso al reparto de tierras en el 
trópico húmedo del sureste. Los hijos de los ejidatarios de los 
ejidos y comunidades indígenas (Soteapan, Mecayapan y Pa­
japan) migraron hacia la montaña, ya que el proceso de aca­
paramiento de la tierra que acompañó la ganadería introducida 
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a partir de los años cuarenta en Pajapan y de los sesenta en 
los otros dos municipios, iba dejando sin tierra a las nuevas 
generaciones. 

En los años setenta, bajo el impulso del Plan Nacional 
de Desmonte, es cuando se registra la tasa de desforestación 
más elevada en la zona. En este periodo se reparten tierras 
marginales no apropiadas para uso agricola o ganadero, con 
pendientes de más de 50% y, por encontrarse el estado bajo 
veda forestal, no se dan permisos de aprovechamiento fores­
tal, de tal manera que quedan reducidas a cenizas toneladas 
de maderas preciosas. En estas áreas abruptas y con escasas 
tierras de labor, se establecieron entre otros, los ejidos 
Emiliano Zapata, Guadalupe Victoria y López Mateas. Algu­
nas comunidades como Península de Moreno y El Mirador, 
se encuentran cercadas por caudalosos ríos y aisladas parte 
del año. Los expedientes de ejidos dotados en cráteres y es­
carpes y no ocupados por quienes fueron asignados a estos 
lugares cerca del cielo, fueron reabiertos por otros colonos y 
las tierras ocupadas, aún después de 1980, fecha cuando el 
área fue declarada Zona de Protección Forestal y refugio de la 
Fauna Silvestre por decreto presidencial y después de 1986, 
reclasificada por SEDUE como Reserva Especial de la Biós­
fera Sierra de Santa Marta. 

Además de la influencia de los rancheros mestizos 
provenientes del centro del estado y de los grandes ganaderos 
de Coatzacoalcos que daban ganado a medias a los comu­
neros de Pajapan, en la década del setenta, se inició el apoyo 
gubernamental a la ganadería de la Sierra mediante créditos 
otorgados a través del Fideicomiso Ganadero Ejidal. Si bien 
el Fideicomiso no tuvo éxito económico en ningún lado, 
sirvió para introdacir a mayor escala la práctica de la gana­
dería que hasta entonces sólo era accesible a unos cuantos 
ganaderos locales acaparadores de las tierras ejidales de uso 
comunal (Paré et.al, 1991). 
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Con apoyo del Banco Mundial, la desforestación siguió 
luego a cargo del PIDER (Programa Integral de Desarrollo Ru­
ral). La mayor parte del presupuestos del PIDER en la zona 
(55%) se destinó a la creación de unidades ganaderas 
(MacGregor, 1985). Fue bajo este programa igualmente que 
se acabó el recurso del barbasco en la región. 

En cuanto a las políticas forestales, a pesar o quizá de­
bido a que desde 1952 se estableció una veda forestal de re­
cuperación en Veracruz, la extracción de madera en forma 
clandestina se intensificó. La colonización fue acompañada 
por el saqueo clandestino en cuatro aserraderos funcionando 
en la zona durante los sesenta y a final de esta década se es­
tableció un aserradero en Tatahuicapan para procesar lama­
dera proveniente de los aprovechamientos concedidos a dos 
ejidos que sirvieron de protección al desmonte masivo de 
tierras inadecuadas para la agricultura y la ganadería. 

Hoy día, nuevamente se cierne el peligro de que a 
través de las políticas oficiales se acelere la desforestación. En 
efecto, el Programa PROCA.MPO ofrece un subsidio hasta para 
tres hectáreas que hayan sido previamente cultivadas con 
maíz. Con el afán de obtener una mayor cantidad de dinero, 
los campesinos declaran tres hectáreas cultivadas, pero en 
realidad lo que alcanza a cultivar una familia es cuando 
mucho dos hectáreas. Ahora algunos contratan peones para 
desmontar áreas forestadas. Es imposible que la burocracia 
agrícola pueda controlar el uso de los recursos como lo plan­
tea el programa. 

La pérdida del control social sobre el uso del suelo 

Para regresar a una distribución equitativa de la tierra y evitar 
nuevamente la concentración de la misma, los campesinos 
parcelaron el territorio comunal rescatado bajo forma de 
ejidos en los años treinta, sin conservar reservas forestales 
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comunales. De este modo, mientras a algunos les tocó parcela 
en tierras de labor desmontadas, otros fueron dotados de 
tierras en el monte. Así, las decisiones sobre el uso de los 
recursos forestales pasaron de dominio comunal, a dominio 
individual y la frontera agrícola se expandió sobre tierras con 
vocación forestal. En este caso, la destrucción de los recursos 
naturales no es atribuible al sistema comunal en sí. "La 
tragedia de los comunes", consiste más que todo en la 
apropiación individual de la tierra comunal, provocada por el 
cambio del sistema tradicional milpero con la consecuente 
erosión del sistema de cohesión y organización social que 
regulaba el acceso a la tierra y a los recursos naturales. 

En resumen, vemos que ·las diferentes agencias guber­
namentales que instrumentaron las políticas agrícolas y 
agrarias pueden firmar el acta de defunción de la mayor parte 
de los bosques y selvas de la Sierra de Santa Marta. En este 
proceso, los indígenas nativos de la región y los inmigrantes 
mestizos fueron objeto de políticas absurdas a las que tu­
vieron que adherirse por no haberse presentado otro tipo de 
proyectos más adecuados a este medio ambiente. La pérdida 
de diversidad no fue sólo biológica sino social y cultural, 
como veremos a continuación, y ése ha sido uno de los mo­
tivos por los que la población de la región no pudo encauzar 
su desarrollo de manera más sustentable. 

3. Los impactos ecológicos y sociales de la desforestación 

La pérdida de la biodiversidad 
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De la rica diversidad natural de la que hablamos al principio, 
' sólo señalaremos que 102 especies animales están en peligro 

de extinción, entre ellas el jaguar, el tapir, el venado real, el 
ho'cofaisán, el mono blanco, el pecari de labios blancos, 
etcétera. En un recorrido realizado por Alejandro Estrada y su 
equipo en 1989 en los alrededores de la Estación de Biología 
de los Tuxtlas, se constató la pérdida del 60% de las especies 
en un periodo de 5 años. Mientras en 100 hectáreas de selva 
el mismo Estrada registró 492 individ1:1os peretenecientes a 
81 especies, en la misma superficie de potreros no se encon­
traba más que 139 individuos de 48 especies (&trada, 1990). 

Si bien la biodiversidad puede resultar una abstracción 
para los campesinos, su disminución cualitativa y cuantitativa 
ya se hace sentir entre la población local en la escasez de re­
cursos forestales maderables y no maderables. Entre los 
primeros, mencionemos la escasez de madera de cedro rojo 
para los más de 50 artesanos fabricantes .de muebles de Paja­
pan. Los cambios de materiales en la construcción de vivie~­
das evidencian también las dificultades para conseguir 
madera. La fauna silvestre, sobreexplotada prá~icamente 
hasta la extenninación en el caso de los monos, no desem­
peña el mismo papel que solía jugar en la dieta. 

La degradación de la base natural del sustento 

Desde el punto de vista social el impacto más grave de la des­
forestación se dirige hacia los recursos util~zados .para la pro­
ducción agrícola y ganadera: principalmente el suelo y el 
agua. 

Una vez despojados los frágiles suelos tropicales de su 
cubierta vegetal, son muy susceptibles a la erosión, es decir 
se pierde la capacidad de retención en las laderas y la mayor 
exposición al sol altera la capacidad de retención de 
humedad. Además de los deslaves como forma más violenta 
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y extrema de la erosión, el resultado histórico es el emprobre­
cimiento del suelo. El patrón de apertura de la frontera 
agrícola sobre la selva ha sido un par de años de milpa des­
pués de la primera tumba, roza y quema y, posteriormente el 
establecimiento de pastizales. En los horizontes subsuperfi­
ciales de tonalidades rojas que afloran después de este 
proceso, los rendimientos para la agricultura son mínimos y 
la compactación del suelo resultante del sobrepastoreo va 
ocasionando la predominancia de pastos prácticamente im­
productivos como el zacate agrio y el talquetzal. El siguiente 
paso es abrir más tierras al cultivo. 

Los desmontes en las laderas altas donde se ubican las 
áreas de recargas de acuíferos, a veces sin respetar las orillas 
de los arroyos, sobre todo en las zonas mestizas, han oca­
sionado la disminución del cauce de los arroyos en tiempos 
de estiaje y la sedimentación de tres importantes cuerpos de 
agua de los cuales dependen miles de pescadores: el lago 
de Catemaco, la laguna del Ostión y la de Sontecomapan. 
A estos factores hay que añadir la creciente extracción de agua 
de los manantiales y ríos de la Sierra para el abastecimiento 
de agua de las ciudades de la zona urbano-industrial petro­
lera. Tan sólo Coatzacoalcos depende en un 80% de la toma 
del Yuribia que capta parte de las aguas de los volcanes Santa 
Marta y San Martín Pajapan. A menos de 10 años de su cons­
trucción, el cárcamo de la toma está azolvado en un 40%. 

Otro factor ambiental que en el nuevo contexto de la 
desforestación adquiere rasgos más destructivos que antes es 
el climatológico. La cercanía al mar y la ubicación costera e 
itsmeña de la región la hacen muy susceptible a los fuertes 
vientos del norte que soplan entre septiembre y enero, y a los 
del sur que azotán la zona entre febrero y abril. Estas condi­
ciones, de por sí dificiles para la agricultura, se vuelven más 
severas en el contexto de la desforestación en el que las mil-
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pas, tr~dicionalmente de variedades altas y de ciclos hasta 
de seis meses en las partes más elevadas, están rodeadas de 
potreros. 

Transformación del sistema mi/pero tradicional 

La destrucción de la diversidad no ha sido sólo natural sino 
cultural. La ganaderización ha transformado el paisaje natural 
y también el sistema tradicional de subsistencia o sea el de 
roza-tumba y quema para la producción de maiz. La erosión 
del sistema productivo se manifiesta fundamentalmente en: 

- la reducción de los periodos de descanso de los aca­
huales (de cinco años a dos o tres; Stuart Cheva/ier y 
Buck/es, 1992); 

la pérdida de la diversidad de plantas en la milpa 
(por el empobrecimiento de los suelos y el uso de 
herbicidas la milpa se ha especializado en la produc­
ción de maíz y, a pequeña escala frijol; Perales, 
1992); 

la pérdida de la diversidad genética de los maices 
por su poca adaptabilidad a las nuevas condiciones 
impuestas por la desforestación; 

la disminución de la productividad de maiz con 
rendimientos de entre 500 y 1,500 kgs/ha en tempo­
ral y entre 300 y 700 kgs/ha en cultivo de tapachol o 
invierno. En muchos lugares, sobre todo en las par­
tes más altas, ya no se practica el cultivo de invierno 
por la pérdida de nutrientes y de capacidad de reten­
ción de humedad del suelo; . 

la pérdida de la autosuficiencia alimentaria en bási­
cos. 
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Entre 1970 y 1987, la superficie dedicada al maíz en 
Pajapan cayó de 3,850 a 1,415 hectáreas, en Mecayapan 
de 7,000 a 4,498 hectáreas y en Soteapan de 9,200 hectáreas 
a 4,498. Esta situación es generalizada en el sur del estado y 
sus consecuencias han sido la pérdida de autosuficiencia ali­
mentaria con una reducción de la producción de 476,097 hec­
táreas en 1970 en los 34 municipios de los tres Distritos de 
Desarrollo Rural del sur del estado, a 238,050 hectáreas 
en 1989 (Blanco, 1991). Según un amplio censo realizado en 
1986, el 80% de las familias de Pajapan, producía maíz 
en tierras propias o alquiladas, pero de ellas, sólo el 55% era 
autosuficiente mientras el otro 45% tenía que comprar el 
grano duraníe un periodo que va de 4 a 6 meses por año. 

La competencia del modelo ganadero con el mi/pero por el 
uso del suelo 

La ganadería que reemplazó al sistema tradicional se carac­
teriza por su baja productividad (rendimientos de dos cabe­
za/has a una cabeza/ha). Además de ser una ganadería 
extensiva que compite en el uso del suelo con los espacios 
necesarios para la alimentación humana y los recursos fores­
tales, a los ganaderos indígenas asociados con grandes o me­
dianos ganaderos en renta de pastos o mediería para la cría o 
engorda de be:.:erros, les toca la parte más dificil en que sólo 
logran recuperar el pago de la fuerza de trabajo e iniciar o 
ampliar su propio hato. Las ganancias salen de la región y no 
permiten un mejoramiento tecnológico. 

La gran alternativa que pretendía ser la ganadería se en­
frenta a fuertes problemas actualmente: 
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subaprovechamiento de los pastos en época de llu­
vias y sobrepastoreo·en el estiaje; 

venta de animales no adultos por la estacionalidad de 
las lluvias y la precaridad de la economía campesina; 

falta de tecnología para aumentar la productividad 
como es la rotación, mejoramiento y fertilización de 
pastos, uso de las especies arbóreas forrajeras dis­
ponibles; 

no acceso directo al mercado y venta a interme­
diarios. 

conflictos en tomo a la tenencia de la tierra. 

En el esquema que se presenta a continuación podemos 
apreciar cuales son los principales problemas en la produc­
ción de maíz y las respuestas tecnológicas. 

Desequilibrios que acompañan la nueva tecnología 

Dentro de la pérdida o transformación de la tecnología tradi­
cional y adopción de una tecnología supuestamente moderna, 
cabe mencionar el impacto ocasionado por el frecuente mal 
uso de la práctica de la quema y de los agroquímicos. 

Respecto a la quema, la pérdida de mecanismos de con­
trol colectivo o de ayuda mutua en el caso de la milpa y J~, 
costumbre de quemar pastos para generar el rebrote o simple­
mente para abrir nuevos potreros en el segundo caso, son res­
ponsables por la pérdida de amplias áreas de bosques. 

En 1985, dos grandes incendios devoraron más de S mil hec­
táreas de pastizales, bosques y selvas de la ladera este del 
Volcán Santa Marta_y aproximadamente 300 hectáreas en las 
faldas del Volcán San Martín Pajapan. Entre marzo y abril de 
1991, el fuego fuera de control consumió 4 mil hectáreas 
de pastizales, cultivos y selvas en los municipios de Pajapan, 
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Mecayapan y Soteapan, incluyendo 300 hectáreas de selva en 
el volcán San Martín Pajapan. En el volcán Santa Marta se 
destruyeron 1,700 hectáreas de bosques y selvas, dejando sin 
cobertura vegetal una parte importante de la cuenca del río 
Tezizapan del· cual se abastece Cootzacoalcos" (Ramírez, 
1993). 

La reducción de las áreas de acahuales por la compe­
tencia de la ganaderia y el incremento demográfico, el ago­
tamiento de los suelos y la competencia de las malezas, han 
sido enfrentados con el uso de agroquímicos, cuyo empleo se 
ha generalizado a través de programas gubernamentales desti­
nados a la cafet~cultura y posteriormente al maíz (créditos a la 
palabra). Esta tecnología no impulsa un desarrollo sustentable 
porque: 

no se basa en análisis previos de suelo; 

no restaura las condiciones de nutrientes del suelo 
más que de manera efimera y empeora su textura en 
lugar de mejorarla, 

elimina la posibilidad de plantas silvestres asociadas 
al maíz e importantes para la dieta campesina; 

representa un costo monetario que crea dependencia 
de subsidios permanentes y deja al productor desam­
parado cuando éstos se suspenden; 

contamina suelo y aguas y representa un peligro para 
la salud humana por falta de capacitación en su 
manejo. 

Pobreza y desequilibrios sociales 

Además del impacto que ha causado la ganaderización en la 
desforestación de la Sierra, también se ha agudizado la margi­
nación. En los tres municipios indígenas de la Sierra, arriba 
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IJJ 

del 34% de la población no recibe ingreso y la pobreza ex­
trema afecta más del 70% de las familias (Arias, 1991). En 
épocas anteriores, la migración a las ciudades constituía la 
válvula de escape, pero con la reducción de los empleos en 
la zona urbana resultante de las políticas de ajuste estructural, 
esta alternativa se ha ido reduciendo. 

La erosión de los sistemas tradicionales de cohesión y 
organización social que regulaban el uso de los recursos 
y transformaciones en el regimen de tenencia de la tierra indi­
vidualizaron las decisiones sobre el uso del suelo. 

En síntesis los dos factores de índole estructural que 
originaron los procesos antes descritos son: 

a. la falta de modelos de producción alternativos. 

b. la pérdida de control sobre los recursos de la región 
por parte de la población local. 

En el inciso siguiente veremos cuál ha sido la estrategia 
del Proyecto Sierra de Santa Marta para hacer frente a estas 
dos circunstancias. 

4. Propuesta de un modelo de desarrollo sustentable para 
una reserva bio-económica: la Sierra de Santa Marta 

De acuerdo al Informe Bruntland, el desarrollo sustentable 
significa el manejo y conservación de la base de recursos 
naturales y la orientación del cambio tecnológico e insti­
tucional, de tal forma que se asegure la continua satisfacción 
de las necesidades humanas para las generaciones presentes y 
futuras. Este desarrollo viable (en los sectores agrícola, fores­
tal y pesquero) conserva la tierra, el agua y los recursos 
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genéticos vegetales y animales, no degrada el medio ambien­
te y es técnicamente apropiado, económicamente viable y so­
cialmente aceptable. 

Desde esta perspectiva, el punto centml es integrar conser­
vación de recursos naturales y producción, es decir, que esta 
última no implique la destrucción de los primeros. En este 
sentido, la conservación no excluye el uso productivo de los 
recursos, a diferencia de las estrategias de preservación que 
tratan de excluir la utilización de los recursos naturales en 
ciertas áreas. Una estrategia de uso sustentable de los recur­
sos pretende enfrentar de raíz la pobreza, a diferencia de 
propuestas de desarrollo que sólo contemplan la canalización 
de recursos monetarios hacia la producción pero sin modifi-
car el modelo depredador. Es el ejemplo claro de regiones del 
país (la Chontalpa, por ejemplo) donde se han invertido canti­
dades importantes de fondos públicos sin disminuir la po­
breza (Paré y Velásquez, 1993). 

El PSSM no concibe la conservación como un problema 
separado del desarrollo, sino que ve la conservación como la 

¡'· 1¡ condición necesaria para que exista un verdadero desarrollo 
• ¡: económico y social. Una propuesta de esta naturaleza implica ·, d 
1 '1 necesariamente la participación de la población local en la 

formulación de planes alternativos de desarrollo, por lo que 
resulta indispensable el uso de una metodología de investi­
gación participativa. Al inicio de nuestro proyecto la inten­
ción era formular un plan de manejo que definiera una 
zonificación de la región con base en las características natu-
rales, la importancia de los recursos natuniles existentes, el 
uso actual y potencial del suelo y las limitaciones o posibili­
dades para diferentes tipos de aprovechamiento. Este trabajo 
rápidamente nos remiiió a la intervención directa, ya que no 
es posible esperar los resultados acabados· de investigación, 
mientras los incendios arrasan con lo que queda y los cerros 
se desgajan poniendo más vidas en peligro. 
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Objetivos 

Objetivo general 

Buscar, junto con las comunidades, alternativas de manejo 
del suelo y de los recursos naturales que mejoren las condi­
ciones de vida en un corto plazo y, a la vez, propicien en el 
mediano plazo la conservación e incluso mejoramiento de las 
bases materiales de cualquier desarrollo, es decir de los recur­
sos naturales como selvas, manantiales y zona de recarga de 
acuíferos y fauna silvestre. 

Objetivos particulares 

Estabilizar la producción agrícola mediante técnicas susten­
tables que disminuyan las tasas de erosión y permitan la recu­
peración de los nutrientes del suelo. 

Conservar los recursos naturales (plantas y animales) 
de las zonas núcleo, mediante la delimitación de las mismas y 
el establecimiento de normas que regulen el uso de· tales re-

cursos. 
Cuidar las áreas de recarga de acuíferos que proveen de 

agua a los poblados de la Sierra y de las ciudades, com­
prometiendo de manera especial a estas últimas para la refo­
restación de las cuencas de los ríos que abastecen las plantas 
El Yurivia y Platanillo. 

Generar o apoyar procesos de organización comunitaria 
para el mejoramiento del nivel de vida: fortalecimiento de la 
producción doméstica (solar) y capacitación para el cuidado 
de la salud. 
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Estrategia 

Podemos resumir nuestra ruta de trabajo de la manera 
siguiente: 

- Elaboración de un diagnóstico socio-económico y 
ecológico general incluyendo una zonificación 
económico-ecológica del área y elaboración de una 
propuesta de definición de zonas núcleo y de amor­
tiguamiento con su respectivo manejo. 

i / 
j 

1 

Levantamiento de información sobre el uso y mane-
jo de los recursos naturales en la zona de amor- ' · 
tiguamiento (19 comunidades). 
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- Rescate de una técnica tradicional de conservación 
de suelos y mejoramiento de productividad de maíz 
e "investigación experimental" con la misma en par­
celas de agricultores durante cuatro ciclos: el manejo 
de la mucuna deeringiana. 

- Programa de extensión de abonos verdes a través de 
una red de promotores y monitoreo a las parcelas 
experimentales. 

En 1992: en 1 O comunidades con 300 campesinos. 
En 1993, en 17 comunidades con 800 campesinos. 

Talleres de planeación de recursos comunitarios en 
3 de 7 comunidades de la zona de amortiguamiento e 
identificación de proyectos para cotejar nuestro diag­
nóstico general con el de la gente. 

Identificación de proyectos de comunidades. 

Capacitación de promotores y campesinos experi­
mentadores en diferentes técnicas agroecológicas a 
través de asistencia a talleres o visitas a otras expe­
riencias relacionadas con la conservación de suelos 
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(curvas a nivel, barreras vivas, abonos verdes, aba­
neras; selección masal de variedades locales de maíz, 
germinados para alimentación de aves, horticultura. 
vermicomposta a partir de la pulpa. podas, elabo­
ración de café orgánico ... ). 

Cabildeo a nivel institucional para la instrumen­
tación de las propuestas de ordenamiento (de­
finición de zonas núcleo) y parafinanciamiento de 
proyectos productivos. 

Impulso a instancias municipales y locales de ges­
tión de los recursos naturales a nivel municipal y 
local. 

A. La construcción de alternativas de produccción 

Experiencias anteriores como la del Decreto de 1980 que es­
tablecía que la Sierra de Santa Marta fuera un área protegida 
y a la que respondieron algunos campesinos amparándose 
porque ya no podían desmontar para sembrar, nos sensibi­
lizaron para no hacer planteamientos conservacionistas des­
vinculados del desarrollo y de las necesidades más urgentes 
de la población. 

La prórroga hasta tiempos indefinidos de las institucio­
nes gubernamentales para tomar en sus manos la adminis­
tración de la reserva, o para tomar decisiones acerca del 
destino de la misma; la ausencia de organizaciones regionales 
comprometidas en este tipo de cuestiones y las dificultades en 
la política municipal nos convencieron que no había más que 
partir de abajo, formando grupos que, en un primer momento 
estuvieran implicados en soluciones a nivel de su parcela y 
posteriormente pudieran ser elementos dinamizadores en 
foros de planeación regional sobre los recursos. 
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· La estrategia fue partir de los problemas identificados 
como de mayor relevancia para la gente y hacer frente a la 
segunda gran causa identificada: la falta de alternativas de 
producción. Primero cotejamos nuestro diagnóstico general 
con el que la misma gente hace de sus problemas, y nuestras 
propuestas de posibles proyectos. 

Planeación de recursos comunitarios 

En tres comunidades de la zona de amortiguamiento se rea­
lizaron talleres de planeación comunitaria con una meto­
dología basada parcialmente en la evaluación rural 
participativa, desarrollada por el World Resources Institute y 
en la Evaluación Rural Rápida (Chambers, 1992). El an­
tropólogo Anthony Stocks, quien utilizó esta metodología en 
el Proyecto Palcazú en Perú, fue quién asesoró el PSSM en 
esta labor. 

· En cada una de las comunidades el diagnóstico colec­
tivo coincidió con el realizado por el PSSM, pero lo más im­
portante fue que después de un ejercicio de priorización de 
problemas, se pasó a la priorización de proyectos. 

La concepción básica que guía la construcción de estas 
alternativas descansa en: las siguientes intertciones generales: 
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partir de la experimentación agrícola en tierras y ma­
nos de los propios campesinos, rescatando sus cono­
cimientos tradicionales y apoyando un proceso de 
capacitación de capacitadores que ocupe el vacío que 
deja el retiro del Estado de esta función~ 

fortalecer las necesidades inmediatas y en particular 
el autoconsumo; 
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-. 
impulsar una red de campesinos capacitadores o pro­
motores que puedan llenar el vacío que las agencias 
gubernamentales dejan en la extensión o capaci­
tación agrícola; 

influir en las políticas económicas y paquetes· tec­
nológicos institucionales; 

desde los grupos de campesinos experimentadores, 
paulatinamente plantear los problemas relacionados 
con una unidad mayor que la parcela, el ejido, la 
comunidad o el municipio, es decir la reserva. 

De esta manera, la priorización de problemas y la iden­
tificación de proyectos resultante de los talleres de planeación 
de recursos comunitarios condujo al siguiente programa in­
mediato que pretende responder a los dos grandes problemas 
planteados anteriormente:· 

la falta de alternativas de producción adecuadas; 

la pérdida de control de la gente sobre sus recursos. 

El apoyo a la producción de básicos 

En la milpa: 

a. Rescate de una técnica tradicional de conservación de 
suelo y experimentación y difusión de la misma: el caso de la 
mucuna. 

Para hacer frente a los problemas mencionados en la produc­
ción de maíz, campesinos de la region y en especial del mu­
nicipio de Mecayapan experimentaron con una leguminosa 
(Mucuna deeringiana, localmente llamado pica pica mansa o 
Qescafé) a. principios de los años cincuenta. Al notar la ca-
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pacidad de la mucuna para suprimir zacates y mejorar las 
cosechas de maíz desarrollaron trec; prácticas de manejo. 
(Buck/es et.a/., 1993). A partir de los estudios realizados por 
Buckles y Perales, en un proyecto conjunto entre PSSM y CIM­

MYT se concluyó que el manejo del frijol de abono se limi­
taba prácticamente al maíz de temporada seca y no al de 
temporal y que la difusión espontánea de la tecnología había 
sido muy lenta. 

Se consideraron la falta de infonnación sobre la tecnología y 
el acceso limitado a la semilla de frijol terciopelo como limi­
taciones importantes para una mayor adopción de la tec­
nología. 

Para estimular una mayor experimentación con esta 
planta que incluso ampliara su uso intercalado con el maíz de 
temporal con la posibilidad de Qbtener dos cosechas al año, se 
diseñó e impulsó una campaña de extensión. 

Tanto en los ciclos de temporal 1992 y 1993, como en 
los de invierno correspondientes, se realizaron campañas de 
extensión con el apoyo de promotores campesinos (alrededor 
de 1 O) que realizaron visitas y seguimiento en los campos de 
los experimentadores que definen una parcela de control y 
una de experimentación de las cuales se tomaron los resul­
tados. 

Las ventajas que encuentran los agricultores incluyen el 
abono aportado por la hoja del frijol, el control de malezas y 
la conservación de la humedad. 

Una de las apuestas del PSSM con relación a la es­
trategia general de conservación de los recursos naturales con 
la difusión del manejo de abonos verdes que en la campaña 
de 1993 llega de manera directa, es decir con supervisión, a 
más de 700 campesinos de 16 comunidades es lograr con­
tribuir a: 
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la eliminación ·o disminución de la práctica de la 
quema o sustitución por la media quema (con terreno 
húmedo) o quema esporádica para combatir plagas; 
' 
el aumento de rendimientos o, por lo menos, la esta-
bilización o sedentarización de la milpa, conser­
vando los mismos rendimientos año con áño en el 
temporal con la consecuente disminución de presión 
sobre los recursos forestales sobre los cuales se am­
plía constantemente el área de cultivo; 

la posibilidad de realizar un segundo cultivo de maíz 
al año, en invierno, en lugares donde el empobre­
cimiento de los suelos y la falta de retención de 
humedad en el suelo no lo permite; 

la dismim;ción del costo de insumos como fertilizan­
tes químicos y herbicidas; 

la menor contaminación de suelos y aguas resultante 
de la disminución en el uso de agroquímicos; 

Además de los resultados obtenidos hay que señalar 
finalmente que el programa despertó, de manera todavía 
incipiente, una inquietud entre los campesinos para analizar 
sus problemas agrícolas y elaborar experimentos de una 
manera habitual y sistemática. Muchos de los participantes 
establecieron experimentos de otras índoles, aplicando de esta 
manera el enfoque experimental a distintos problemas. Es así 
como herramientas tales como los diseños experimentales 
basados en comparaciones controladas, y la introducción de 
una variable a la vez, conceptos derivados del método 
científico, han sido retomados por estos campesinos, 
reduciendo de esta manera su dependencia hacia los 

Ó~' investigadores como únicos y privilegiados detentadores del 
el· conocimiento y el análisis. 
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b. La conservación de suelos 

Después de trabajar dos años únicamente con abonos verdes 
y una planta en particular, en 1993, aprovechando la misma 
red de promotores y ampliándola, el PSSM ofreció un paquete 
tecnológico más complejo. Se agregaron experimentos con 
otras leguminosas posiblemente más adecuadas a lugares 
más altos (vigna sática o ebo) o húmedos (vigna umbellata o fri­
jol arroz); se estimuló la experimentación con frijoles locales 
de los cuales se tiene ya una colección y una parcela de conser­
vación con 20 especies, se introdujeron variedades mejoradas 
de maíz más bajas y de ciclo más corto y la selección masal 
para el maíz criollo, técnicas mecánicas de conservación de 
suelo como curvas a nivel, barreras vivas con diferentes plan­
tas (zacates, glyricidia o coquite, piña, etc.) terrazas y zanjas. 

c. En el solar 

Se han iniciado trabajos para mejorar la producción en el so-
·1 . lar, sobre todo orientada hacia el autoconsumo. Este trabajo 

se realiza principalmente con grupos de mujeres, por lo gene­
ral no comprometidas en programas productivos y se dirige 
hacia la horticultura, la producción de plantas medicinales y 
el manejo de aves de corral. 

Manejo de recursos forestales y de acahuales 

A partir de la observación que la zona cafetalera ha sido 
menos afectada por los incendios que la ganadera-maicera y 
por el valor económico que representaba el café, pensamos 
que las alternativas para la zona de linderos no pueden ser 
otras que la agroforestal y, de manera limitada y selectiva, la 
forestal con aprovechamientos económicos de especies ma-
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derables y recolección regulada de especies no maderables 
como palmas. Por otro lado, algunos consultores invitados 
por el Proyecto Sierra de Santa Marta, como Joseph Tosi del 
Centro Ecológico Tropical y Ianto Evans, arquitecto de 
paisaje, señalaron en sus informes que en esta zona no de­
berían realizarse actividades ganaderas. 

Los trabajos iniciados en este renglón son de 4 tipos: 

- plantación en monte, acahua/es o cafetales de plan­
tas hasta ahora sólo recolectadas (palmas chamae­
doras, tepejilotes, vainilla); 

recolección y procesamiento para fines comerciales 
de plantas de vegetación secundaria (Piper auritum 
u hierba santa acuyo y croton draco o sangregado ); 

mejoramiento de manejo de recursos de recolección 
como es el caso de las· palmas, que implica nego­
ciaciones intercomunales sobre sus formas de explo­
tación y los territorios de recolección; 

- aprovechamiento de especies forestales maderables 
como estrategia de conservación de acahuales, de 
cafetales o de bosques que, de otro modo, al no tener 
valor económico, se ven sometidos a procesos de 
destrucción como es desmonte para siembra de pas­
tos o las quemas; 

diversificación y mejoramiento del cafetal para evi­
tar su transformación en pastizales. La búsqueda de 
alternativas al manejo actual del cafetal pretende dis­
minuir costos, buscar mejores precios mediante la 
producción de café orgánico, aumentar rendimientos 
con prácticas de cultivo que actualmente no se reali­
zan. Las técnicas involucradas son las aboneras, la 
vermicomposta, el beneficiado manual y secado a sol 
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B. Hacia un mayor control de la población sobre sus re­
cursos naturales 

Si el objetivo es establecer o reestablecer el andamiaje insti­
tucional y las estructuras sociales que permitan a la población 
regional o local tener acceso a las instancias de poder o de de­
cisión sobre el manejo de sus recursos, el asunto del orde­
namiento territorial y de los planes de manejo no puede 
limitarse al nivel macro y a propuestas desde las alturas, ya 
no del escritorio, sino de las imágenes de satélite. El orde­
namiento debe ser compatible con las necesidades de la gente 
que vive en la:i áreas a ordenar. Lo más sencillo sin duda es 
establecer las grandes divisiones a partir de una imagen de 
satélite. Si a eso se limitara la tarea se tendrla un orde­
namiento de todo el país eri un año: 

Sobre todo, ·un proc~so no puede subordinarse al otro, 
es decir, primero hacer los planes de manejo desde el escrito­
rio y luego ir a aplicarlos. 

Para enfrentar la primera causa de los problemas men­
cionados, o sea la pérdida de control de la gente de la región 
so~re sus recursos, seguimos una estrategia con acciones que 
implican a actores sociales externos a la región y, otras, con 
los sujetos sociales de la misma. 

Intentos por comprometer a los agentes externos: 

a. A nivel de Secretarías de Estado 

Una vez definidas las áreas propuestas como zonas núcleo y 
de amortiguamiento, intentamos, sin éxito todavía, com­
prometer a diferentes dependencias del sector público en la 
recuperación para la conservación de zonas núcleo, lo que a 
su vez implicaba la cancelación de ejidos no ocupados y la 
reubicación voluntaria de ejidos, con asentamientos humanos 
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riesgosos, a los cuales no se les pennite el aprovechamiento 
de los únicos recursos disponibles que son los forestales 
(Península de Moreno y El Mirador, municipio de Cate­
maco). Nos remitimos para ello a la delegación estatal de 
SEDUE y luego SEDESOL, PEMEX, la Secretaría de Refonna 
Agraria y las Secretarías de Desarrollo Urbano y de Agricul­
tura del Gobierno del Estado. 

h. A nivel regional o intermunicipal 

El Programa de Desarrollo Integral de los Tuxtlas (PRODI­

TUX) de la Secretaría de Agricultura del gobierno del estado, 
impulsó durante el periodo 1989-1992 un Comité Ecológico 
Intennunicipal y Comités de Abasto y Producción Forestal 
cuya existencia estaba prevista en la Ley Forestal que se 
acaba de derogar. En esta instancia participaban: la SARH, la 
Secretaría de Pesca, la Comisión Federal de Electricidad, 
SEDUE, las Comisiones Municipales de Ecología, la UNAM, la 
Universidad Veracruzana y el PSSM, y de manera menos que 
esporádica, la SRA y la Dirección de Asuntos Ecológicos del 
Gobierno del Estado. 

Los antecedentes de esta experiencia eran los pro­
gramas exitosos desarrollados en la región del Cofre de 
Perote (PRODICOP) y del Pico de Orizaba. Lo interesante y 
novedoso de esta nueva política forestal es que la refores­
tación se basa ahora en la creación de un incentivo 
económico para los campesinos. Entre 1958 y 1980, la inútil 
práctica de las vedas forestales no condujo a otra cosa que a 
la tala clandestina. Con esta nueva política se pretende ahora 
vincular los aprovechamientos forestales con compromisos 
de reforestación y quienes planten árboles, en principio de­
berán recibir certificados que los amparen para poder 
aprovechar los árboles cuando lleguen a su madurez. 
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El objetivo era la conservación de los reductos de sel­
vas que aún quedan en Los Tuxtlas. Se regularía el uso del 
bosque y se promovería la reforestación y la creación de plan­
taciones forestales con especies nativas. Para facilitar las dos 
últimas actividades se creó en Catemaco un vivero que 
planeaba producir 15 millones de árboles anualmente. En reu­
niones públicas mensuales se discutían las solicitudes para el 
aprovechamiento de madera, el otorgamiento de los permisos 
forestales y, eri su momento, se f~arían los volúmenes de 
madera que se deberían vender al interior de la región, 
así como el precio al que se comercializaría. La presencia 
campesina estaba garantizada por los ~olicitantes de apro­
vechamientos forestales y la de los pescadores por invitación 
específica del presiden_te municipal de Catemaco. 

De esta manera se buscaba incidir no sólo en la parte de 
la producción sino también en la industrialización de la ma­
dera, vigilando que los talleres de carpintería adquirieran úni­
camente madera legal. Los permisos forestales dejarían de 
ser un asunto por arreglar en privado entre el Distrito de De­
sarrollo Rural de la SARH y los productores, lo que había sido 
objeto de algunas denuncias o sospechas de supuesta corrup­
ción. 
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Algunos de los méritos de dicha experiencia fueron: 

a) el intento de hacer transparentes las relaciones entre 
campesinos, funcionarios forestales y madereros; 

b) propicia,r una coordinación entre instituciones; 

e) promover una coordinación a nivel intennunicipal 
para tratar asuntos que trascienden los límites munici­
pales; 

d) intentar que el Comité no se volviera un foro de ac­
ción de líderes y candidatos políticos en búsqueda de 
relaciones para el control de grupos; 
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e) dar lugar para la participación de los grupos académi­
cos que trabajan en el área, con cuya colaboración se 
elaboró y publicó un documento conjunto (Los 
Tuxtlas: propuestas para su conservación y desarro­
llo integral), que es un primer intento de normatividad 
para el uso de los recursos naturales de Los Tuxtlas. 

Con un afán constructivo, planteamos a continuación 
algunas de las limitaciones que tuvo el Comité: 

Pese a los esfuerzos de algunos funcionarios por 
generar nuevas actitudes, se reprodujo el viejo 
esquema de relación asimétrica, en la que los cam­
pesinos no intervenían en la to~a de las decisiones, 
de tal forma que ni siquiera estaban representados en 
el Comité. 

Promover el aprovechamiento racional del bosque 
requiere necesariamente de la búsqueda de nuevas 
opciones productivas (mejoramiento del cultivo de 
maíz, asesoría efectiva para el cultivo de árboles fru­
tales, cría de cerdos, etc.) sobre las que el Comité, en 
esta zona, no profundizó. 

Después de dos años de asistir a las reuniones con la 
esperanza de recibir permisos de aprovechamiento 
forestal que nunca llegaron, los campesinos se des­
gastaron y dejaron de participar. Esto no sólo fue un 
problema de burocracia sino de falta de decisiones 
en cuestión de política forestal: dar o no dar permi­
sos de aprovechamiento en áreas protegidas. 

El intento por compartir con la SARH las decisiones 
sobre el manejo forestal se enfrentó no sólo a la 
reticencia del Jefe del Distrito de Desarrollo Rural, 
sino al cambio de gobernador y presidentes munici­
pales de tal modo que, después de dos años, esta ins-
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tancia quedó desmantelada sin haber dejado mayor 
huella en la población local ya que realmente no 
pasaron de ser reuniones de presidentes municipales 
-uno de tres al final- con funcionarios. 

Las otras instancias de este nivel desde donde se puede 
impulsar una planeación del manejo de los recursos naturales 
podrían ser los Fondos Regionales de Solidaridad o lo que en 
Veracruz se denomina PRODIS o Programa de Desarrollo In­
tegral de las Sierras. Sin embargo, la administración de los 
programas de solidaridad y su frecuente subsunción a eventos 
políticos, hace que la instancia no sea la más idónea. Sin em­
bargo, en algunas regiones, se han dado interesantes intentos 
de planeación de recursos a través de los Fondos Regionales 
como en el caso de la Sierra de Otontepec. 

Si como lo señala el informe de la Comisión Bruntland, 
el desarrollo sust~ntable implica cambios no sólo en la orien­
tación tecnológica sino institucional, es importante entender 
la naturaleza -de los obstáculos de esta índole. En nuestros in­
tentos por comprometer a los agentes externos nos encontra­
mos con las siguientes dificultades: 
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la no coincidencia en prioridades y tiempos entre las 
propuestas de una ONG preocupada por la conser­
vación y los calendarios de la supersecretaría encar­
gada no sólo del medio ambiente sino de la 
administración de los recursos públicos que se asig­
nan a la infraestuctura básica y a la asistencia social; 

la falta de una visión y plan global de desarrollo que 
en cada región y, en ésta en particular, permita inter­
relacionar los diferentes programas de las distintas 
agencias gubernamentales; 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



~;g' j 
j• ¡: 

íP' ' 

la oposición de la SARH a que otras dependencias in­
tervengan en la gestión de los recursos a nivel re­
gional; 

un documento elaborado y publicado que contenía 
un primera aproximación a una propuesta de orde­
namiento de los Tuxtlas y de normatividad sobre 
cambios de uso del suelo (Proditux, 1991) y que, por 
razones políticas fue presentado al Secretario de 
Agricultura y al Presidente de la República, no fue 
implantado por otras razones que son otros tantos 
obstáculos, es decir: 
la discontinuidad que representan los cambios de go­
bierno, tanto a nivel estatal como municipal; 
la no definición de una política forestal para la zona 
con el énfasis en programas de reforestación y no en 
el manejo del bosque por ser zona de reserva, pero a 
la vez sin ofrecer alternativas a los habitantes de los 
ejidos. 

Participación de los sujetos sociales de la región en la 
planeación del uso de sus recursos 

Para apoyar el hecho que los sujetos sociales de la región se 
interesaron en la gestión de sus recursos, intervenimos a nivel 
municipal y de las comunidades, en el primer caso con accio­
nes encaminadas hacia la planeación en el manejo de los re­
cursos y en el segundo, directamente a través de proyectos 
productivos. 

El municipal 

Por lo general, los programas de desarrollo regional son 
planeados desde afuera, sin tomar en cuenta ni las carac­
teristicas naturales ni las necesidades sociales de la región. 
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Dentro del sistema político actual, caracterizado por la falta 
de democracia y el control sobre los aparatos de gobierno de 
parte de élites económicas y políticas, a todos los niveles, no 
es fácil que se de una participación comunal o de base en las 
tomas de decisiones. Cuando se logra, muchas veces es im­
pugnada por las estructuras de poder a nivel nacional o inter­
nacional. 

Estructuras tradicionales debilitadas no han sido reem­
plazadas todavía por nuevas instituciones implicadas en la 
planeación local o regional. Las existentes, como tantos 
comités municipales que coyunturalemente se promueven 
desde las dependencias oficiales (forestales, de acuacultura, 
etc.) sueleri ser impulsos burocrático-administrativos a los· 
cuales no se les da seguimiento y no tienen más finalidad que 
cumplir con el requisito exigido desde las altas esferas de go­
bierno. Por ejemplo, en nuestra región, las organizaciones de 
ganaderos, si bien tienen fuertes vínculos con la política y las 
políticas externas, tratan principalmente de cuestiones re­
lacionadas con la comercialización y el financiamiento. Los 
cafeticultores forman organizaciones para obtener crédito o 
para vender su producto, pero sus líderes no estimulan una 
participación democrática y las cuestiones ambientales están 
igualmente fuera de sus preocupaciones inmediatas. Las auto­
ridades municipales, por lo general, responden a una u otra 
facción política más que gobernar para todos, y canalizan por 
tanto las solicitudes de aquéllas a las agencias gubernamen­
tales correspondientes. 

En este contexto y como la mayoría de las cuestiones 
están sobrepolitizadas, seguimos un método de trabajo que 
implica la formación de grupos mixtos, desde las institucio­
nes tradicionales como la asamblea ejidal. 

Además d~ la realización de los talleres de planeación 
comunitaria de recursos naturales planteados anteriormente , 
en el municipio de Pajapan, impulsamos la formación de una 
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comisión municipal de ecología y de comités locales de 
ecología en cada ejido o Comunidad tal como lo prevé la Ley 
Estatal de Equilibrio Ecológico y Protección al Medio Am­
biente.1 

Si bien la Ley Estatal de Equilibrio Ecológico de 1988, 
en su artículo 127, prevé la formación de Comisiones Mu­
nicipales de Ecología, éstas de hecho no existen más que en 
tres municipios de los Tuxtlas donde fueron formadas desde 
arriba por la necesidad de impulsar el Programa de Desarrollo 
Integral de los Tuxtlas del gobierno del estado y, como se vio 
anteriormente, han estado sujetas a los cambios de adminis­
tración y no han logrado convocar a la sociedad civil. 

La finalidad de esta comisión municipal era lograr que 
se fijaran normas para el manejo de ciertos recursos naturales 
como es el bosque, el mangle o el cangrejo azul actualmente 
sobreexplotados por la población o que bien han sido 
saqueados por gente de afuera. 2 

La comisión municipal se reunió en unas seis ocasiones 
para discutir el manejo del mangle y d~ la madera del monte, 
la devolución de la concha del ostión a la laguna del mismo 
nombre para facilitar su reproducción, la apertura de la bo­
cabarra para estimular el intercambio entre aguas salinas y 
dulces y mejorar la productividad pesquera de la laguna, las 
artes de pesca, restricciones en la recolección del cangrejo, 
etcétera. 

A pesar del gran interés que despertó la comisión de 
ecología para los representantes de la población que en la reu­
nión de cabildos llevaban sus denuncias y propuestas, ésta 

Son excepcionales los municipios donde se establecieron tales comités. Es probable 
que sólo existan en los tres municipios de Los Tuxtlas donde fueron impulsados como 
apoyo a la implantación de un Plan de Desarrollo Rural Integral. 

2 Para un mayor desarrollo de esta experiencia veáse Paré, Luisa y Noé Villegoif (1993). 
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suspendió durante seis meses la realización de las reuniones 
mensuales. Sin embargo, la semilla había quedado ya que 
posteriormente se retomó para impulsar programas plan­
teados desde fuera y para informar a través de oficios públi­
cos los acuerdos tomados con relación a la normatividad. 

Varios factores explican las limitaciones de este experi­
mento. El más superficial es la excesiva centralización exis­
tente en los municipios. Junto a ella hay que agregar otro 
factor que es la dependencia de los actores de la autoridad 
central, o sea el Ayuntamiento, y la incapacidad de orga­
nizarse de manera horizontal a fin de presionar para solu­
cionar los problemas. Esta situación demuestra una fuerte 
dependencia de las iniciativas de la presidencia municipal. 
Otro elemento más a tomar en cuenta, es la falta de voluntad 
política para turnar las denuncias a las autoridades competen­
tes como son el Ministerio Público o la SARH. La respuesta 
de la autoridad implicaría que se asumieran realmente las 
atribuciones correspondientes al municipio libre, es decir, la 
capac;idad de formular decretos y de establecer normatividad. 
Subyacente a este problema están los compromisos que, en 
muchos casos, las autoridades municipales tienen con los in­
fractores y el temor a ganarse enemigos o a romper lealtades. 

En general, los agentes municipales fueron elegidos 
como presidentes de los comités. Donde éstos no tenían ca­
pacidad de convocatoria o iniciativas, la gente eligió a otras 
personas lo que pronto planteó un conflicto por poderes 
paralelos. En otros casos, los conflictos se dieron porque los 
presidentes no hacían valer su autoridad y no decomisaban 
una red prohibida o daban un permiso de cortar mangle. Ante 
los reclamos de la gente, las autoridades no soportaban la 
presión y renunciaban. 

La fuerte dependencia hacia las instituciones que dejó 
el patemalismo estatal, se vio reforzada por la fugaz aparición 
de la SARH en medio de este proceso. La creación de un 
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Comité Municipal Forestal por parte de la SARH que sólo res­
pondía a un requisito formal y burocrático y para presentar 
los Comités en un evento político emergente, bastó para de­
sactivar todas las iniciativas locales porque la autoridad mu­
nicipal sintió que la SARH ya se hacía cargo. 

Un conflicto muy fuerte entre una comunidad y gente 
de la cabecera municipal, que fue sorprendida capturando 
cangrejo, suscitó hechos de violencia por lo que el presidente 
desconoció los trabajos de la Comisión Municipal de Eco­
logía y de sus Comités locales y con eso, le dio el tiro de 
gracia. 

Este incidente nos remite a las causas profundas que di­
ficultan la gestión municipal en este territorio indígena. Si 
bien tanto el ejido como la comunidad agraria de Pajapan 
están parcelados, es decir que el acceso a la tierra es de carác­
ter individual, existe una tradición secular de apropiación in­
dividual de todos los recursos naturales como leña, cangrejos, 
pesca, en cualquier parte del territorio. Sobre los terrenos que 
la comunidad posee desde el siglo XVIII, se han formado tres 
ejidos y un nuevo centro de población que todavía no regu­
lariza su tenencia. Las unidades político-administrativas re­
presentadas tanto por los bienes comunales de Pajapan como 
por el ejido de Pajapan con más de 900 miembros en cada 
unidad, hacen dificil la reglamentación del uso de los recur­
sos. Por ejemplo, hace un buen número de años, la comuni­
dad acordó dejar para reserva las tierras que posee en las 
laderas altas del volcán San Martín Pajapan y que están in­
cluidas dentro del decreto de Protección Forestal y Refugio 
de la Fauna Silvestre de 1980 (reclasificada posteriormente 
como Reserva Especial de la Biósfera). Este acuerdo está 
siendo violado por comuneros que cortan madera, sueltan 
ganado o siembran chayote en el área comunal. Las autori-
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dades comunales y municipales no han podido o querido in­
tervenir para ratificar el acuerdo y establecer las sanciones 
correspondientes para los infractores del convenio. 

Aparentemente la gestión para conservar a nivel de los 
pequeños nucleos ejidales sería más fácil. Sin embargo, in­
tentos de algunas comunidades como El Mangal o de El Pes­
cador de proteger el cangrejo, por encontrarse más cerca de la 
laguna, ·son vistos por los comuneros de la cabecera como 
una pretensión de apropiarse del recurso de manera local. Los 
saldos de estas contradicciones han sido zafarranchos que en 
un caso implicó lesionados y cárcel. La respuesta de la autori­
dad municipal ante el conflicto fue desconocer los acuerdos 
de la Comisíón Municipal de Ecología e incluso la existencia 
de la misma. Fue un golpe fuerte a la iniciativa e incluso al 
concepto mismo de ecología, que fue entendido de manera 
restrictiva a ultranza. 

Aquí vemos una contradicción entre la nueva y la an­
tigua territorialidad, cuya resolución requiere de un esfuerzo 
para crear consenso en tomo· a normas de aprovechamiento. 
Este consenso no es imposible de lograr pero requiere de una 
amplia consulta popular. En el calor del conflicto, un reclamo 
de parte de la población de la cabecera fue que la Comisión 
Municipal de Ecología nunca había informado de sus ob­
jetivos y actividades y se había construido desde arriba. En 
parte este desenlace es atribuible a que la presidencia no dio 
respuesta a la demanda de las agencias municipales de que se 
impulsara la formación de comités de ecología en la cabecera 
que alberga más de 8 mil de los 11 mil habitantes del mu­
nicipio. Su única intervención a este nivel fue la creación de 
comités de letrinización que nunca participaron en la 
Comisión Municipal de Ecología y no conocieron las iniciati­
vas de las diferentes localidades asentadas sobre el territorio. 
Tampoco se insistió en la socialización de los diferentes 
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reglamentos y la incorporación de sus elementos comunes en 
una hormatividad sancionada por las autoridades municipales 
y las Secretarias estatales y federales del ramo. 

Un factor importante en la resolución de conflictos es 
efectivamente la intervención oportuna de las autoridades 
federales y estatalc::s comprometidas en la materia del medio 
ambiente. La autonomía de estas instancias no se puede dar 
de la noche a la mañana y, mientras se construye una autori­
dad local con reconocimiento y respeto de parte de la 
población, son imprescindibles 'los apoyos externos. Por 
ejemplo, la gente solicitaba algún tipo de credencial que le 
diera legitimidad ante sus conciudadanos. 

Entre los aciertos de esta experiencia, destaca el haber 
iniciado una relación con las autoridades municipales de 
Coatzacoalcos para comprometerlas en el cuidado de la lagu­
na, así como haber despertado en algunos sectores de la 
población una conciencia para la protección de los recursos. 
Esta conciencia se reflejó en la permanente denuncia de in­
fractores, pero la SARH ha minimizado la importancia de la 
misma por lo que resulta no sólo desalentador sino peligrosas 
las actitudes valient..!s de algunas personas preocupadas por la 
conservación. 

Otros aciertos son el haber provocado una serie de in­
tercambios horizontales entre las agencias municipales que, 
en algunos casos, pueden fortalecer las iniciativas locales 
cuando el centralismo no permite avanzar. 

A pesar de las dificultades a vencer, la gestión munici­
pal es un paso esencial para la planeación de los recursos a 
nivel regional y local. Sin embargo pocos ayuntamientos ofre­
cen condiciones de preparación o de tradición de democracia 
·de su gestión para desencadenar un proceso de esta naturaleza 
o para responder a las iniciativas de la base. Esfuerzos espe­
ciales mediante talleres de evaluación participativa son nece­
sarios para dinamizar este proceso desde la base misma. 
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IV. LOS COMUNEROS DE SANTA MARÍA 
CHIMALAPA, OAXACA Y LA DESFORESTACIÓN 

DE SU SELVA 

Alicia Eguiluz de Antuñano • 

Introducción 

El objetivo principal del trabajo es señalar los aspectos más 
sobresalientes de la encrucijada que enfrentan los comuneros 
de la Congregación Santa María Chimalapa en l_a rápida tran­
sición, iniciada en la década de los ochenta, desde una 
economía tradicionalmente autosostenida con base en la tala 
artesanal de madera a escala mínima y subordinada casi total­
mente a las actividades de subsistencia, hacia una economía 
que depende cada vez más de_ los irracionales mercados y la 
producción foránea. Dentro de esta tendencia reciente resul­
tante de la instauración del neoliberalisino económico, la tala 
artesanal destinada hoy a la exportación nacional e interna­
cional bien podría ser en el futuro, substituida por nuevas for­
mas de extracción de la madera, dando así continuidad al 
proceso de degradación de las selvas (Schmink, Marianne, 
cita aMyers, 1984 y Johnson, 1991) o a su completa conver­
sión en plantaciones horti-frutícolas y/o arbóreas. 

Empero, existen hoy día condiciones, tanto internas 
como externas a los comuneros, que presionan en el sentido 
de revitalizar la auto-sustentabilidad de la economía, convir­
tiendo la tala irracional en una práctica científicamente con­
trolada. Para lograrlo, el Comité Nacional para la Defensa de 

• Seminario multidisciplinario de "Cultura cientifico-tecnológica desde las perspectivas 
social, económica, histórica y comunicativa" IISIUNAM. 
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Los Chimalapas A.C., 1 apoya la puesta en marcha de un ins­
trumento innovador: la "Reserva Campesina de la Biósfera" 
que intenta conciliar las demandas externas de madera y de 
otros productos cuya venta beneficia a los habitantes locales, 
con la conservación forestal y de todos los demás recursos 
selváticos en un proceso autogestionario. 

El estudio se centra en el examen de las condiciones in­
temas, más que de las externas, que hacen posible la ins­
talación y consolidación de una "Reserva Campesina de la 
Biósfera" que, en mi opinión, debería tender primordialmente 
a la satisfacción de las necesidades alimentarias de la mayoría 
de los habitantes, no sólo de Santa María sino de la región en­
tera. En este ·sentido, el trabajo sugiere la idea de dar marcha 
atrás al proceso· de desforestación para contener el de de­
gradación del medio ambiente. El apoyo a todos los sectores 
sociales que no desean la tala irracional es vital como es­
trategia. 

La tala intensiva contribuye a degradar las condiciones 
de la agricultura, única fuente de sustento en una zona carac­
terizada por la falta de empleos alternativos. Empero, la gran 
mayoría de comuneros no puede evitarla porque de la venta 
de la madera depende, casi totalmente, su ingreso familiar 
con el que compra sus subsistencias. 

Dentro de este marco de ideas, en este trabajo se des­
criben en el primer apartado, los aspectos relacionados con la 
metodología empleada, mostrando a la vez el estado actual 
de la literatura sobre Santa María Cbi"malapa. En el segun­
do apartado se localiza fisicamente al poblado dentro de la 
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geografia municipal, regional y nacional, destacando la im­
portancia de Santa María desde el punto de vista medioam­
biental. En el tercer inciso, se apuntan las características del 
conservacionismo medioambiental dominante en la cultura 
comunera, hasta la segunda mitad de los años setenta para 
pasar, en el apartado cuarto, a la descripción de los cambios 
socioeconómicos y del medio ambiente que tuvieron lugar en 
la década siguiente. En la parte quinta se describe la dinámica 
social de la desforestación entre los distintos grupos interesa­
dos, enfatizando la manera como cada uno de éstos se benefi­
cia de este proceso. En el intento se tratan de establecer, 
aunque de manera hipotética, las razones que aducen los 
distintos grupos de interés ya sea para apoyar el es­
tablecimiento de una reserva campesina o bien para desalen­
tarta. Finalmente se apuntan algunas conclusiones generales 
con la intención de sugerir posibles vías a la ejecución exi­
tosa de la "Reserva Campesina de la Biósfera".2 

l. Metodología y estado actual de la literatura sobre 
Santa María Chimalapa 

Con el objeto de documentar los conceptos anteriormente 
expresados, se examinaron alrededor de 275 testimonios 
de entrevistados y entrevistadores, tras la visita a 72 lo­
calidades asentadas en la región de Los Chimalapas, que 
abarcó del lo. al31 de julio de 1990. Tomó parte en el re­
corrido un equipo de investigadores del Instituto de In­
vestigaciones Económicas de la UNAM. La investigación 

,_ p~: ! 2 El concepto de "Reserva Campesina de la Biósfera" se propuso posterionnente 
,oP' al de "Reserva Ecológica", sugerido en noviembre de 1991 por el Comité de Defensa. 
.¡e~ Actualmente se discuten las bases para hacer efectiva la Reserva Campesina. 
; 4~' 
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biblio-hemerográfica y de documentos oficiales permitió 
completar el panorama de problemas enfrentado por los 
comuneros. Para el estudio de Santa Maria existe el libro de 
Carlos Muñoz Muñoz (1977), escrito a mediados de los años 
setenta, donde describe algunos aspectos de las condiciones 
de vida y costumbres de los habitantes de la región. Esta obra 
escrita por un maestro rural, si bien provee de abundante in­
formación etnohistoriográfica, no aporta interpretaciones que 
pudieran guiarnos en la comprensión de la dinámica social de 
la degradación ambiental que de seguro, ya desde esos años, 
podía advertirse en la periferia selvática de Santa María, 
como resultado de la introducción de la cría de ganado mayor 
en la zona. En 1991 salió a la luz una obra publicada por un 
grupo de investigadores coordinados por Gustavo Esteva 
(1991). Es un manual que presenta información cuantitativa 
de carácter demográfico, económico y social que no pretende 
interpretar o analizar los datos. Fuera de estas voluminosas 
obras específicas sobre Santa Maria no existen, a disposición 
del gran públko, sino notas periodísticas de gran valor docu­
mental. Si bien la bibliografia sobre selvas es abundante, falta 
todavía un estudio detallado sobre Los Chim:alapas·, aun 
cuando la producción científica aportada por biólogos ha per­
mitido ahondar en algunos aspectos de la flora y fauna en la 
parte fronteriza de Chimalapa. (Chavelas Pólito, Javier, 
1982; Caballero Nieto, Javier, 1978; SARH-DONIF, 1974,· Gar­
cíaAguirre, MA., 1989.) 

Vale la pena mencionar la obra de unos pocos agróno­
mos e ingenieros forestales que, como empleados de la SARH 
(Secretaría de Recursos Hidráulicos), han descrito los recur­
sos naturales y humanos de Santa María. (Ortega M, Víctor, 
1981.) Destaca, de entre los científicos sociales, el trabajo de 
Amado Rivera B. (1976) escrito en 1976, básico en mi inves-
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tigación acerca del pasado social y económico de Santa María 
Chimalapa. Mi estudio es, pues, un intento más por llenar un 
vacío en la literatura sobre el tema. 

2. Localización e importancia de la selva de Los 
Chimalapas 

El ecosistema de Los Chimalapas se localiza al noroeste y 
este del Istmo de Tehuantepec. Dentro de éste se localizan los 
Municipios de Santa María Chimalapa y San Miguel Chi­
malapa. Colindan al norte con el estado de Veracruz, por el 
este con el estado de Chiapas (con el municipio de Cin­
talapa); por el sur con los municipios de Santo Domingo, 
Unión Hidalgo, Santiago Niltepec y Santo Domingo Zana­
tepec, todos pertenecientes al ex-Distrito Administrativo de 
Juchitán. Por el occidente, Los Chimalapas colindan con los 
municipios de Asunción Ixtaltepec y Matías Romero, ambos 
integrantes en el pasado del ex-Distrito de Juchitán. (Secre­
taría de la Reforma Agraria, 1979.) 

En conjunto los dos municipios poseen 6,759.31 Km2 

(594,000 Ha) correspondiendo a Santa María un total de 
460,000 hectáreas, según Resolución Presidencial de 1967. 

Es vi talla preservación del ecosistema de Los Chimala­
pas dada su localización estratégica en medio de dos zonas 
que ya, desde principios de la década de los ochenta, presen­
taban . graves problemas de degradación ambiental deman­
dando prioridad de mejoramiento. Al norte de las selvas de 
Santa María Chimalapa está el complejo Coatzacoalcos­
Minatitlán, ciudades portuarias que albergan importantes ins­
talaciones petroquímicas. Si para 1981 se calculaba que había 
en ellas una concentración de 1,309 ton/Km2/año de contami­
nantes ámbientales, para el año 2 mil se prevee que, de con­
tinuar las tendencias degradantes, la contaminación podría 
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ascender a 513.8 ton/Km2/año. Finalmente, por el sur, el 
ecosistema de Los Chimalapas enfrenta una costa altamente 
degradada desde el punto de vista del medio ambiente. (SE­
DUE, 1981.) 

Con el fin de contrarrestar las causas degradantes del 
medio ambiente, a principios de los años ochenta se decre­
taron dentro de la región sur de México3 (SEDUE, 1981) el 
42.25% de las Reservas Naturales Dirigidas del país, de 
manera que en esta parte del trópico cálido-húmedo existe 
una experiencia apreciable en el manejo de este tipo de áreas 
protegidas, punto de partida para la exitosa gestión de la "Re­
serva Campesina de la Biósfera" propuesta. 

La importancia que tiene la preservación de las selvas 
Chimalapas es crucial ya que según lo apunta Miguel Ángel 
Aguirre, éstas operan: 

como importantes reguladores del clima de una porción del 
sureste de México constituyendo ... una de las fuentes de 
oxígeno más importantes para nuestra atmósfera ... es la región 
hidrológica más importante del país ... con los Ríos Coatza­
coalcos, que ahí nace; Uxpanapa y Tonalá y de una parte del 
sistema Grijalva-Usumacinta. Este conjunto de ríos conducen 
por sí solos el 40% de los escurrimientos fluviales totales de 
México ... (Garcla Aguirre, M.A. op.cit.) 

Por otro lado, cabe remarcar que la zona alberga los 
más variados sistemas ecológicos que van, desde las selvas 
altas siempre verdes; las selvas bajas caducifolias; los bos­
ques húmedos de niebla o transición y los bosques templado­
frias de una gran riqueza biótica. Miguel Ángel García añade: 

3 SEDUE. Incluye los estados de Veracruz, Tabasco, Campeche, Yucatán, Quintana Roo, 
Chiapas, Oaxaca y Guerrero en el Programa de Desarrollo Ecológico de los Asen­
tamientos Humanos para la región sur. 
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... puede estimarse que una sola hectárea de vegetación 
tropical, no pertwbada en Chimalapas, llega a albergar hasta 
900 especies vegetales y más de 200 especies animales, 
mientms que en una sola ladem montañosa de esta zona se 
encuentm una variedad de álboles más amplia que la que 
existe en todo el territorio de Estados Unidos y Canadá 
juntos ... (ldem.). 

Dentro del Municipio de Santa Maria se encuentra el 
poblado-cabecera municipal llamado Santa Maria Chimalapa 
que es asimismo, sede de los poderes comunales. Para 1989 
se estimaba que en esta Congregación había unos 2,156 indi­
viduos pertenecientes a 412 familias.4 Caen dentro de la juris­
dicción de la Congregación Santa Maria Chimalapa, 30 
localidades (56.6% de un total de 53 asentamientos dentro de 
los dos municipios Chimalapas), sustentantes de varias cate­
gorías político-administrativas. (Pacheco Skidmore, Mónica, 
1991.) A lo largo de los siglos se ha mantenido entre los 
comuneros de la Congregación una cultura de la conser­
vación del medio ambiente, cuyas líneas más generales se ex­
ponen en el siguiente apartado. 

3. Conservacionismo medioambiental en la cultura 
productiva comunera 

vP El potencial que existe en la Congregación Santa Maria para 
oS' permitir el florecimiento de una "Reserva Campesina de la 
~O' Biósfera" puede ser apreciado, cuando menos en parte, si se 
fe: 

rO• 4 Encuesta entre autoridades, junio 1990. 
rl' 
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examinan los rasgos más sobresalientes de la silvicultura pre­
sente en la tradición productiva (y valorativa), de las familias 
comuneras. s 

Lo esencial en el proceso de uso y manejo de los recur­
sos bióticos es que estuvo encaminado a la lucha contra la es­
casez de alimentos de manera que, hasta años recientes, los 
habitantes reconocían haber sustentado su seguridad alimen­
taria en los frutos de cuando menos 17 árboles silvestres, así 
como de especies cultivadas en número no menor a 137.6 

La cifra de especies alimenticias tiene importancia 
desde la perspectiva de la habilidad de las poblaciones para 
hacer frente a la escasez, mediante el conocimiento, apro­
pi~ción.y utilización racional de todas las opciones que en su 
experiencia les ha ofrecido esta inmensa alacena viviente que 
es la selva. Con todo, ~~número de especies floristicas identi­
ficado por los habitantes ·de la región, representa únicamente 
el24% del total detectado por diversos investigadores en re­
cientes estudios sobre el trópico cá1ido-h~medo. 

La supervivencia de un creciente número de personas 
dependientes por completo de los recursos locales, no habría 
sido posible sin la práctica de tecnologías eclécticas para el 
usufructo múltiple, combinado, simulatáneo, integral y pe­
reno~ de lo~ recursos manejados de manera autogestionaria 
por el conjunto de familias residentes. El desarrollo de una 
pluralidad altamente dinámica y extraordinariamente variada 
de ecotecnias configuró una cultura particular y tal vez única, 
entendida como usufructo y cultivo. sostenido de la selva, cul-: 
tura de la elevada biodiversidad. 

S Existen evidencias del interés por la experimentación empirica con especies animales y 
vegetales entre los campesinos según lo podemos deducir de la información propor­
cionada por Rubén Pérez Jiménez, comunero zoque de Santa Maria. 

6 Este recuento preliminar ha sido deducido del examen de varias fuentes de informa­
ción, entre ellas, la de la encuesta IIEciUNAM, García Aguirre, op.cit. 
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Clave en la cultura chimalapa ha sido la unidad produc­
tiva chahuite-temporal, con subordinación del segundo al 
primero, en un sistema complementario al del jardín 
doméstico-familiar. En este último, se ha articulado la experi­
mentación en el cultivo con recursos silvestres e introducidos 
que marca, en parte, el carácter revolucionario del manejo de 
selva en la lucha contra la escasez cíclica de alimentos. 

A lo largo de los siglos este sistema funcionó a su 
máxima capacidad, gracias a que la mayor parte de la carga 
alimentaria recayó en el cultivo a la orilla de los ríos ( cha­
huite) y no en las superficies móviles desmontadas (de 
agricultura itinerante), donde se practicaba, como hasta hoy 
aún se practica, la roza-tumba-quema y siembra en medio de 
la selva. En éste el rendimiento es menor que el obtenido en 
el terreno en vega (chahuite), aunque la cantidad de trabajo 
invertido por el agricultor es también menor. 

No se trata de dos sistemas aislados, sino de la existen­
cia de un solo sistema productivo actuando simultáneamente 
durante todo el año. Cada una de las partes de este sistema 
posee sus propias tecnologías, mutuamente complementarias, 
integrando así el sistema intensivo al extensivo y el trabajo 
familiar en desmonte y vega, al jardín y al traspatio (solar) fa­
miliar. Dentro de este sistema múltiple, la recolección de 
especies silvestres e introducidas, la caza y la pesca artesanal 
en ríos y lagos contribuyeron a asegurar, por siglos, la pro­
visión alimentaria de los comuneros. 

Estas observaciones se han podido elaborar gracias, en 
primer lugar, a los testimonios de comuneros obtenidos du­
rante el periodo de entrevistas en 1990. En segundo término, 
se han deducido del estudio de Rivera Balderas (1976f y en 

prl' 7 Rivera Balderas, A op.cir. proporciona algwtos datos sobre producción y superficie 
cosechada para 1976 
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tercer lugar, se han derivado del examen de cifras oficiales. 
Las cifras de la SAHR (1978 a 1982) corroboran que, en los 
años inmediatamente anteriores al inicio de la construcción 
de la carretera El Mezquite-Congregación Santa Maria, la su­
perficie sembrada con maíz en terreno de riego era superior a 
la de cultivo de maíz en desmonte. 

Un informe oficial indica que en 1933, <secretaría de 
Agricultura y Ganadería) Oaxaca y Chiapas estaban muy 
lejos de constituirse en las entidades madereras en que 
se convirtieron años más tarde. En ese año, Oaxaca sola­
mente aportó el 0.06% de la producción total de madera en la 
República Mexicana, mientras que Chiapas lo hizo con el 
0.14%. 

Por su parte Carlos Muñoz (op.cit.) informa de la corta 
de madera para uso doméstico en cantidades muy modestas. 
En 1966, los agentes gubernamentales encargados de realizar 
el Censo Agropecuario en la Congregación registran a las ac­
tividades agrícolas como las más importantes y la ausencia 
casi total de ganado mayor. 

La encuesta del IIE/UNAM de 1990 permitió descubrir 
que uno de los pilares de la agricultura chahuite-temporalera 
había sido la siembra de una variedad de semillas de maíz, 
unas de ciclo largo (4 meses), otras de ciclo medio (2 meses) 
y otras más de ciclo corto (1.5 meses). 

Puso en claro asimismo, que el tipo de agricultura prac­
ticada facilitaba la o~tención de cosechas seriadas y continuas 
de manera que, en el mes en que se iniciaba la siembra en 
temporal (marzo), era el mes de cosecha en chahuite. Cuando 
la actividad terminaba en el temporal (con una cosecha al 
año), el trabajo en la vega continuaba (dando hasta dos o tres 
cosechas anuales). Si bien cada familia requería de 1 hectárea 
en temporal para poder obtener maíz durante unos 4 me­
ses~ 1 hectárea en el chahuite daba suficiente para el resto del 
año. 
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Mientras tanto, en el jardín doméstico y en el traspatio 
(el laboratorio natural de experimentación del campesino), se 
producían frutales, hortalizas, plantas medicinales, raíces, 
vainas, etc., para una multiplicidad de usos. Las cosechas 
simultáneas, altamente diversificadas y continuas de produc­
tos silvestres, permitieron a los comuneros neutralizar el 
problema de la escasez cíclica de alimentos que no duraba 
más de dos meses hacia mediados de los años setenta, y se 
originaba en los turbulentos ciclos naturales del clima carac­
terísticos del Istmo de Tehuantepec. 

La reconstrucción histórica ha permitido fijar la fecha 
en que el sistema productivo tradicional entra en decadencia, 
para ser de inmediato reemplazado por un sistema entera­
mente nuevo entre los grupos asentados desde antiguo en 
Congregación Santa María. Las fuentes consultadas indican 
claramente que no es antes de 1978, cuando los comuneros 
son compelidos por fuerzas extra-económicas a cambiar las 
prácticas descritas líneas arriba, por formas ajenas de aprovi­
sionamiento alimentarlo que habrían de producir, en una sola 
década, el colapso de todo el sistema productivo. 

4. Colapso del sistema productivo tradicional 

Muchos investigadores de la agricultura en las selvas se han 
preocupado por estudiar el cultivo itinerante, como si éste 
fuera y hubiera sido desde siempre, el único medio del que 
los campesinos se hubieran valido para obtener su sustento. 
Líneas arriba ha quedado demostrado que la roza-tumba­
quema y siembra en claros del bosque, no ha sido el único 
método de cultivo ni tampoco ha sido practicado desde siem­
pre por los campesinos de Santa María. 

Los estudios más serios sobre agricultura en desmonte 
dan fe del hecho de que, en condiciones óptimas, esta forma 
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de uso del suelo es eficiente para la manutención de la familia 
y además, que no destruye la selva porque en el proceso de 
utilización del recurso, el método de uso corto y descanso 
largo (barbecho) pennite la regeneración natural del suelo 
con base en el reciclaje de los terrenos, expresando así el 
campesino su conservacionismo. 

Aunado al interés por reusar los terrenos está el de con­
trolar al máximo la acumulación de recursos en pocas manos, 
de manera que los campesinos mantienen tradiciones firmes 
de posesión limitada estrictamente a la necesidad de su­
pervivencia de los individuos, de las familias y de la colec­
tividad. No hay, pues, lugar para el exceso en la acumulación. 

Algunos autores han logrado identificar, además del 
método itinerante, una variedad de sistemas productivos entre 
comunidades tradicionales (Denevan, WM, 1980; Harrison, 
P.D., 1980,· Ochoa, Lorenzo, 1980,· Turner, B.L., 1980,· Bas­
sols Barrera, Narciso, 1988,· Barrera, et. al., 1977; Barrera, 
Alfredo, 1980). Sin embargo, se hace necesario profundizar el 
estudio de cómo cada uno de ellos se ha articulado en un sólo 
complejo silvícola cuyo objetivo principal es la producción 
perenne de subsistencias ricas en cantidad, calidad y 
variedad. . 

El análisis documental y de los' testimonios orales me 
ha pennitido concluir que el fracaso de una sola de las piezas 
integrantes de este complejo sistema productivo y más bien, 
de utio o más de los sistemas intensivos dependientes del 
sistema hidrológico: lagos, lagunas, pantanos, ríos y/o arro­
yos, arroja de inmediato al cultivador a la tala de árboles, 
mientras los hay. Con el tiempo, se produce un efecto 
"boomerang" que acaba por colapsar, en primer lugar, a 
la producción.alimentaria y posteriormente, a todos los siste­
mas dentro y fuera de las áreas boscosas. El caso de la Con­
gregación Santa Maria es ilustrativo de estos hechos y 
tendencias. 
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En el poblado se ha roto la tradición productiva debido 
a la desarticulación del chahuite respecto al temporal, con 
predominio del segundo sobre el primero. Este fenómeno es 
nuevo y se define claramente a partir de la entrada del camino 
El Mezquital-Congregación Santa María, construido entre 
1979 y 1980. Este hecho marca una nueva fase en el proceso 
de integración de la economía local a la economía nacional e 
internacional en crisis. 

Con el objeto de hacer frente a la crisis generalizada, la 
industria forestal experimenta un proceso de reconversión 
tecnológica que en parte se expresa en la demanda de ma­
deras provenientes del trópico cálido-húmedo. Dentro de esta 
nueva tendencia, la carretera de Santa Maria tiene el pro­
pósito de facilitar la extracción de maderas finas que, de 
pronto, encuentran un mercado más amplio. La demanda 
de maderas corrientes, entr~tanto, comienza a desarrollarse en 
esa parte de Los Chimalapas. 

Empero, la transferencia de brazos de la actividad pro­
ductivo-alimentaria a la extractiva, no constituía en 1980 un 
fenómeno nuevo. Ya a lo largo de las dos décadas anteriores 
la extracción de barbasco y palmas ornamentales, para citar 
dos productos de gran demanda nacional e internacional, 
compite con la extracción de una larga lista de especies 
selváticas tanto animales como vegetales, constituyendo una 
fuente complementaria de ingresos entre algunas familias. 

La extracción acelerada de madera no hubiera sido 
posible, sin el reemplazo del serratón o sierra doble de mano, 
por la motosierra, junto con la reorganización de los procesos 
de trabajo y de comercialización en una forma de gestión em­
presarial, que entra en franca contradicción con las tradicio­
nes autogestionarias y conservacionistas de la mayoría de 
comuneros. 

Uno de los factores que provocó el abandono de la 
agricultura en favor de la tala de árboles fue el de el alza de 
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los precios de la madera. Derivado de éste, hay que men­
cionar la dedicación de un número de comuneros cada vez 
mayor al cultivo de maíz en desmonte, debido a la demanda 
menor de trabajo que éste representa, comparado con el del 
chahuite. Así, en 1990, la mayoría de los comuneros sem­
braba únicamente en temporal empleando maíz de ciclo 
largo, que domina en la zona. Quienes sembraba..1 en marzo, 
cosechaban hasta julio; los que sembraban en abril, recogían 
el producto en agosto. Mientras la primera cosecha se lo­
graba, había una fisura en la disponibilidad de grano que de­
bía ser llenada con base en el dinero obtenido de la venta de 
tablones. Dentro del sistema descrito, el maíz producido sólo 
alcanzaba para 4 meses de sustento al año, por lo que el resto 
del tiempo libre debía ser empleado en la corta y labrado de 
maderas. 

Hay una circunstancia crucial que explica por qué los 
campesinos se han convertido gradualmente en taladores: el 
asolve de los ríos y arroyos, como consecuencia de los des­
montes masivos de selvas y bosques, fenómeno notado por 
Federico Bolaños, 1990. Este factor explica la pérdida de los 
terrenos chahuiteros. El testimonio de Rubén Pérez J. es claro 
al respecto: " ... mi hermano tenía como 8 hectáreas de cha­
huite donde sembraba maíz; hoy ya nada más siembra un 
cuartillo ... el río ya no es el mismo de antes ... " 8 

Aunada a ésta, existe otra condicionante del colapso de 
la agricultura tradicional y es que posiblemente la producción 
de 1 a 1..5 toneladas por año por cada jefe de familia, en 1.0 o 
2. O hectáreas de terreno en temporal, se ha tornado cada vez 
más errática. La causa es señalada claramente por uno de los 
entrevistados: 

8 Rubén Pérez Jiménez. (Comunicación personal). Un cuartillo equivale a 3 kg en Santa 
Maria. 
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... en tiempos de mi papá había suficiente maíz, pero a raíz del 
camino Juchitán provee y se ha dejado de cultivar porque los 
habitantes tienen a la mano poder comprarlo, y más porque 
ha habido alteraciones en el temporal... (subrayado de la 
·autora).9 

Una de las consecuencias más dramáticas del colapso 
del sistema productivo es la prolongación del ciclo anual de 
escasez a 3 meses, en vez de los 2 meses que Muñoz notó en 
su estudio. Si antes de los años ochenta la "hambruna" se es­
tablecía en los meses secos, de diciembre a enero, en 1990 la 
escasez se concentraba en los meses de mayo, junio y julio, 
en coincidencia con la entrada de las lluvias, periodo en que 
la tala de árboles es todavía intensiva. 

Si bien es cierto que en el pasado la cosecha de café 
aliviaba la falta de dinero para comprar subsistencias, 
es cierto también que en los meses críticos de 1990 la arrui­
nada cafeticultura, tras la caída de los mercados foráneos en 
1988-89, no constituía ya un alivio económico a la pobreza 
de los cultivadores. Más aún, en los alrededores de Santa 
Maria, el desmantelamiento de la cafeticultura ha favorecido 
la tala de árboles para instalar potreros. 

Mientras que en la periferia del Municipio la potreri­
zación ha jugado un papel importante, estableciendo compe­
tencia entre el cultivo de alimentos para el consumo humano 
y aquél para el consumo animal, dentro del poblado de Santa 
Maria no ha actuado como uno de los factores directos del 
derrumbe de la agricultura. La ganadería extensiva instalada 
en Los Chimalapas ha sido más bien la responsable de los 
desmontes masivos practicados por grandes y pequeños ma­
dereros, fenómeno que no es ajeno a la Congregación. 

9 Entrevista 69.1, IIEc!UNAM. 
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No obstante Jo anterior, es importante remarcar que en 
1990 el área estimada de potrero era el doble de tamaño del 
área sembrada con maíz en Santa María Chimalapa. La super­
ficie bajo pasto era, pues, de unas 1,500 hectáreas, en tanto 
que la de maíz era tan sólo de unas 600 hectáreas. Estas cifras 
parecen ser correctas si se toma en cuenta que el hato bovino 
era de unas 600 cabezas, ocupando cada una de ellas algo así 
como 1.5 o 2.0 hectáreas cada una. Entre tanto, las 400 o 412 
familias residentes en ese año, sembraban cada una de ellas 
un promedio de 1.5 a 2.0 hectáreas de maíz, más o menos. 
Sumadas las superficies individuales dan un total aproximado 
de 600 hectáreas. 

Si la competencia entre superficie ganadera y bajo cul­
tivo de maíz para consumo humano no se había hecho visible 
en la Congregación en 1990 ¿cómo se explica entonces la rui­
na alimentaria? 

La ruina en la provisión interna de alimentos se origina 
en la contracción de la producción intensiva de maíz ( cha­
huite), que se na de manera simultánea a la expansión de la 
agricultura extensivo-itinerante. En estos procesos de cambio 
es donde radica, en parte, el origen del déficit de grano que, 
en 1990 ascendió en Santa María, a unas 1,000 toneladas de 
maíz. Para calcularlo, se tomaron en cuenta las estimaciones 
de los hatos caballar y mular, avícola y porcino~ sus posibles 
consumos diarios de maíz, así como el volumen producido 
por los comuneros chima, 10 según informes autorizados. 

El crecimiento súbito del hato mular usado como auxi­
liar en la extracción de madera y entre los pequeños comer-

1 O "Chima" es el gentilici.> con que se conoce en la región a los habitantes de Santa María 
Chimalapa. 
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ciantes para el transporte de mercancías es, sin duda, res­
ponsable de la desusada demanda de grano que la agricultura 
tradicional no estaba en capacidad de satisfacer. 

Varias fuentes señalan la existencia de un hato de tiro y 
carga de 620 animales, que consumían en conjunto en un sólo 
año, el millón de kilogramos de maíz cosechado por todos los 
comuneros de la Congregación, demandando además, una 
parte del grano importado desde fuera del pueblo. Si a esta ci­
fra de caballos y mulas agregamos la de aves de corral (galli­
nas y guajolotes), que se alimentaron con algo así como la 
mitad de lo producido por el conjunto de los comuneros; y si a 
éstas añadimos la de cerdos que consumían 6 veces el 
volumen de la. cosecha local, entonces se comprende que la 
competencia por los granos se centraba en la población 
animal. 

Si el hato mular hubiera sido eliminado en 1989 a causa 
de la suspensión completa de la tala de árboles, la producción 
interna de maíz habría sido más que suficiente (se estimó un 
excedente de 685 toneladas ese año) para abastecer a los 
2,000 consumidores que residían en el pueblo. 

De estas observaciones se deduce que la ruina de la 
agricultura de subsistencia se ha originado más bien en 
la extracción de madera, toda vez que, para mantener un 
ritmo de explotación aceptable a las empresas fores­
tales, el hato de carga-arrastre ha debido ser aumentado y 
mantenido con maíz que los comuneros no pueden producir 
por sí mismos. 

En coincidencia con este hecho, que va de la mano con 
el abandono de la agricultura por la mayoría de comuneros, la 
ruina del sistema de subsistencia se origina en el posible aca­
paramiento de terrenos cultivables en unos cuantos posesio­
narías cuya producción tiene un destino animal y no humano. 
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Es importante señalar que los desmontes intensivos 
provocan un acelerado proceso de degradación, así como al­
teraciones profundas en los sistemas climático e hidrológico. 
En este sentido, F. Bolaños reconoce que: 

... el entresaque o retiro de árboles seleccionados de una selva, 
provoca perturbación y daño en un 41% de las especies res­
tantes de árboles que no fueron cosechadas ... (Bolaifos, Fe­
derico, op.cit.) 

Del daño al sistema hidrológico no han sido respon­
sables únicamente las empresas forestales. La pesca con dina­
mita por los taladores ha sido, asimismo, uria de las causas 
condicionantes de su degradación y, subsecuentemente, de la 
ruina del sistema chahuite-temporal. Sin el modelo empre­
sarial surgido en los años ochenta, los comuneros no habrían 
adoptado este método que, aun cuando les ha permitido ex­
traer más productos gratuitos de los ríos, en un tiempo menor, 
también ha contribuido a destruir sus propias fuentes de ali­
mentos. La gestión empresarial se examina líneas abajo. 

5. Dinámica social de la desforestación y perspectivas 
organizativas de una "Reserva Campesina de la 
Biósfera" 

En la periferia municipal de Santa María han operado empre­
sas forestales desde la época colonial, empero en las inme­
diaciones de la Congregación, no fue sino hasta 1975 cuando 
se constituyó la primera compañía silvícola. Se esperaba que 
esta empresa facilitara la concurrencia igualitaria, al menos 
en te01ia, de influyentes empresarios sustentantes de puestos 
públicos y de gran representación en el mundo industrial 
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manufacturero. Asimismo, se preveía la participación de 
autoridades municipales y de representantes del Comité 
de Bienes Comunales de la Congregación. 11 

Si bien es cierto que los comuneros de Santa Maria sa­
ben que existe una organización empresarial de la tala de ár­
boles, también es verdad que hay una gran confusión entre 
ellos respecto a cómo se llama la empresa. Las entrevistas de­
jan duda de si hay varias empresas a las que los comuneros 
venden la madera. 12 

Cualesquiera que sea o sean los nombres de las empre­
sas, así como su localización geográfica, lo cierto es que han 
auspiciado la tala inmoderada de la madera, ocasionando con 
ello la perturbación sensible de los ecosistemas, con los resul­
tados ya expuestos. Mis cálculos preliminares (ver Cuadro) 
sugieren que entre 1977 y 1982, la pérdida de selva alta y me­
diana en Oaxaca no fue menor a la cifra de 982,081 hec­
táreas, equivalente al 69.7% de las selvas habidas en la 
entidad. El ritmo de desforestación anual fue de una 65,472 
hectáreas. 

Mis cálculos sobre desforestación en el municipio de 
Santa Maria se expresan como sigue: 

11 En la región han operado recientemente empresas bajo distintas razones sociales: 
Bosques de Oaxaca, PRJCECA S.A., Maderas y Resinas S. de R.L., Fábricas de Papel 
Tuxtepec S.A. y otras 

12 Los nombres son: "Empresa Forestal Comunal", "Unidad de Explotación Forestal"; 
"Empresa Forestal de Los Chimalapas" que se organiza como una "Unidad 
Económica Especializada en Aprovechamientos Forestales Comunales". 
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1974 1980 
653,704 257,206 

( 1*) Entrevista número 31 
(2*) selva alta y mediana: Inventario Forestal 
(3*) selva virgen, Inventario Foresta! 
( 4*) selva baja únicamente, Inventario Forestal. 

1985 
463,500 

110 oso<*4> 
' 

460 ooo<*l> 
' 

1990 
350 ooo<*2> 

' 
200 ooo<*3> 

' 

Fuentes: 1974 y 1980: SARH-SfF "lnfonnación preliminar sobre el recurso forestal en la 
zona de Los Chimalapas, Oaxaca" México, octubre, 1974. 

198S: 463,SOO has estimaciones de la SARH, Inventario Forestal del Estado de Oaxaca, 198S. 

De las cifras arriba presentadas se puede deducir que la 
desforestación en el municipio ha sido de 22 mil hectáreas 
por año. Ante este ritmo de desfórestación, uno de los entre­
vistados aseguró en 1990, que ya sólo quedaba madera para 
10 años. 13 

De acuerdo con cálculos de la autora, en el año de la 
encuesta existían entre 50 y 80 motosierras activas y_ unos 
360 jefes de familia empeñados en la tala de árboles, para su 
conversión principalmente en tablones. Los datos de la en­
cuesta revelaron también que la madera que se extrajo du­
rante el ciclo forestal más reciente, que abarcó de enero a 
julio, tuvo un valor por encima de los$ 109,200.00 de nuevos 
pesos mexicanos. 

¿Quiénes han concentrado la riqueza generada por la 
venta de madera? ¿Cómo se ha configurado la polarización 
de la sociedad local y cuántos estratos socio-económicos se 
han formado? ¿Qué interés tendrá cada uno de los estratos en 

13 Entrevista a autoridades, IIEc/UNAM. 
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apoyar la organización de una Reserva Campesina de la Biós­
fera? En las siguientes líneas se elabora una hipótesis res­
pecto a estas preguntas. 

l. Existe una minoria de 10 familias de ladinos14 aveci­
nados1s desde que se formó la primera compañía forestal en 
el pueblo. Estos individuos comercializan con toda clase de 
productos, transportan pasajeros y animales en sus camiones 
c~gueros de tres toneladas (en 1990 había 6 camiones de 
éstos); viven en el centro del pueblo, ocupan cargos promi­
nentes en los puestos públicos y en las iglesias y no talan ár­
boles por sí mismos, ni cultivan su propia tierra porque 
emplean asalariados. Estos empresarios son ganaderos y 
poseen grandes extensiones a las que consideran de su 
propiedad. Pertenecen a asociaciones empresariales de la 
región y negocian con los compradores foráneos los precios 
de los productos. Son prestamistas, pueden rentar motosierras 
y . exhiben un nivel de vida superior al de la mayoria de los 
habitantes de la Congregación. El nivel de escolaridad de al­
gunos de sus miembros es asimismo, notablemente más ele­
vado al que posee el resto de los comuneros. Entre ellos hay 
dos técnicos forestal'és residentes en Santa ·María, que han ac­
tuado como asesores en las empresas silvícolas locales. 

La dislocación de la economía tradiciorial ha favorecido 
el acrecentamiento de sus fortunas personales, en -tanto que 
han sometido bajo su control, por una parte, a una masa de 
consumidores cautivos de toda clase de produétos y, por otra, 
a una fuerza de trabajo con ninguna capacidad de negociación 
salarial ni defensa de sus condiciones de trabajo. , 

14 "Ladino" es el individuo de origen no indio. 

1 S "Avecindado" es una categoría social que indica el no haber nacido en un determinado 
poblado, no tener dereo·:tos de propiedad y sin embargo vivir en el lugar. 
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La élite empresarial forma un grupo monolítico firme­
mente cohesivo gracias a los lazos de parentesco y la amis­
tosa colaboración que existen entre ellos. Se opondrían a 
cualquier intento de alteración de los mecanismos de acumu­
lación de su poder económico y político y de su ascenso 
social. 

De orientarse la Reserva Campesina de la Biófera en el 
sentido del control científico de la tala de árboles, que in­
cluiría evitar el desperdicio de: " .. .los tablones secundarios 
(que) se quedan tirados en el monte .. , 16 así como de una gran 
cantidad de trozas, ya que ... de 8 trozas que cortan, sólo 3 
sirven .... " 17 podría establecer pequeñas industrias; asimismo, 
revitalizaría· la agricultura de subsistencia, limitaría el número 
de ganado mayor, e impondría un freno a los latifundios 
ganaderos y a la privatización de la tenencia territorial. Todas 
estas medidas privarían a este grupo de empresarios gana­
deros de la fuerza de trabajo y recursos naturales que en 
forma gratuita han gozado, hasta convertirlos en un polo de 
poder de innegable fuerza. 

2. Existe un segundo estrato socio-económico formado 
por unas treinta familias de pequeños comerciantes en mis­
celáneas, repartidas a lo largo y a lo ancho del pueblo. Este 
sector presta dinero y mercancías a las familias más pobres, 
renta motosierras y mulas; comercia con café, aves de corral 
y bebidas de todas clases. Posee terrenos y ganado mayor fa­
voreciendo con toda probabilidad la cría a medias con gran­
des ganaderos de dentro y de fuera del Estado. Para sus 
cultivos y cuidado del ganado seguramente alquilan mano de 
obra local, aunque no se excluye la posibilidad de que al­
gunos de los miembros de este grupo trabajen en sus propias 

16 Entrevista Núm. 3211Ec/UNAM. 

17 Entrevista Núm. 28, IIEc!UNAM. 
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parcelas. Concentran a un buen número de curanderos y par­
teras y ocupan posiblemente los cargos más importantes en 
los rituales cristianos. Asimismo, llegan a obtener algunos 
puestos dentro del municipio así como en los Bienes Comu­
nales y, en mucho menor medida, participan en la conforma­
ción de la empresa forestal. 

La gestión de una Reserva Campesina podría ser atrac­
tiva para ellos, siempre y cuando pudieran conservar sus 
propiedades territoriales intactas pudiendo actuar, al mismo 
tiempo, dentro de la cadena. de distribución de artículos de 
primera necesidad. Lo más probable es que serian peljudi­
cados sus intereses con el retomo a la relativa autosuficiencia 
alimentaria, aunque podrían beneficiarse tal vez, con la intro­
ducción al poblado, de productos nuevos ori~ntados a mejorar 
la dieta de los consumidores. La aplicación de tecnologías 
científicas en el cultivo de básicos podría ser apoyado por 
este sector de comuneros que verían aumentar los rendimien­
tos de sus cultivos a un costo menor que el que actualmente 
pagan. 

3. El tercer estrato detectado es el de los cultivadores­
artesanos. Su presencia refleja claramente la transición de una 
economía productiva a una extractiva. Dentro de este grupo, 
se localizan las familias que han conservado la tradición cam­
pesina de cultivo combinado y simultáneo, tanto en chahuite 
como en temporal, al lado del policultivo en el solar 
doméstico. Los integrantes de este grupo aprovechan todas 
las opciones que todavía les ofrece la selva: caza, pesca, 
recolección, etc. Para las labores agrícolas emplean, con toda 
probabilidad, mano de obra alquilada, aunque también culti­
van por sí mismos su propia tierra. Del terreno temporalero 
obtienen maíz para 3 o 4 meses, en tanto que del chahuite 
cosechan grano para otros cuatro. El resto del grano que re­
quieren, lo obtienen mediante la venta de la madera. Forman, 
en conjunto, un grupo intermedio en el proceso de polari-
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zación socio-económica, entre los grandes terratenientes y los 
campesinos más pobres. Los miembros de este estrato han 
logrado hacer un uso altamente eficiente de los recursos natu­
rales y humanos, haciendo de la tala una actividad redituable 
a la que están enganchados sólo una parte del ciclo anual, de 
enero a junio, que son los meses de secas. Un ejemplo de este 
estrato campesino-talador es RMB: con la venta de la madera, 
consiguió comprar en tres años tres mulas de 2 mil nuevos 
pesos cada una. Los miembros de este estrato cortan, labran, 
transportan y comercializán su producto en las mejores con­
diciones posibles al combinar eficientemente el manejo de la 
motosierra, con la organización altamente racional del trabajo 
por equipo, siempre integrado por especialistas expertos en el 
arte de buscar, aserrar, transportar y vender los tablones en 
el poblado. 

Este grupo podría apoyar la creación de un Reserva 
Campesina y participar activamente en su gestión, siempre y 
cuando tuviera la posibilidad de mejorar sus rendimientos 
agrícolas, diversificar su producción y comercializarla. Po­
dria,.asmimsmo, impulsar el empleo de tecnologías verdes en 
el cultivo y el trabajo artesanal de amplio espectro (diversifi­
cado en una .variedad de productos derivados de la madera). 

4. Existe un último estrato socio-económico, el más nu­
meroso, que cuenta con insumos muy modestos y hasta pre­
carios, para efectuar sus actividades de supervivencia. Su 
trabajo en la agricultura está limitado, cuando más, al cultivo 
en temporal del que obtiene grano. únicamente. para tres o 
cuatro meses del año. Una parte del tiempo lo dedican a tra­
bajar como peones de agricultores y ganaderos locales y de 
los alrededores del pueblo. Posiblemente es el sector menos 
propenso a migrar a ciudades de los alrededores, si bien es 
verdad que se ha .registrado migración femenina a Minatitlán, 
Coatzacoalcos y Juchitán en busca de empleo doméstico. El 
nivel escolar de los individuos que integran este estrato es el 
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más bajo. Los insumos con los que cuentan para efectuar la 
tala y labrado ~e tablones son mínimos, por lo que frecuente­
mente enfrentan grandes desventajas en el traslado de lama­
dera a los sitios de comercialización mejor pagados. Dentro 
de este grupo se ha logrado identificar tres sub-estratos: 

a) el de los que entran y salen de la selva en lapsos cor­
tos e intermitentes que duran cada uno una, dos o tres 
semanas interrumpidas por períodos de duración va­
riable llamados "descansos"; Estos ialadores apro­
vechan la estación seca ya que, en la estación de 
lluvias (de mayo o junio hasta enero o febrero). " ... el 
agua y los mosquitos no dejan trabajar ... "}8 

b) otro sub-estrato está compuesto por los cortadores de 
árboles que entran y salen de la selva en lapsos cortos 
durante todo el periodo de secas y una parte de la es-
tación lluviosa. · 

e) un tercer grupo está integrado por taladores que prác­
ticamente trabajan de enero a. enero en la c<rrta de 
árboles. Los individuos enganchados a esta· forma 
de explotación forestal deben alquilar una buena 
parte de lo~ insumos necesarios (mulas, motosierras, 
bastimentos, combustible, etc.) si no es que todos los 
implementos, para poder efectuar el trabajo. La mayor 
parte de los jefes de famillia que operan dentro de este 
estrato, padecen endeudamiento crónico con comer­
ciantes y madereros del pueblo. Sus lazos familiares y 
comunitarios se han debilitado de ·manera que su par­
ticipación en rituales, gobierno local y tequio19 es oca-

18 Entrevista Núm. 37, IIEc/UNAM. 

19 Entrevista Núm. 63, IIEc/UNAM. 
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sional, si no es que nula. Este grupo encuentra dificil 
comercializar sus tablones en Santa María, por lo que 
vende el producto de su trabajo en los principales 
atracaderos a la orilla de los ríos, o bien a pie de ár­
bol, recibiendo en consecuencia un ingreso menor. 
Quienes no pueden rentar motosierra recurren al serra­
tón. En condiciones tan precarias, los que se organizan 
para el asierre, perciben dificilmente el salario 
mínimo diario que en Congregación Santa María en 
1990 era de$ 10.00 nuevos pesos. 

Mientras en Santa María cada tablón de preciosas se 
vendía en la mejores condiciones a $ 32.50 nuevos pesos, a 
pie de árbol el tablón era pagado a la mitad, o a un precio to­
davía menor. El precio bien puede ser bajado aún más si se 
toma en cuenta que: "cualquier defecto hace que los comer­
ciantes paguen los tablones más baratos ... ".20 Los cedros y 
caobas de las dimensiones deseadas son ya muy escasos por 
lo que los comuneros deben talar los árboles de madera co­
rriente, que todavía abundaban en 1990. El tablón en el 
pueblo se pagaba a $ 5.00 nuevos pesos. 

Una Reserva Campesina de la Biósfera beneficiaría 
grandemente a este gran sector de comuneros, sin embargo, 
no se puede prever el grado de interés que ellos tengan para 
apoyar un proyecto autogestionario, debido a la precariedad 
de sus vínculos con la vida comunitaria, el analfabetismo pre­
dominante entre ellos, el alcoholismo y endeudamiento cróni­
cos; las pésimas condiciones habitacionales y de salud; la 
promiscuidad y drogadicción que aqueja a algunos indi­
viduos, etc. Estos y otros impedimentos son suficientes para 
mantener a este numeroso sector de comuneros desinteresado 

20 Entrevista Núm. 2S, IIEc, UNAM. 
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en la. puesta en marcha de un proyecto colectivo. Sin em­
bargo, la acción persuasiva de los grupos que tratan de elevar 
las condiciones de vida y de trabajo de los habitantes, la 
lucha enérgica contra la alienación cultural que los mantiene 
en dispersión y debilidad a los comuneros, son herramientas 
con las que se puede inducir un nuevo dinamismo entre los 
grupos más marginados. 

La pobreza es u.n mal que no afecta únicamente a este 
sector de habitantes, sino que también alcanza a los estratos 
más privilegiados porque éstos no pueden substraerse a sus 
epidémicos efectos. Un ejemplo concreto es la escasez de 
servicios sanitarios públicos y domésticos. En 1990 en el 
pueblo no había más de dos letrinas, en la escuela no había 
agua potable y tampoco en el resto de las casas. Se ha acos­
tumbrado defecar al aire libre dentro del área de manantiales 
públicos, por lo que la contaminación del agua ha sido con­
siderable. Aunada la falta de higiene a la alimentación pre­
caria de la mayoría de pobladores, no causa mucha sorpresa 
leer que, "una epidemia de males gastrointestinales en la 
zona de Los Chimalapas afecta a 300 campesinos, especial­
mente menores de edad". (Restrepo, lván, 1993.) 

Desperdicio de recursos y escasez han sido caras de 
una moneda, acuñada por un tipo particular de empresa, hoy 
por hoy condenada a desaparecer, para revitalizar las formas 
autogestionarias con que la cultura local abatió, por siglos, el 
fantasma del hambre. 

Conclusiones 

Es necesario profundizar el estudio de la economía de subsis­
tencia con el objeto de afinar y precisar su potencial alimen­
tario. Sin embargo, queda claro a lo largo de la disertación 
que hay que evitar la expansión de la tala de árboles. No 
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quiere decir esto que deba hacerse de manera súbita, sino que 
hay que hacerlo en forma planeada a manera de reducir 
gradualmente su volumen al tiempo que el sector agrícola 
vuelve a expandirse, hasta alcanzar su nivel apropiado para 
producir alimentos básicos para todos los miembros de la so­
ciedad .. Pensar en pequeñas plantaciones horti-frutícolas es 
adecuado, toda vez que las cooperativas deben aprovechar los 
avances científicos para emprender este tipo de cultivos. Es 
adecuado proponer que la rehabilitación del sistema 
hidrológico debe ser una prioridad, con el fin de rehabilitar 
los campos chahuiteros de alto rendimiento a modo de subor­
dinar el cultivo en temporal, al intensivo en vega. La acuacul­
tura sería una opción muy apropiada para complementar la 
dieta de los habitantes· evitando así la caza de subsistencia 
que, por otra parte, debería ser reglamentada. Es indispensa­
ble emprender programas intensivos de saneamiento ambien.;. 
tal rediseñando las áreas de manantial y las de desechos 
humanos y animales. El ecoturismo podría ser una buena op­
ción siempre y cuando se capacite a los mismos comuneros 
para conducir esta actividad que debería, como todas las 
demás, ser parte de un proyecto de verdadero desarrollo auto­
sustentable y autogestionario, cuando menos a nivel regional 
y a corto plazo: · 
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V. EL CONTEXTO SOCIO-HISTÓRICO 
DE LA DESFORESTACIÓN EN COSTA RICA: 

LA EXPERIENCIA DEL CANTÓN DE TURRIALBA* 

Anja Nygren•• 

Introducción 

Durante la última mitad del siglo, Costa Rica ha experimen., 
tado una de las más altas tasas de desforestación en el mundo. 
En 1940, aproximadamente el 75% de la superficie nacional 
estaba cubierta de bosques, mientras que para 1990 ésta había 
disminuido al 29%. Al descontar de esta cifra el área de 
bosque dentro de parques nacionales y reservas forestales, 
donde no se permite aprovechaJ1liento forestal, podemos 
decir que actualmente sólo el 5% del territorio de Costa Rica 
posee cobertura boscosa con potencial productivo (Dirección 
General Forestal 1989: 1-5, Ministerio de Recursos Natu­
rales, Energía y Minas 1990, Utting 1991:1-4). Las conse­
cuencias ecológicas, económicas y sociales de la desforestación, 
como la erosión del suelo y la creciente escasez de madera y 
leña entre la población rural, pueden por tanto resultar 
dramáticas. 

• El estudio fue fmanciado por la Academia de Finlandia, por el Fondo de la Cuhura 
Finlandesa (Suomen Kulttuuriarahasto) y por la Fundación de Emil Aaltonen (Emil 
Aahosen SUti6). La autora desea expresar su gratitud al Dr. Jukka Siikala y Dr. Aame 
Reunala por sus comentarios al manuscrito; y al Instituto Geográfico Nacional de Costa 
Rica por su ayuda en la interpretación de las fotografias aéreas. 

• • Departamento de Antropologla Cultural, Universidad de Helsinki, Finlandia. 
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La percepción generalizada de que son principalmente 
los campesinos los que están destruyendo los recursos fores­
tales. del país, 1 es solamente la mitad de la verdad, pues la 
mayor parte de la desforestación siempre la han realizado los 
grandes terratenientes y las empresas agropecuarias y fores­
tales, como lo indican varios estudios sobre la colonización 
agrícola de Costa Rica (Hall, 1976, Jones 1990: 8-40, Mora y 
Fernández 1987). Muchas veces no se conocen muy a fondo 
las condiciones de vida de los campesinos, ni sus necesida­
des con respecto a la utilización de la naturaleza, sino que se 
piensa que elles talan el bosque simplemente porque su uso 
de la tierra es irracional y porque no conocen las consecuen­
cias negativas de la pérdida del bosque (Augelli, 1987, Sand­
ner, 1982, Vargas U/atea, 1986). De ahí entonces que para 
entender mejor la desforestació~ realizada por los campesi­
nos, el proceso tiene que ser analizado en el contexto amplio, 
es decir, vinculándolo con el Estado costarricense y el con­
texto global. 

En el presente trabajo se analiza la problemática de la 
desforestación en una zona rural de Costa Rica desde el punto 
de vista antropológico y socio-histórico. El estudio abarca un 
periodo que va desde los inicios de la colonización de la zona 
a principios de siglo, hasta hoy día, cuando casi ya no queda 
bosque en la región. El interés principal es analizar cómo y 
porqué los pobladores desforestaron su ambiente; cuáles 
fueron los factores socio-políticos y económicos que estimu-
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Dicha percepción se pre_seirtó tanto en las entrevistas que realicé durante 1991 y 1992, 
entre los oficiales de diferentes ministerios e instituciones encargadas de desarrollo ru­
ral en Costa Rica, como en los medios de comunicación costarricenses. Sobre similar 
pensamiento entre científicos, ver Augelli (1987), Sandner (1962, 1964, 1982) y Vargas 
U/atea (1986). 
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laron esa actividad y qué tipo de percepción se formó entre 
estos agricultores con respecto a la desforestación y a la re­
lación del ser humano con el medio ambiente. 

La información se basa en el estudio antropológico rea­
lizado en los años 1990 y 1991 en Alto Tuis. Durante los 
ocho meses de trabajo de campo se recopiló información so­
bre la tenencia y el uso de la tierra por medio de cuestionados 
y entrevistas realizadas a cada familia. La intensidad de la 
desforestación y los cambios principales en el uso de la tierra 
se examinaron a través de la interpretación de fotos áreas de 
la zona tomadas en los años 1965, 1978 y 1988, igual que por 
las entrevistas realizadas a los pobladores y por información 
recabada en diferentes ministerios e instituciones agrope..: 
cuarias y forestales. Los datos con re~pecto a la etnohistoria, 
situación de vida y la percepción sobre la desforestación entre 
los altotuiseños, se obtuvieron a través de entrevistas a pro­
fundidad y observación participante. 

El lugar estudiado se encuentra en el noreste del Valle 
Central de Costa Rica, en el cantón de Turrialba, a una dis­
tancia de veinte kilómetros (una hora) de la ciudad del mismo 
nombre (Mapa 1). Cubre tres poblados rurales -Cien Man­
zanas, Mata de Guineo y San Juan Bosco- los cuales, e~ 
realidad, son como una comunidad, solamente que al cons:.. 
truir una iglesia y una escuelita en cada uno de ellos, se les 
nombró separadamente (Mapa 2). A continuación nos 
referiremos a ellos con el nombre Alto Tuis, ya que el área 
pertenece al distrito del mismo nombre y se encuentra en la 
división de aguas entre los rios Reventazón y Pacuare, a una 
distancia de ocho kilómetros del pueblo principal de Tuis. 2 

2 En esto! trabajo nos referimos a los habitantes de Alto Tuis como altotuiso:i\os. Los nombres 
de los informantes .han sido cambiados por pseudónimos. mientras que el ai\ci de nacimiento 

. de cada infom1ante es real. · · 
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La superficie total de Alto Tuis es de 1 260 hectáreas y 
tiene una población de 320 habitantes, distribuidos en 75 
núcleos familiares. La mayoría son pequeños productores de 
café y caña de azúcar y algunos producen ganado de leche o 
carne. Para el autoconsumo se cultiva yuca (Manihot escu­
lenta L.), cítricos (Citrus spp.), plátano y banano (Musa 
spp.), y en menor medida maíz (Zea mays L.) y frijol 
(Phaseo/us spp.), asimismo se crían aves de corral en los 
traspatio3 de las casas como complemento alimenticio. La 
unidad productiva y la mano de obra es principalmente fami­
liar y su producción es agropecuaria~ si bien está orientada a 
los mercados, tiene fin de subsistencia, es decir, que el dinero 
que reciben por Ja comercialización de sus productos normal­
mente se gasta para satisfacer necesidades familiares. 

La tenencia de la tierra que se obsetva en Alto Tuis coin­
cide con la situación dominante en toda Costa Rica, donde un 
porcentaje de terratenientes controla el 25% de todas las tie­
rras agropecuarias (Dirección General de &tadística y Censos 
1987). En Alto Tuis, los 12 grandes y medianos propietarios 
que viven fuera, poseen el 46% de la tierra~ mientras que el 
63% de los altotuiseños tiene menos de cinco hectáreas de 
tierra en parcela individual, cifra estimada por el Instituto 
de Desarrollo Agrario (IDA) como el mínimo para una finca de 
subsistencia en dicha zona (Cubero Hernández, 1992). 
Muchos altotuiseños complementan sus ingresos trabajando 
como peones en una empresa capitalista de café en Mata de 
Guineo, cuyos propietarios son extranjeros. 

Los terrenos en Alto Tuis son topográficamente muy 
montañosos, su altura sobre el nivel del mar está entre 900-
1,200 m, la precipitación anual es de 3,000 mm y la tempera­
tura media anual es 20°C. Anteriormente, el lugar estaba 
cubierto con bosques húmedos, pero con la colonización 
agrícola fueron eliminados para el uso agropecuario. Actual­
mente, el área boscosa en la zona es 140 hectáreas, y más de 
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sus tres cuartas partes se encuentran en laderas tan pronun­
ciadas que no es posible su utilización agropecuaria ni fores­
tal. En las montañas desforestadas se cultiva caña de azúcar y 
se cria ganado, con el resultado de que el suelo queda ex­
puesto a la erosión por la acción directa de las lluvias. Hasta 
hoy, no se ha realizado ningún proyecto de desarrollo ambien­
tal o forestal en Alto Tuis y la asistencia técnica que han reci­
bido los colonos se limita a las visitas ocasionales del 
inspector forestal y de uno que otro extensionista, sin ninguna 
coordinación. 

l. La colonización y la frontera agrícola 

Hasta principios del siglo XX, el área actual de Alto Tuis es­
taba habitada por pequeños grupos de indígenas cabécares 
cuya producción se basaba en el uso múltiple de los recursos 
naturales. Se dedicaban a la recolección de productos silves­
tres igual que a la pesca y a la caza de animales. Además, 
practicaban la agricultura migratoria de pequeña escala culti­
vando maíz, frijol, banano, yuca y pejibaye (Bactris gasipaes 
HBK), en un sistema policultural (/barra Rojas, 1990:33-37, 
69-99; Sellers, 1980:25-:-41). 

rlo! En las primeras décadas de este siglo, se empezaron a 
(1.9,1)/ formar varias haciendas grandes en el Valle del Reventazón, 
J!'~p' alrededor de Alto Tuis: en Atirro, Pejibaye, Tucurrique y 
~B,JldB' Tuis (Mapa 2). Las haciendas eran fundamentalmente 
~,~, cafetaleras, pero también producían caña de azúcar y ganado. 

,d Sus propietarios eran extranjeros que habían sido favorecidos 
A1a~',' ¡•· por el gobierno costarricense quien, en un afán de vincular al 
9# país con el mercado internacional, les había otorgado la 
el P_.bg' posesión de grandes extensiones de tierras nacionales así 
,~~ corno la exención de impuestos de exportación (Hall, 

1el~, 1976:96-119, Morrison y León, 1951, Salas Víquez, 1985a). 

fl) J~ 
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En 1910 la hacienda de Tuis, en manos de los herma­
nos Lindo, de origen inglés, se extendió hacia Alto Tuis, 
talando cantidades de bosque en el área de Cien Manzanas 
para el cultivo de café.3 Como la región estaba escasamente 
poblada y la hacienda requeria para su funcionamiento dis­
poner de una abundante mano de obra,4 se persuadió a 
muchos mestizos sin tierra, especialmente de la poblada Me­
seta Central, a trasladarse a esta zona periférica para trabajar 
en las plantaciones de café y caña igual que en el beneficio, 
ingenio y aserradero de la hacienda. De estos trabajadorés mi­
gratorios y sus familias surgió la población de Cien Man­
zanas. 

Durante los años veinte la frontera agricola avanzó más 
adentro en Alto Tuis. Los primeros colonos de Mata de 
Guineo y San Juan Bosco fueron peones de las haciendas del 
Valle del Reventazón que, cansados del trabajo como 
asalariados, prefirieron ir a "buscar su vida" eh las áreas to­
davía vírgenes. A consecuencia de esto, los indígenas que 
vivían. en el área fueron obligados a desplazarse más lejos, a 
la Cordillera de Talamanca. 

La espontaneidad de dicha colonización, clasificada 
como tal en oposición a los proyectos de colonización 
dirigida, se puede sin embargo poner en duda ya que recibió 
mucho estímulo por parte de los hacendados del Valle, a 
q~ienes les resultaba muy rentable contratar a los campesinos 
como peo~es temporales durante la cosecha del café, sin tener 
----~·---- ' 

3 Los hermanos !.indo poseían varias haciendas grandes en la zona de Turrialba Eran 
unos de los más poderosos productores, beneficiadores y expórtadores de café igual 
que de cw!a de azúcar en Costa Rica durante dicha época (Hall /976:96-119, Salís, 
1980:3-9, 54-56). ' 

" . 
4 El número de poblao.:ión in~ígena en Costa Rica nunca ha sido muy alto. Según los cál­

culos máS confiables a comienzos dd siglo XVI la población de Costa Rica era de 
aproximadamente 400,000 habitantes. cifra que se redujo radicalmente después de la 
llegada de los espai\olcs (!barra Rofas, /990:44-46). 
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que preocupaise por los costos de reproducción de esta fuerza 
de trabajo. Por otro lado, dicha colonización campesina hacia 
las montañas de Alto Tuis fue apoyada también por el go­
bierno, que vio el área· selvática como un lugar susceptible de 
ser incorporado a la economía nacional; para ello se estimuló 
el cultivo de granos básicos, que est~an destinados funda­
mentalmente al mercado interno, y el del café, para integrar la 
economía nacional al mercado mundial (Araya Pochet, 
1982:43-87, Bermúdez Méndez y Pochet Coronado, 1980): 

Según una ley de la época llamada "denuncio", un 
colonizador tenía derecho a tomar un terreno baldío del 
estado y recibir el derecho como propietario, siempre y 
cuando se talara el bosque y se limpiara el terreno para el cul­
tivo (Salas Víquez, 1985a, 1985b). 

Los primeros pobladores de Alto Tuis empezaron a 
talar los bosques para el cultivo de granos básicos, em~ 
pleando el sistema agrícola de roza; es decir, después de des­
montar una parte de selva virgen, la quemaban y procedían a 
sembrar maíz, y al cabo de tres cosechas el terreno se dejaba 
en descanso durante tres o cinco años. Por falta de caminos 
adecuados no hubo un aprovechamiento comercial de la ma­
dera derribada, por lo que ésta fue en su mayor parte que­
mada, exceptuando una pequeña cantidad, que se empleó 

. para la construcción de las viviendas de los colonos. 
Desde un principio, los habitantes de Alto Tuis orien­

taron su producción agrícola hacia el comercio. Además de 
producir su propio maíz y frijol, cargaban el excedente en 
bestias para venderlo en Tuis, La Suiza y hasta en 'rurrialba 
(Mapa 2). Con el dinero compraban arroz, sal y otros comes­
tibles para la casa. Asimismo, cultivaron caña y café en 
pequeña escala, igual que produjeron leche y cultivaron dife­
rentes tubérculos, verduras y frutas en policultivo' para el 
autoconsumo. 
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Esta generación de primeros altotuiseños se identifica a 
sí misma como colonizadores que abrieron lugares selváticos 
al progreso agrícola del país con el sudor de su frente. Debido 
a sus experiencias en la agricultura de roza y quema, para 
ellos, el bosque es un recurso vital para subsistir como 
agricultor. Es una reserva de tierra fértil para sembrar maíz y 
frijol, y aunque se tala una parte del bosque para la agricul­
tura, todavía le queda para ofrecer productos silvestres. Para 
esta generación de pioneros, el bosque significaba un espacio 
en el que tenían que acostumbrarse a vivir. Cuando "se 
metieron a la montaña", s tuvieron que aceptar el hecho de 
que su h<;>gar y sus cultivos estuvieran en la proximidad de un 
bosque denso. Nunca consideraron a la selva como un lugar 
donde podían sentirse muy en casa, pero era un lugar que 
inevitablemente existía alrededor de ellos. Recuerdan su vida 
en la época de la colonización como dura y hasta triste, por 
toda la soledad, penurias y peligros en un lugar tan boscoso, 
sin nada de comodidades. Así explicó sus experiencias don 
Eugenio, uno de los primeros colonos de la zona: 

Cuando yo me casé todavía no tenía nada. Pero me fui para la 
montafta y empecé a trabajar para hacer la fmca. Trabajé duro 
voltiando montafta con pura hacha. La madera la quemé, no 
la vendí porque no había caminos ni nada. Cultivaba maíz y 
frijoles hasta para vender. Mi señora me ayudaba, sembraba 
verduras y ordei'laba las vacas ... 

S En el contexto altotuiseño, la palabra montai\a se refiere al bosque, ya sea en lugar 
plano o en ladera. Esta sinonimia de la palabra montai\a con el bosque, es comprensible 
por el paisaje de la zona. La región es muy montailosa en el sentido de que sus terrenos ·· ~ · 
son muy inclinados, y la única parte donde actualmente queda bosque es en la mon- · t( 
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LQ que hice yo, no lo hace cualquiem. Salir uno a una 
montaña lóbrega, solo como yo, es cosa que le da 
miedo a muchos. Apenas había tres 1311Chos allá donde yo me 
fui a vivir. Salían tigres y todo tipo de animales en las noches. 
Mucha gente me preguntó: .. ¿Cómo te vas a meter en una 
montaña con los chiquillos, cómo se te ocurre esa idea?". 

Y así es, la vida de uno pobre puede ser muy triste y 
muy dura. Pero pam eso es la vida, pam que la gente trabaje 
y sienta sudor en su frente. (Eugenio Robles, nació en /909.) 

Tomando en cuenta su conocimiento de los productos 
silvestres, el bosque significó una resetva de materia prima 
importante para esta generación. En comparación con las 
plantas medicinales usadas por los altotuiseños de hoy, 
las cuales casi todas son de pastizales, la gente mayor en Alto 
Tuis conoce el uso medicinal de diferentes árboles y bejucos 
silvestres. Usaron la cáscara de indio desnudo (Bursera si ... 
maruba (L.) Sarg.) para úlceras y la flor de mano de tigre 
(Monstera sp.) para lombrices. Además, utilizaron diferentes 
productos naturales en sus trabajo diario: el hule (Castilia 
costaricana Liebm.) como pegamento, el barbasco (Serjania 
inebrians Radlk.) para embriagar a los peces, el güitite (Ac­
nistus arborescens (L.) Schl.) para lavar la ropa, la cabuya 
(Agave sp.) para hacer mecate y el guarumo chumico (Cu­
rate//a americana L.) para pulir madera. También, tomaropla 
miel de la montaña y las frutas de los aguacates, cases, gua­
bos y yases silvestres, y cazaron animales del bosque para 
complementar su dieta. 

La mayoría de los altotuiseños conocía sólo el bosque 
cercano a su casa y en los bordes o tacotales recolectaba los 
productos para satisfacer sus necesidades. El volteo o des­
monte del bosque se hizo partiendo de la casa y los cultivos 
hacia adentro, y de abajo hacia arriba, por la comodidad y el 
ahorro de tiempo, pero también con el fin de quitar primero 
el ambiente mítico del bosque cercano al hogar y al espacio 
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cotidiano de la mujer. Algunos productos como las plantas 
medicinales silvestres que se encontraban sólo selva adentro, 
los adquirían con los indígenas de la Cordillera de Tala­
manca; no los recolectaban ellos. 

Durante la década de los treinta, los altotuiseños con­
tinuaron abrienJo la selva para aumentar así su producción de 
granos básicos destinados al mercado nacional. Además, la 
mencionada ley de denuncio motivó a ciertos colonos a tum­
bar, sin el propósito de utilizar la tierra en un cultivo inten­
sivo. Desmontaron porque el requisito para obtener el 
derecho de tenencia, era talar el bosque y hacer mejoras en la 
tierra. Todo esto provocó que algunas personas empezaran a 
especular con los terrenos: tomaban unas 50 hectáreas de 
tierra baldía, contrataban peones para talár el bosque y des­
pués de subir el valor de la tierra, la vendían. Dicho aspecto 
de la colonización agrícola de Costa Rica es analizado espe­
cialmente por Salas Víquez (1985a, 1985b, 1987) y Sewas­
tynovicz (1979, 1986). 

La colonizaCión'} desforestación en Alto Tuis continuó 
a todo lo largo de los años cuarenta hasta que las tierras 
baldías se acabaron. La hacienda propiedad de los hermanos 
Lindo en Tuis había decaído en 1930, por la baja del precio 
del café en el mercado mundial, y los precaristas empezaron a 
tomar los terrenos abandonados, tanto en Tuis como en Cien 
Manzanas. 

Con el alimento de la población en Alto Tuis surgieron 
problemas para practicar la agricultura de roza, ya que este sis­
tema requiere una poblaCión escasa en un área relativamente 
extensa a fin de posibilitar la rotación de cultivos (Heckadon­
Moreno, 1981). Simultáneamente, la subida del precio del 
café en el mercado internacional y los estímulos otorgados 
por parte del gobierno a esta actividad, provocaron que los 
altotuiseños empezaran a cambiar su producción de gra­
nos básicos por la producción del café y de la caña de azúcar.· 
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2. El inicio de la venta de madera y la intensificación de la 
producción agropecuaria comercial 

En la década de los años cincuenta tuvieron lugar grandes 
cambios en el sistema de producción de los altotuiseños. La 
construcción del camino de penetración desde La Suiza hasta 
Alto Tuis realizada en 1958, estimuló la explotación comer­
cial del bosque por parte de los habitantes de la región. La 
venta de maderas finas se hizo normalmente vía interme­
diarios quienes obtuvieron enormes ganancias al comerciali­
zar el producto en los aserraderos de Tuis, La Suiza y 
Turrialba. Con los árboles no maderables los ,altotuiseños 
hicieron carbón para la venta en los mercados urbanos de 
Turrialba. 

Los árboles clasificados como maderables en realidad 
eran pocos. De los que crecían en la zona se aceptaron como 
madera fina y apta para aserrar los robles (Tabebuia spp.), 
quinas (Nectandra spp.), cedro amargo (Cedrela mexicana 
Roem.), ira rosa (Nectandra sanguinea Rottb.), espino blanco 
(Homalium sp.) y laurel (Cordia a/liodora (R. y P.) Cham.). 
A pesar de la demanda limitada, los altotuiseños no practi­
caron una tala selectiva, sino que prefirieron desmontar sus 
bosques completamente para posteriormente dedicar el te­
rreno a la producción agropecuaria. 

"Voltear un bosque" con hacha era un trabajo costoso 
y pesado, pero había hacheros que hacían este trabajo, peli­
groso pero bien pagado, por contrato. Así explicó don Ro­
drigo sus experiencias de voltear el bosque: 

Empezaron a vender madera de esta zona en los aftos cua­
renta. Pero esa madera salía en bueyes porque solamente era 
camino de bestias. En bestias se sacaba el maíz y el café tam­
bién. Cuando hiCieron la carretera, ya empezaron a sacarlos 

en camión. .. 
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Voltiar montaña no era como ahora Antes cortaba uno 
los átboles con pura hacha y después había que labrarlos a 
cuadros. Era un costo grande. Ahora con motosierra ligerito 
uno corta cantidades de árboles; tiene tanta fuel7a y trabaja 
como sola. 

Yo he cortado mucha madera con pura hacha. Cuando 
era recién casado y tenía tres cÍúquitos, corté toda la madera 
en mi lotecito y la labré, toda lista. ¡Sabe qué trabajo pesado 
y peligroso! Pero Dios y ·la Virgen me ayudaban. (Rodrigo 
Sánchez, nació en 1933.) 

Con la comercialización de la madera, esta generación 
de altotuiseños, cuyas edades fluctúan actualmente entre los 
40 y los 60 años, estableció una relación con el bosque más 
activa que aquélla de sus antecesores. Según ellos, la tarea del 
hombre es talar el bosque para vender la madera en los mer­
cados y dedicar el terreno desmontado a la agricultura, por 
eso, hoy día, con el control impuesto hacia el corte, recuerdan 
el pasado con un dejo de nostalgia. Extrañan los viejos tiem­
pos, cuando Alto Tuis ya tenía la vivienda concentrada y 
contaba con la carretera para extraer la madera y los produc­
tos agrícolas a los mercados, cuando todavía podían "voltear 
la montaña" y trabajar sin restricciones. 

Pero si bien la relación con la selva fue más directa en 
esos tiempos pP.ra los habitantes de Alto Tuis, ésta continuó 
estando marcada genéricamente; es decir, a pesar de que las 
mujeres participaban más en los trabajos del campo, paleando 
el café, sembrando maíz y hasta cargando la caña, 6 nunca se 
vio conveniente para ella que fuera al bosque. Era el hom­
bre valiente quien volteaba la montaña y salía a cazar los 

6 Hoy en día, cuando muy pocos altotuiseños siembran maíz y frijol, y el corte de caña se 
ha empezado a realizar por contrato con los camioneros que la llevan al ingenio, la par­
ticipación de la mujer en la producción agrícola y en el control sobre ésta, ha dis­
minuido. 
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animales silvesf!es, pues se consideraba que el sexo femenino 
no tenía capacidad mental ni técnica para dominar un lugar 
como ese.· La mujer se encargaba· de recoger la leña y hacer el 
carbón, pero no se adentraba más allá de los tacotales y cha­
rrales. Tenía relación con unos árboles silvestres, especial­
mente los alimenticios y medicinales; pero no con el bosque 
como tál. Cuando era obligatorio para ella pasar por un· trillo 
boscoso, siempre iba con su esposo y "bajo su protección". 

Durante los años cincuenta y sesenta, los altotuiseños 
empezaron a orientarse al cultivo intensivo de c~a de azúcar 
y de café. Tradicionalmente ellos cultivaban la caña en 
pequeña escala y la molían para el "dulce'' (miel) en los 
trapiches caseros, pero después de la construcción de la carre­
tera, les fue posible vender la caña a los ingenios de azúcar en 
las haciendas de Atirro y Juan Viñas. Se inició entonces el 
cultivo comercial de la caña de azúcar,· dejando como resul­
tado que los trapiches caseros se redujeran.'Un estímulo para 
este cambio surgió por parte del gobiemo, ya que en esta 
época Costa Rica empezó de nuevo a exportar azúcar y a in­
vertir en la modernización del procesamiento de la caña, de­
bido, en parte, a la crisis en la exportación del azúcar cubano 
hacia Estados Unidos (Achioy Esca/ante, 1985, So/ís, 1980). 

Un cambio parecido sucedió también con la producción 
. de café. Los primeros altotuiseños cultivaban café en pequeña 
escala, sobre todo para autoconsumo, aunque también para 
vender. En los años cincuenta, el precio-del café empezó a 
subir en los mercados internacionales, y a través de la cam­
paña activa del gobierno y de las empresas cafetaleras, los 
agricultores de Alto Tuis, al igual que los de muchas otras 
partes de Costa Rica, se interesaron en la producción in­
tensiva del ·grano (Araya Pochet, 1972:122-13'5; Hall, 
1976:156-166). Los campesinos cambiaron así su sistema 
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agrícola tradicional de producción de maíz, frijol, café, ver­
duras y frutas por el monocultivo del café y de la caña de 
azúcar. 

En 1958, se organizó la primera cooperativa de café en 
La Suiza (COOPESUIZA R.L.), y poco después surgieron otras 
en v~as regiones de Costa Rica. Hasta esa fecha, los 
cafeticultores habían vendido su café directamente a los berre­
ficios privados, qui.~nes ejercían total control sobre el precio 
del grano a pesar de que desde los años treinta era el Estado 
quien fijaba y autorizaba los precios (Acuña Ortega y Molina 
Jiméilez, 1991:/57-160). Con hi formación de las cooperati­
vas la situación no cambió mucho, ya que no se trata de co­
operativas "verdaderas", sino más bien de una nueva forma 
de intermediarios que beneficiarán, en última instancia, a los 
grandes productores y exportadores de café en Costa Rica; es 
decir, a aquellos que controlaban la política cafetalera del 
país. Lo que sí provocó la formación de la COOPESUIZA, es 
que los altotuiseños se vieron estimulados para intensificar su 
producción de café. Con la ayuda de los préstamos y de la 
asistencia técnica de la cooperativa, Alto Tuis se transformó 
en los años sesenta en una zona caracterizada por pequeños 
caficultores que comercializan su producto. 

Por otro lado, al intensificarse el cultivo de café y caña 
de azúcar, el valor de la tierra en Alto Tuis subió. Se terminó 
la disponibilidad de tierra barata y las diferencias socioe­
conólllicas entre los habitantes de la región se recalcaron. El 
sistema tradicional donde los grandes y medianos propie­
tarios prestaban parte de su terreno a los minifundistas y a la 
gente sin tierra para que cultivaran en él maíz y frijol durante 
dos o tres años, perdió su utilidad. Antes, el contrato signifi­
caba un ahorro de mano de obra para el propietario, ya que 
generalmente la parcela prestada era selva virgen que el 
prestatario tenía que limpiar para poder hacer su cultivo. 
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Cuando las fincas fueron transformadas y completamente 
desmontadas, se terminó la costumbre de prestar tierra sin 
pago de alquiler. 

El paso de los cultivos anuales a cultivos permanentes 
trajo asimismo como consecuencia la necesidad de tener la 
tierra escriturada, Los precaristas en Cien Manzanas reci­
bieron, con el apoyo del gobierno, el título de sus parcelas en 
el terreno de la antigua hacienda, pero muchos otros alto­
tuiseños no tenían suficiente dinero para pagar los trámites de 
propiedad. La falta de escrituras aumentó la inseguridad 
de los campesinos con respecto a la tenencia de la tierra, 
además que los hizo perder varios apoyos económicos que 
otorgaba el Estado, pues éstos fueron dirigidos únicamente a 
los agricultores que poseían el comprobante legal de 
propiedad de los terrenos (Fernández, 1989, Sellers, 1988). 

En los años setenta un nuevo elemento vendrá a modi­
ficar la dinámica de Alto Tuis, pues es a partir de entonces 
cuando da inicio la orientación hacia la ganadería· comercial 
en la región. La ganadería tradicional de la zona incluía la 
producción de leche para el autoconsumo con un par de. va­
cas, y la crianza de unos novillos como fuente de dinero para 
un gasto especial. El mejoramiento de las vías de comunica­
ción, la introducción de pastos ·mejorados y los incentivos 
otorgados a la producción pecuaria, hicieron que la ganadería 
de pequeña escala se transformara en una ganadería extensiva 
con fines comerciales. 

Cabe anotar aquí que la expansión de la industria de la 
hamburguesa en los Estados Unidos motivó al gobierno 
costarricense a estimular la producción pecuaria del país, a 
fin de aumentar su participación en los mercados internacio­
nales de la cam~ (Brockett, 1988:44-65, Spielmann, 1972, 
Thrupp, 1980}. Según Barahona Riera (1980:53), el sector 
ganadero recibió en los años setenta más crédito que la 
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agricultura en su conjunto; por ejemplo en 1973, más de 30% 
de los créditos del sistema bancario nacional se dedicó a la 
ganadería. 

En Alto Tuis, co~o en otras partes de Costa Rica, se 
intensificó la tala de los bosques para transformarlos en 
potreros. Los altotuiseños que se interesaron en la ganadería 
comercial, prefirieron la ganaderia mixta, es decir, la produc­
ción de leche y de carne, mientras que los terratenientes de 
fuera prefirieron la producción del ganado de engorda. Como 
es de imaginar, con la ganadería extensiva hubo cambios en 
la estructura socioeconómica de Alto Tuis. La mayoría de 
los propietarios que se orientaron hacia la ganadería comer­
cial, cambiaron su producción de subsistencia por la del in­
versionista. Al dedicarse plenamente a la ganaderia, su 
necesidad de mano de obra disminuyó, aumentando el desem­
pleo entre los minifundistas que se asalariaban en sus fincas. 
Simultáneamente, el fraccionamiento de las fincas por la he­
rencia, basada en el derecho. equitativo de todos los hijos, 
aumentó el número de minifundistas y de gente sin tierra. 
Empezó así una época caracterizada por la heterogeneidad so­
cioeconómica más notable y. por la creciente escasez de re­
cursos, situación que caracteriza al campesinado de Costa 
Rica,· en general, y al de otros países en América Central 
(Barahona Riera, 1980, Brockett, 1988). · 

3. ¿De la desforestación a la reforestación? 

La segunda mitad de la década de los setenta trajo asimismo 
otros cambios en las actividades productivas de los alto­
tuiseños, especialmente en· lo que se refiere a su práctica de 
tal.ar el bosque para fines agropecuarios. Hasta los años se­
senta, la tala del bosque era una actividad aceptada y pro­
movida en la política costarricense, mientras que en los años 
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setenta, se comienza a hablar sobre los problemas de la des­
forestación y a utilizar medios gubernamentales para dis­
minuirla. En 1969 entró en vigencia la primera ley forestal en 
Costa Rica y al año siguiente, se fundó la Dirección General 
Forestal (Leyes y Decretos 1969). Se originó así la lucha ofi­
cial contra la desforestación y surgieron las primeras cam­
pañas institucionales para la reforestación y la conservación a 
nivel nacional (Rojas Sánchez, 1972; Retana Jiménez, 1976). 

Durante los primeros años después de su promulgación, 
la ley forestal no tuvo ningún efecto en Alto Tuis, ya que esta 
es una zona alejada de la capital. Fue después de la fundación 
de una oficina de la Dirección General Forestal en Türrialba, 
a mediados de los años setenta, cuando los altotuiseños em­
pezaron a escuchar sobre la ley. No obstante, los objetivos de 
la ley fracasaron. La desforestación, aunque ilegal, continuó 
en Alto Tuis como en otros lugares de Costa Rica, especial­
mente con el fin de abrir potreros. El resultado se traduce en 
una tasa de desforestación anual de aproximadamente 50,000 
hectáreas en todo el.país (Ministerio de Recursos Naturales, 
Energía y Minas, 1990). Entre 1965 y 1988 el área boscosa 
de Alto Tuis pasó de 458 a 319 hectáreas, según se desprende 
de la interpretación de fotos áreas de la zona. 

La ley forestal actual de Costa Rica entró en vigencia 
en 1990 (Leyes y Decretos, 1990). En las disposiciones fun­
damentales sigue a sus precursoras, solamente que·los cas­
tigos por violación de la ley se han puesto más severos. La 
ley prohibe el corte de árboles en las tierras estatales y pri­
vadas si no se cuenta con la autorización de la Dirección 
General Forestal (DGF). Antes de dar el penniso, la DGF debe 
examinar si los árboles son aptos para el derribo o si pertene­
cen a un área de protección. Desde el año 1991, el periodo 
para solicitar el penniso de corte de árboles en las fincas que 
no tienen plan de manejo, es de enero hasta fin de mayo y 
sólo en este periodo se puede realizar el corte (Vare/a, 1992). 
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La única finca en todo el distrito Tuis que posee un plan de 
manejo, es la anteriormente mencionada empresa de café 
de propietarios extranjeros, en Mata de Guineo. 

Hoy en día los altotuiseños saben sobre la ley. No la 
conocen detalladamente, pero saben que deben solicitar el 
permiso al talar su bosque para uso agropecuario, igual que al 
cortar la madera para construcción de sus viviendas. La otra 
posibilidad es hacerlo clandestinamente, pero con mucho 
riesgo de que los descubran. A la mayoría de los altotuiseños 
que solicitan el permiso a la DGF, no se los autorizan porque 
los árboles que desean cortar están en zonas de mucha pen­
diente o cerca de un nacimiento de agua, en ambos casos, 
según la ley forestal, éstas están consideradas áreas de protec­
ción (Leyes y Decretos, 1990). De hecho, ya no queda bosque 
en otras partes de Alto Tuis. 

Un agricultor altotuiseño describió así los cambios 
sucedidos a raiz de la nueva ley forestal: 

Cuando nosotros nos metimos aquí, cogimos una montaña y 
hicimos la finca. Todo el mundo voltiaba montaña. Ahora ya 
no se puede. Si uno quiere cortar un palito, hay que pedir per­
miso y uno gasta mucho tiempo y mucha plata para sacarlo. 
No sé por qué pusieron esta ley, así que uno quiere trabajar y 
ellos no dejan. Es difícil trabajar en el campo ahora ... (Anto­
nio Castillo, nació en 1933.) 

En general, podemos decir que la vida se ha puesto más 
dificil para muchos altotuiseños. La mayoría tiene problemas 
graves de endeudamiento por la reducción de los precios del 
café en los mercados internacionales y por el incremento en 
los costos de la vida. Existe por tanto una tendencia hacia la 
proletarización de los pequeños productores, es decir, que 
tienen que complementar sus ingresos asalariándose como 
peones. Simultáneamente, la t.ierra se está concentrando en 
manos de grandes y medianos propietarios de fuera. Igual 
procéso se observa en diferentes zonas de Costa Rica, como 
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lo ilustran los estudios de Barahona Riera (1980) y Fernán­
dez (1989) sobre los cambios actuales del campesinado 
costarricense. 

En realidad, la población campesina de Alto Tuis nunca 
ha sido socioeconómicamente homogénea, ni de tipo "cerra­
da", término con el que se refiere a una subcategoria de cam­
pesino cuya producción se basa en el cultivo de productos 
alimenticios fundamentalmente para el autoconsumo (Staven­
hagen, 1970, Wolf, 1955). Desde los inicios de- la coloni­
zación, los productores altotuiseños se orientaron hacia el 
comercio, al tiempo que trabajaban como peones asalariados 
en las haciendas del Valle. Cuando se acabaron las· tierras 
baldías para colonizar, la costumbre de '·'andar rodando", es 
decir, pasar de un lugar a otro vendiendo su fuerza de trabajo, 
fue común en Alto Tuis, igual que en otras partes de Costa 
Rica (Barahona Riera, 1980). 

Sin embargo, el porcentaje de la población de Alto Tuis 
que trabaja como peón o une la producción propia con el tra­
bajo asalariado, es mucho mayor ahora que hace 50, e incluso 
20 años. Como consecuencia del crecimiento demográfico en 
los años sesenta y setenta y de la repartición de la tierra por la 
herencia, muchas fincas son hoy demasiado pequeñas para 
ser económicamente útiles. Otro factor que incide en la prole­
tarización en la zona es que los pequeños productores, cansa­
dos de su situación económica, prefieren vender su finca a 
grandes propietarios. El evento más notable en este sentido 
sucedió en 1989, cuando la ya mencionada empresa extran­
jera compró una finca abandonada en Mata de Guineo y em­
pezó el cultivo intensivo del café con trabajadores asegurados 
por ésta. Al año siguiente, la empresa compró dos fincas más 
en Cien Manzanas y actualmente tiene 200 hectárea~ culti­
vadas de café en Alto Tuis. Más de la mitad de los alto­
tuiseños trabaja hoy día, por lo menos temporalmente,_en esta 
finca. Como consecuencia, los pequeños y medianos 
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cafeticultores de la zona encuentran cada vez más difícil con­
seguir suficiente mano de obra durante la cosecha del café, 
por lo que prefieren vender su finca y empezar a trabajar 
como peones. 

Para la mayoría de los altotuiseños es dificil entender la 
lógica del cambio radical que se observa en la política agraria 
del país. Hasta los años setenta, el Estado motivaba a los pro­
ductores a desmontar los bosques para así expander la fron­
tera agrícola, mientras que hoy lo prohibe con toda la 
autoridad. Por otro lado, los campesinos sienten que la ley 
forestal está mal dirigida. Según los altotuiseños, perjudica al 
pequeño productor, mientras que no toca a los grandes 
terratenientes ni a los comerciantes de madera. Se sienten de­
cepcionados, cuando van a la DGF a solicitar permiso para 
cortar unos árboles maderables que utilizarán en la construc­
ción de sus casas y, después de todo el tiempo gastado, el ins­
pector no lo da, argumentando que los árboles crecen en un 
lugar con fuertes laderas~ cuando al mismo tiempo ven los 
grandes camiones de madera saliendo en la carretera y las 
enormes tucas en los aserradores de Turrialba. Por esta razón 
es que piensan que la ley no es igual para todos. 

La. situación más evidente en este sentido sucedió en 
1991, cuando los propietarios de la hacienda de café en Mata 
de Guineo, desmontaron aproximadamente 30 hectáreas de 
bosque y 15 hectáreas de tacotal, para dedicar el terreno al 
cultivo del café. Dicha área era uno de los últimos reductos 
boscosos de la zona y, en realidad, no apto para el uso 
agrícola en todas sus partes. En la cita siguiente se nota la 
frustración y la amargura de los altotuiseños sobre este 
evento: 
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Siempre nos acusan a nosotros los campesinos sobre la des­
forestación. Pero fíjese usted, en todos lados están los gran­
des comerciantes de madera. Compran gmndes áreas de 
montafia y toJo el fin de ellos es sacar la madera y salir 
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huyendo. Explotan toda la madera y cuando terminan una 
compra, van a vér donde consiguen la otra. Para los grandes 
propietarios no existe la ley ... Talan cantidades de madera 
para comerciar y no para el uso propio. Y los forestales no lo 
prohiben Consiguen el permiso porque tie~n mucha plata. 

Como la gente en· la hacienda aquí. Ahora están 
voltiando casi todo el bosque que nos queda aquí en Mata de 
Guineo. Y nadie les dice nada, nadie los para. Hasta tractores 
tienen allá arriba derribando la montaña. Probablemente an­
den con el permiso. Pero es raro eso, que ellos pueden desfo­
restar cantidades de montaña y el pobre no puede cortar ni un 
palo para mejorar su casa o para sostenerse. Solamente por 
cortar un árbol sin permiso, casi le echan a la cárcel. (Roy 
Villanueva, nació en 1953.) 

Por esta injusticia sentida en la aplicación de.la .ley, 
muchos altotuiseños hacen su tala pasando al margen de ella. 
Talan su bosque con "el sistema de rozá". En vez .de des­
montar todo completo, primero cortan los árboles y arbustos 
pequeños, hasta qúe el ~ea sirve para sembrar pasto y luego, 
cortan los árboles grandes poco a poco, así el área se trans­
forma en potrero sin que nadie lo note. La madera de cons­
trucción la pasan clandestinamente al aserradero, pero de 
ponerse éste más estricto con el permiso de la DGF, algunos 
campesinos optan por aserrar personalmente su madera en 

· casa, usando para ello una sierra portátil: 

Les falta mucho voltiar en nuestra finca, porque ahora prohi­
ben tanto. Ahora para voltiar montaña uno tiene que andar 
muy disimulado, 1r chapiando de roza... Primero cortando 
todo bajito y luego, un palo un dí~ y en un tiempillo otro. 
Pues, a lo largo se ve como montaíla pero ya tiene pasto sem­
brado abajo de los árboles. 

Hemos tenido suerte que nunca han llegado los· fores­
tales a nuestra finca. Seguro les da pereza ir tan lejos. Hace 
unos aftos empezó el inspector a venir para aquí. Antes todo 
el mundo voltiaba y el guatdia rural no lo prohibfa; más bien 
se contentaba cuando la gente estaba haciendo obras. Ahora 
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casi nadie siembra milpa porque después de tres cosechas hay 
que dejarla en descanso. Y si uno deja crecer monte, ya no la, 
penniten chapiar de nuevo. 

La madera que necesitarnos la cortarnos a escondidas. 
Corno la madera para la casa de nuestro hijo, iban y chapia­
ban y en la r~.x:he vino el camión para llevarla al aserradero. 
Pero tenían que andar listos porque varios camiones ya han 
decomisado aquí. Ahora los aserraderos casi no aceptan la 
madera de contrabando. Mi hennano fue a preguntar si le 
aserraban unos laureles y dijeron que no, que es ilegal. Por 
eso tuvo que asenarlos aquí con una siena alquilada. (Isabel 
Leiva, nació en 1941.) 

En la actualidad quedan solamente unas 140 hectáreas 
de bosque en la zona y más del 75% de esta área está en la­
deras tan pronunciadas que no es posible dedicarlas a fines 
agropecuarios. La falta de madera para construcción es una 
realidad y la gente que no tiene cafetal de donde sacar leña 
mediante la poda del café, pasa épocas sin este combustible. 
Por otro lado, los programas de reforestación no se realizan 
en Alto Tuis, solamenten dos familias han reforestado una 
hectárea con el Fondo de Desarrollo Forestal (Salas, 1992). 

Los agricl!ltores altotuiseños cuyas edades oscilan entre 
los 20 y los 40 años, casi no conocen los árboles maderables 
ni las plantas alimenticias de un bosque primario. Su relación 
con el bosque es indiferente y lejana; para ellos es un lugar 

. extraño y prohibido. Como no conocen los recursos que 
posee, no lo utilizan para la recolección pero tampoco para la 
agricultura, ya que casi no hay bosque, y las pocas extensio­
nes que quedan están en lugares de dificil acceso o pendien­
tes pronunciadas; además, su tala está prohibida· por la ley 
forestal. 

Especialmente para las mujeres jóvenes, el bosque es 
un lugar de poca importancia. No conocen los árboles frutales 
ni las plant!is: a~iinenticias y medicinales que crecen en él. 
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Son hijas y esposas de cafeticultores que participan plena­
mente en la cosecha del café, mientras que en el periodo de la 
caña de azúcar se dedican al trabajo doméstico. 

Esta generación de adultos jóvenes es más critica con 
respecto a las condiciones de vida y a la situación ambiental 
de la zona. Se dedican fundamentalmente al monocultivo del 
café y de la caña de azúcar o a la ganaderia. A diferencia de 
la generación anterior que podía abrir nuevas extensiones a 
cultivo, cuando así lo requerian, los adultos jóvenes de ahora 
centran sus esfuerzos y su lucha para sobrevivir en la defensa 
de sus cultivos en "las tierras cansadas". 

Dicen que antes la gente solamente se metía en una montaña, 
la voltiaba y echaba semillas y un alambre y ya era de uno. 
Ahora no tenemos esa posibilidad. Cuando yo era pequeño, 
hubo una destrucción tan grande del bosque, que le da lástima 
a uno. Mi papá era uno que voltió mucha montaña, árboles 
grandísimos y allí se quemaron. Porque hacían socolas para 
sembrar maíz y con átboles no sirve. En las partes cerca de la 
calle sacaron madera para vender ... Ahora ya nos queda muy 
poca montaña. Ya hace falta la madera fina y es carísima toda 
la madera hoy ... (Tomás Vargas, nació en 1955.) 

Por su parte, los jóvenes y niños de Alto Tuis ya no 
tienen contacto con el bosque. Para ellos es una reliquia cu­
riosa del tiempo de sus padres y abuelos cuando había canti­
dades de bosque en la zona. Como hijos de la época de la 
legislación forestal estricta y de la educación ambiental con­
servacionista, son los más receptivos de las ideas de la refo­
restación. Sin embargo, para ellos la reforestación no 
significa la siembra indiscriminada de hectáreas de árboles, 
como lo presuponen la mayoría de los programas de refores­
tación, sino que es entendida como la siembra de árboles fru­
tales y maderables en el borde de los cultivos, o como cercas 
vivas o árboles sombra en el cafetal y potrero.· Su mayor in­
terés está puesto en la crianza del ganado, por ser una activi-
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dad que requiere poca nia..no de obra y, por otro lado, se sien­
ten atraídos por los trabajos urbanos, pues consideran que 
éstos les darán mayor posibilidad de acceso a la educación y 
a las comodidades de la ciudad. 

Conclusiones 

A lo largo de este trabajo hemos querido mostrar·que para en­
tender el proceso de desforestación en Alto Tuis, así como de 
otras zonas rurales en Costa Rica, es importante conocer las 
condiciones de vida de la población rural; saber sobre su his­
toria, sobre su sistema de producción y su posición socioe­
conómica al interior de la sociedad costarricense. No se 
puede decir a priori que los campesinos de Alto Tuis, u otros 
campesinos costarricenses, han desforestado su ambiente 
simplemente por ignorancia o por deseo cultural de eliminar 
los bosques,7 nuestro análisis muestra que hubo una intención 
fundamental de supervivencia. Su modo de producción siem­
pre se ha basado en la tala del bosque para dedicar el terreno 
desmontado al uso agropecuario, primero a la producción de 
granos básicos, y luego al cultivo intensivo de café y de caña 
de azúcar así como a la ganadería. 

· Al evaluar el contexto sociopolítico dentro de cual se 
da la desforestación en Alto Tuis, igual que en otras partes de 
Costa Rica, no se puede sino dudar que dicho fenómeno haya 
sido espontáneo. Como se puede apreciar en nuestro análisis, 
la tala del bosque para la agricultura fue la actividad más im­
pulsada por la política agraria nacional hasta los años setenta: 

7 Este tipo de pensamiento se encuentra por ejemplo en Auge//i ( 1 987), Sandner ( J 982) y 
Vargas U/atea (1986). 
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fue promovida por la legislación, por los créditos agrícolas, 
así como por los programas de asistencia técnica y los fondos 
gubernamentales. 

Entre 1930 y 1960 Costa Rica presentó una de las tasas 
de crecimiento demográfico más altas de toda América La­
tina; por otro lado, de manera similar a lo que ocurre en toda 
la región latinoamericana, en Costa Rica el 1% de los terra­
tenientes controla el 25% de la tierra, mientras que el 56% de 
los pequeños propietarios posee solamente el 4% de toda la 
extensión cultivable.8 Indudablemente, ambos elementos 
jugaron un importante papel para motivar al Estado a abrir 
nuevas áreas a cultivo y así satisfacer la creciente demanda de 
tierras (Leonard, 1986). La colonización agrícola fue enton­
ces impulsada, como substituto de reforma agraria. 

"' Viendo la situación bajo estudio a nivel regional, en­
contrc,tmos que todos_los terrenos planos y fértiles en el Valle 
de Reventazón alrededor de Alto Tuis, pertenecen a la 
hacienda de café de Santa Rosa, a la hacienda d~ café y de 
la caña de az(Icar de Atirro, y al Centro Agronómico Tropical 
de Investigación y Enseñanza (CATIE) de Turríalba, mientras 
que los campesinos pobres son obligados a cultivar las la­
deras erpsiona~as y estériles en las montañas de l~s alr~de­
dores. Hasta ahora, la respuesta del gobierno a la necesidad 
reforma agraria se ha concentrado en la colonización agrícola 
y en la redis_trubición de tierra de unas cuantas haciendas par­
ticulares abandonadas (Barahona Riera, 1980; Brockett, 1988; 
Jones, 1990). 

8 Las cifras con respecto a la tenencia de la tierra en (:osta Rica se basan en la infonna­
ción calculada del Censo Agropecuario 1984 (Dirección General de Estadística y Cen­
sos, 1 987). Sobre la situ11ción de la tenencia de tierra a nivel de toda América Latina, 
véase "El minifundio~''· América Latina" (1987) y Jordán (1989}. 
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Con base en lo anterior, es pertinente preguntar si los 
campesinos pueden ser considerados como los principales 
agentes de la desforestación, o si solamente han actuado de 
acuerdo al sistema socioeconómico y el ambiente político im­
perantes. Primero, dentro del contexto político que estimuló 
la colonización agrícola, a fin de aumentar la producción del 
campo por medio de la incorporación de nuevas tierras al cul­
tivo, principalmente de zonas selváticas; y después, dentro de 
un contexto socioeconómico caracterizado por la creciente 
escasez y desigualdad en la tenencia de la tierra, que obliga a 
los pequeños campesinos a desforestar nuevas áreas, a pesar 
de la ilegalidad, para que puedan subsistir como agricultores 
(Brockett, 1988; Utting, 1991). 

Solamente desde esta base se puede entender la percep­
ción ambiental-forestal característica de este tipo de campesi­
nos colonizadores. Para un agricultor altotuiseño el bosque es 
un lugar salvaje sin mucho valor. Antes de la información di­
fundida por las instituciones forestales, los altotuiseños nunca 
pensaron que el hombre debería reforestar, ni que debería dar 
algún manejo al bosque. Según ellos, "cuando Dios dio sus 
órdenes al hombre, pidió que cuide y cultive la tierra, es 
decir, qu~ la limpie y la maneje en cultivo". Similar percep­
éión parece ser·común entre agricultores de Costa Rica, en 
general, por lo menos según los estudios realizados sobre las 
actitudes de los campesinos costarricenses hacia la refores-

. tación y la silvicultura (Jones y Campos, 1983; Marmillod, 
1987; De Me/o, 1989,·1ñrupp, 1980). 

Como hemos visto a lo largo del trabajo, la percepción 
del bosque varía de generación a generación. Para los de 
mayor edad, es una tierra baldía para sembrar maíz y frijol 
bajo el sistema agrícola de roza. Para los de mediana edad, es 
un recurso que aporta beneficios una vez; es decir, cuando 
se extrae la madera a los mercados al mismo tiempo que se 
dedica su terreno al cultivo del café, de la caña de azúcar, o al 
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potrero. Desmontar el bosque es un trabajo costoso y peli­
groso que sólo pueden realizar las personas con mu~ha 
sabiduria técnica y mucha capacidad mental. Un pensamiento 
parecido, en términos de que el bosque es un recurso que se 
utiliza una sola vez, se encuentra también entre de los jóvenes 
de Alto Tuis. Al igual que los adultos de mediana edad, que 
se quejan de que sus padres voltearon cantidades de bosque, 
dejando toda la madera podrir, los jóvenes de Alto Tuis se la­
mentan que sus padres hayan vendido toda la madera fina a 
un precio irrisorio. Su critica no se dirige entonces a la des­
forestación en sí misma, sino al precio regalado en que se 
vendió la madera. 

Hoy día, toda la desforestación se quiere controlar a 
través de una legislación forestal estricta, al mismo tiempo 
que se estimula a los campesinos hacia las actividades de re­
forestación y producción forestal. Hasta ahora, los resultados 
han sido pocos. No existe acuerdo entre los economistas 
agricolas y forestales de que sea realmente rentable para los 
pequeños agricultores dedicarse a la producción forestal 
(McKenzie, 1992; Von Platen, 1992). No es extraño entonces 
encontrar que la raayoría de los campesinos costarricenses no 
esté muy convencida de que la silvicultura pueda ocupar un 
lugar importante en su sistema de producción, ya que dicha 
actividad requiere más tiempo y terreno del que posee un 
pequeño agricultor. 

Para el campesino es importante preservar algo de . 
bosque cercano a sus terrenos de cultivo para satisfacer sus 
necesidades domésticas de madera, e incluso puede estar in­
teresado en sembrar algunos árboles para proteger los suelos 
de la erosión pluvial, pero no siente inclinación hacia la pro­
ducción de madera en una plantación extensiva, como lo re­
comienda la mayoria de los programas gubernamentales de 
producción forestal campesina (Leyes y Decretos, 1990). La 
selva para los altotuir.eños, igual que para muchos campesi-
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nos costarricenses, no es un recurso rentable en sí mismo; su 
experiencia de colonización y su práctica como agricultor de 
pequeña escala han influido de manera directa en su apre­
ciación de este espacio natural al que consideran fundamen­
talmente como una reseiVa agrícola susceptible de ser 
desmontada con fines agropecuarios. 
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VI. LA DESFORESTACIÓN COMO UN 
CATALIZADOR SIMBÓLICO DE PROTESTA HACIA 

EL CAMBIO: EL CASO DE HONDURAS 

James Phillips * 

Introducción 

En este ensayo se argumenta que, bajo ciertas condiciones, la 
desforestación puede emplearse como una expresión sim­
bólica de otros problemas o injusticias presentes en una 
sociedad determinada, y que la definición o significado de la 
desforestación a menudo incluye funciones simbólico­
políticas que le atribuyen los pueblos y los movimientos na­
cionales. 

El trabajo discute asimismo cómo la negociación de un 
convenio de explotación forestal entre el gobierno hondureño 
y una compañía norteamericana, se convirtió en catalizador 
de protestas populares y en interpretación simbólica y crítica 
de la realidad, integrando así inquietudes y demandas de 
cambio de un significativo sector de lá sociedad hondureña. 

l. El significado de la desforestación 

La desforestación ha sido medida y definida de varias 
maneras, que van desde aquellas definiciones que se basan o 
enfatizan los procesos técnicos (biológicos) o las medidas 
estadísticas (por ejemplo, la conversión a otros usos del 40 

• Incamate Word College, San Antonio, Texas. 
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porciento del bosque), hasta las definiciones basadas en o que 
enfatizan las perspectivas socioculturales y regionales, por 
ejemplo, "la reducción en la capacidad de un bosque para sa­
tisfacer una función en particular" (Schmink, 1992:1). 

Sin lugar a dudas adoptar un enfoque sociocultural y 
regional para definir la desforestación nos conduce a 
analizarla como un problema complejo; sin embargo, también 
nos puede llevar a una comprensión matizada de lo que im­
plica la desforestación en un nivel práctico donde operan la 
políticas. Por ejemplo, al concentrarnos en la relativa capaci­
dad que tienen los bosques para cumplir ciertas funciones 
podemos pensar en la posibilidad de que surja un conflicto 
-<¡ue es bástante probable- entre funciones aparentemente 
divergentes, considerádas importantes por los distintos gru­
pos en una sociedad. Estos conflictos no se limitan úni­
camente a quienes habitan o hacen uso directo de los 
bosques. Una ventaja de adoptar desde el principio una pers­
pectiva socio-cultural y regional, es que ubica a la desfo­
restación en un contexto nacional, regional, e incluso 
internacional, más amplio. 

Por otra parte, existe la posibilidad de que la manera en 
como la gente local define un proceso o evento que con­
tribuye a la desforestación pueda convertirse en componente 
de un proceso más amplio de análisis socio-político crítico, 
como sucedió en Honduras. El evento que desencadenó las 
protestas populares más importantes en Honduras a fines de 
1991 y principios de 1992, fue la revelación de que se estaba 
negociando un acuerdo de explotación forestal entre el go­
bierno hondureño y una compañía extranjera. Los mani­
festantes definieron este hecho como desforestación o como 
amenaza de desforestación en el sentido de destrucción de los 
recursos naturales, o de quitarle a los hondureños el uso o 
control de estos recursos tanto en el presente como en el fu­
turo. Resulta interesante analizar la forma en cómo estas ac-
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tividades de explotación forestal fueron interpretadas como 
desforestación en la conciencia popular. La desforestación, 
por lo menos en el contexto hondureño, es un término nega­
tivo (simbólicamente) el cual puede usarse para resumir otros 
eventos, procesos o condiciones sociales que son considera­
dos negativos por diferentes grupos o intereses. La lucha con­
tra la desforestación puede llegar a convertirse entonces en un 
clamor unido para el cambio en otros aspectos de la vida 
social. 

2. La negociación que provocó la protesta 

En 1991, el gobierno hondureño comenzó a negociar un 
acuerdo de explotación forestal con una compama 
norteamericana que está entre las más grandes productoras de 
cajas de cartón del mundo. Cuando las negociaciones se 
hicieron públicas, en varias ciudades del país, incluyendo 
Tegucigalpa, se suscitaron marchas de protesta, mítines y 
manifestaciones, y los medios noticiosos locales dieron 
cuenta de una serie de declaraciones de advertencia y conde­
nas abiertas dirigidas en contra de las negociaciones. En ene­
ro 1992, el gobierno emitió una breve declaración diciendo 
que las había suspendido porque quería hacer caso del debate 
público y porque había puntos técnicos que no se habían re­
suelto satisfactoriamente en favor del interés nacional. Sin 
embargo, el director de la Corporación Hondureña de Desa­
rrollo Forestal (COHDEFOR), dependencia gubernamental que 
regula el desarrollo forestal, también declaró que el gobierno 
continuaría buscando maneras ecológica, social y económi­
camente viables para usar y desarrollar los recursos forestales 
del país de una manera racional y sostenible (CODEH, feb., 
1992:8). Tal declaración causó más inquietud. 
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El acuerdo que se estaba negociando le daría a la com­
pañía norteamericana derechos para la explotación forestal de 
320,000 hectáreas de los bosques de pino de las tierras bajas 
en la región mosquitia, 1 en la parte oriental de Honduras, así 
como derechos para la explotación forestal de los bosques en 
un radio de 150 millas a partir de la ciudad portuaria caribeña 
de Puerto Castillo. En pago, la compañía ofreció la creación 
de 15,000 empleos en la Mosquitia, una inversión de 20 mi­
llones de dólares y el pago por cada árbol extraído. Según 
señalaban el director de COHDEFOR y el director de mercado 
de la compañía, el acuerdo tendría una duración de 40 años 
consecutivos. · 

La respuesta del pueblo hondureño frente a esta nego­
ciación no se hizo esperar. Diversas organizaciones populares 
convocaron a marchas y mitines colectivos para protestar 
contra el acuerdo, a pesar de que mucha gente no conocía los 
detalles de éste. Las organizaciones incluían grupos indí­
genas, estudiantiles, sindicatos obreros y campesinos y or­
ganizaciones de derechos humanos. Algunos de los grupos 
que participaron en estas protestas colectivas habían estado 
anteriormente en conflicto, al menos en algunas localidades, a 
causa de cuestiones relaci~nadas específicamente con el uso 
de la tierra. Se tocará este punto má.s adelante. El hecho de 
que se unieran en .estas protestas no sólo muestra la fuerza 
que cobra la desforestación como una preocupación común, 
sino que también demuestra que a su alrededor existen otras 
inquietudes. 

Poco después de que las negociaciones se hicieron 
públicas, diversos miembros de la sociedad hondureña se 

204 

La Mosquitia comprende la tercera parte de la región oriental hondureña. Es una zona 
poco poblada donde tradicionalmente han habitado los grupos indígenas. En ella se en­
cuentra una de las últimas zonas protegidas de bosques tropicales que quedan en Centro 
América. 

j 

8aton 
Popu¡, 
PrOce~ 
'lllas e 

ag¡.ad~ 
que h: 
Presic 

1 ~isk¡ 
. 1111 .. 

1 ~PI 
1 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



manifestaron al respecto. Así, el Colegio de Profesionales 
Forestales de Honduras envió al Presidente Rafael Callejas, 
una carta donde se criticaba la política forestal del país, 
señalando que la burocracia estatal que vigila los bosques 
había crecido mientras que los bosques habían disminuido, y 
le adjudicaron al gobierno gran parte de la culpa de esta si­
tuación por haber permitido que políticos e intereses privados 
controlaran el desarrollo forestal en vez de dejarlo en manos 
de técnicos y profesionales entrenados, quienes podrían ser 
mejores administradores de estos recursos. 

Algunos miembros del Congreso Hondureño expre­
saron asimismo su preocupación por la falta de consultas 
populares y al interior del Congreso mismo durante el 
proceso de negociación, censurando así los anteriores esque­
mas de desarrollo forestal. Otros ciudadanos hondureños 
agradecieron a los individuos y organizaciones extranjeras 
que habían expresado su preocupación sobre el asunto. ante el 
presidente del Congreso Hondureño. 

Por su parte, el presidente de la ·organización indígena 
Miskitos Unidos (Miskito Asla Yankanka, MASTA), expresó 
las preocupaciones de su pueblo de la siguiente manera: 

No queremos que nos dejen en medio del desierto o sin los 
recursos naturales que son la morada de muchos animales 
con los que se sostiene nuestro pueblo ... No nos gusta ser 

· tratados como un pueblo que no piensa .. Nuestro pueblo 
nunca le ha pedido nada al gobierno para satisfacer nueStras 
necesidades .. ; (CODEH.jeb., 1992:8.)2 . 

2 Aunque una gran parte de lo& bosques bajo negociación entre el gobierno hondurefto y 
la compañía norteamericana estaban en regiones tradicionalmente ocupadas por los 
miskito y otros grupos indígenas, aparentemente ninguno de éstos fue jamás consultado 
durante las negociaciones. La alusión de ser tratados como un pueblo que no piensa 
parece referirse tanto a esto como a una.larga historia de caracterizar a los pueblos in­
dios como ignorantes y sin derecho a la tierra. 
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En una de las manifestaciones de protesta, un líder es­
tudiantil dijo que la marcha era como una celebración na­
cional porque nuevamente, después de un largo silencio, los 
estudiantes y la juventud en general, salían a defender y 
luchar por sus derechos. En otra marcha de protesta, un cam­
pesino dijo estar allí porque el gobierno intentaba vender el 
futuro de sus hijos y del país a los extranjeros. 

Como se puede apreciar, la protesta popular aglutinó a 
una extensa red de personas y organizaciones y una variedad 
de problemas en tomo de lo que se caracterizaba como una 
amenaza de enajenar o destruir los bosques del país. 

3. Los bosques y la desforestación en Honduras 

a. Los bosques de Honduras 

Los bosques cubren aproximadamente siete millones de hec­
táreas del país, de las cuales alrededor del 65 por ciento se 
consideran todavía productivas, mientras casi una tercera 
parte han sido degradadas por actividades humanas (Ponce 
·cambier, 1985:21-22). 

De acuerdo a su clasificación, podemos identificar por 
lo menos cinco áreas de bosques en el país (AiD, 1982): 

En primer lugar tenemos las selvas tropicales de las tie­
rras bajas que anteriormente cubrían una gran parte de las 
zonas costeras caribeñas al norte y el noreste del país. A lo 
largo de los últimos cincuenta años estas selvas han sufrido 
una destrucción y degradación masiva, debido a una variedad 
de actividades que incluyen la agricultura de exportación a 
gran escala, el cultivo a pequeña escala, y la ganadería exten-
SI Va. 

En segundo lugar se encuentran las selvas tropicales 
que alguna vez cubrieron las planicies y colinas costeras del 
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Pacífico, especialmente el área alrededor del Golfo de Fon­
seca. A pesar de haber sufrido cierto grado de devastación, 
hoy día se conservan casi por completo. 

En la región central del país se ubican los bosques de 
más dificil acceso y que hasta la fecha representan la mayor 
fuente de abastecimiento de agua. Debido a su lejanía, habían 
sido poco explotados, sin embargo, en años recientes han 
comenzado a ser ocupados por familias campesinas pobres. 

Los bosques de pino y encino que anteriormente cu­
brían las elevaciones más altas y áreas montañosas de Hondu­
ras occidental y algo de la parte central del país, a una altura 
que va de los 600 a 1,800 metros sobre el nivel del mar, re­
presentan sin duda el área de mayor explotación forestal del 
país, aunque las condiciones han cambiado pues en el pasado 
se explotaba el recurso sólo para el mercado de exportación, 
mientras que en nuestros días se hace también para el abasto 
interno de madera. 

Finalmente están los bosques de pino semi-tropicales 
de tierras bajas ubicados al oriente de Honduras, especial­
mente en Olancho y parte de la Mosquitia. A partir de los 
setenta se han convertido en foco de interés para la explo­
tación forestal de exportación, especialmente para papel, 
cartón y productos relacionados. 

Honduras cuenta asimismo con algunas áreas, relati­
vamente pequeñas, ·ubicadas en la región Mosquitia, donde 
quedan todavía maderas duras preciosas tropicales; en par­
ticular, caoba (Ponce Cambar, 1985:22: AID 1982). 

b. Las causas de la desforestación 

A pesar de la importancia que tuvo a nivel nacional y de la 
preocupación expresada en Honduras a raíz de las nego­
ciaciones para la explotación forestal arriba descritas, la ex­
plotación comercial de la madera no ha sido ciertamente la 
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única, ni quizás la causa más importante de desforestación en 
el país. Históricamente, la desforestación ha estado re­
lacionada con otras actividades que incluyen las operaciones 
de gigantescas compañías de fruta; la pobreza y la margi­
nación campesina; la ganadería extensiva y la industria de ex­
portación de carne; la extracción de madera y la explotación 
de bosques maderables; una variedad de industrias extractivas 
como la minería y la explotación de cantera; los incendios 
forestales, casi siempre como el resultado directo o indirecto 
de actividad humana y algunas veces causados por sucesos 
naturales como huracanes e inundaciones, aunque el daño 
provocado por ellos frecuentemente se atribuye, en parte, a la 
alteración humana de los bosques y del medio ambiente. 

Cabe anotar aquí que no todas estas causas actúan di­
rectamente. A menudo, su efecto en los bosques ocurre como 
una consecuencia de un proceso puesto en movimiento por 
actividades no directamente relacionadas con ellas. Pero es 
justo decir que la desforestación con frecuencia está re­
lacionada con éstas y otras actividades. Veamos esto con más 
detenimiento. 

Las actividades de las compañías de fruta 

A lo largo de este siglo, grandes corporaciones extranjeras 
desmontaron miles de hectáreas de bosque del norte de Hon­
duras para sembrar plátano, piña y otras frutas para expor­
tación. Además de la desforestación directa que implicó este 
desmonte y conversión de áreas forestales a uso agroindus­
trial, las actividades de las compañías han contribuido, en por 
lo menos otro tipo de desforestación indirecta, pero no menos 
efectiva. El que tengan el monopolio casi total de las mejores 
tierras agrícolas y cada vez más de las tierras marginales du­
rante los ciclos de la expansión de mercado, ha provocado, a 
través de los años, el desplazamiento de cientos de campesi-
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nos, pequeños productores, y hasta de comunidades enteras, a 
tierras marginales. Frecuentemente, estas personas se estable­
cen en tierras ubicadas en las orillas o dentro de las áreas de 
selva tropical del norte u otras regiones, contribuyendo al de­
terioro de los bosques con sus prácticas de cultivo. 

La marginación campesina y la pobreza 

La pobreza y la marginación campesina en Honduras se halla 
estrechamente relacionada con la desforestación, como causa 
y consecuencia de ésta. Por diversos motivos, los campesinos 
pobres en este país centroamericano han sido desplazados 
de sus tierras. Además de las actividades de las compañías de 
fruta, arriba descritas, los campesinos han sufrido desalojos y 
marginalización por otras causas, incluyendo la expansión de 
la ganadería y otras actividades relacionadas con la tenencia 
de la tierra, así como por la expansión de la agricultura 
comercial en manos de los terratenientes y por el apoyo 
gubernamental a este sector de la población en detrimento de 
la población campesina, por considerar que las grandes uni­
dades agrícolas son más redituables en términos económicos. 

En condiciones de deterioro económico, los campesi­
nos se enfrentan a serias dificultades: por un lado deben con­
servar sus tierras, por otro, deben pagar sus deudas y, 
finalmente, deben tratar de vender sus productos a un precio 
razonable para poder sobrevivir. Sus angustias pueden 
aumentar conforme la gente pobre de los pueblos u otras 
áreas rurales busquen tierra para sostenerse durante este revés 
económico, lo que implica una mayor presión de la población 
sobre los recursos. Además, los patrones tradicionales de po­
breza entre los campesinos del país también contribuyen a la 
desforestación. Algunas prácticas agrícolas como el pastoreo 
y la necesidad constante de leña, tienen un efecto directo so­
bre los bosques en áreas donde han sido desplazados los cam-
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pesinos, o sobre los bosques donde ellos van para obtener 
madera y otros productos para consumo doméstico. 

El ganado y la industria de exportación de carne de res 

Desde la llegada de los españoles, hace quinientos años, la 
cría de ganado ha jugado un papel importante en la vida de 
Centro América. Tradicionalmente, los dueños de las grandes 
haciendas ganaderas han conformado una poderosa élite 
política, tanto a nivel regional como nacional. Históri­
camente, la cría de ganado ha sido la responsable de la des­
forestación y degradación de los bosques en diferentes áreas 
de Honduras. Las condiciones favorables del mercado ex­
temo de carne de res, alentaron a los hacendados hondureños 
a expandir sus pastizales. Durante los últimos treinta años, 
compañías estadounidenses de comida rápida también rea­
lizaron inversiones en la cría de ganado en este país. A me­
dida que ha aumentado la demanda de carne de res entre las 
cadenas de comida rápida en los Estados Unidos, la ganadería 
en Honduras se ha incrementado. Una parte de los pastizales 
se encuentran en tierras que habían sido desforestadas ante­
riormente, pero una gran. parte se halla en áreas que hasta 
hace poco tiempo estaba cubierta de bosque. Los efectos del 
pastoreo de todo tipo de ganado, perteneciente a las grandes 
familias terratenientes, a las corporaciones extranjeras, así 
como a los campesinos pobres, han tenido un papel significa­
tivo en la degradación forestal y la desforestación. 

Las industrias extractivas 

La minería, la explotación de cantera y otras industrias ex­
tractivas han sido culpadas de contribuir a la desforestación, 
aunque su impacto total no parece comparable al de las otras 
causas de desforestación que mencionamos. No obstante, 
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ocasionalmente y de manera creciente, estas industrias extrac­
tivas han enfrentado la critica pública y hasta cierta acción le­
gal en su contra. Ejemplo de lo anterior es el caso de "Arena 
y Grava", una compañía hondureña local cuyo nombre des­
cribe su negocio y que tuvo publicidad gratuita en 1990, 
cuando su director, que casualmente es sobrino del entonces 
presidente de Honduras, fue multado con nueve millempiras 
(menos de 3,000 dólares) por destruir dos hectáreas de 
bosque y cuatro mil pinos pequeños al construir un camino a 
través del parque nacional y la reserva forestal de Picacho, 
que colindan con las tierras donde su compañía extraía 
cantera. 

Actividades de explotación de bosques y de madera 

Por lo anteriormente mencionado, debe quedar claro que las 
actividades de explotación de bosques y de madera no han 
sido la única causa de desforestación, sin embargo, tenemos 
razones para pensar que en el futuro pudieran convertirse en 
la causa principal. Históricamente, Honduras ha sido país ex­
portador de madera y ha tenido por lo menos tres tipos de 
operaciones dedicadas a la explotación forestal. El primer 
tipo fue la explotación forestal de maderas preciosas tropi­
cales, especialmente caoba, y otras. Hoy día sólo quedan 
unos cuantos lugares con maderas duras. El segundo ha sido 
la explotación forestal del pino y encino de las tierras altas y 
de otras maderas usadas para la construcción en general, 
y para la fabricación de muebles y similares. La explotación 
forestal de este tipo no sólo ha logrado un mercado creciente 
al interior del país sino que además constituye una importante 
rama de exportación. Finalmente, tenemos un tercer tipo de 
explotación forestal que en épocas recientes ha cobrado par­
ticular importancia, y es el que se refiere a la extracción de 
madera para la industria del papel. Los bosques de pino de las 
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tierras bajas del departamento de Olancho y la Mosquitia han 
sido el principal blanco de explotación y, fueron ellos el 
punto central de la negociación de 1991 entre el gobierno 
hondureño y la compañía norteamericana. Conforme aumenta 
la demanda mundial de papel y subproductos (especialmente 
en los países más ricos), las presiones para entrar en este tipo 
de explotación forestal seguramente aumentarán en países 
como Honduras. Algunos hondureños están conscientes de 
este hecho y se sienten complacidos o preocupados, o ambas 
cosas. 

4. La desforestación en el contexto de otros temas 

La mayoría de las organizaciones y grupos que tomaron parte 
en las protestas de 1991 y 1992 en contra del acuerdo para la 
explotación forestal, tienen su origen en luchas no re­
lacionadas directamente con la desforestación; sin embargo, 
el tema de la degradación de las áreas boscosas y el uso de 
los recursos naturales constituye un antecedente importante 
en su surgimiento como organizaciones populares. Un breve 
examen de algunos de los grupos implicados más importante, 
lo ejemplificará. 

a. Organizaciones obreras .v campesinas 

Aunque sus antecedentes datan del siglo XIX, los sindicatos 
de trabajadores de Honduras definen frecuentemente sus 
orígenes modernos a partir de la huelga histórica de los traba­
jadores de la compañía bananera en 1954. Entre las múltiples 
consecuencias de este evento, tres de ellas son particular­
mente dignas de atención aquí: primero, el movimiento com­
probó la fuerza de la organización popular de masas en 
Honduras, y ayudó a que la huelga se convirtiera en urt me-
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canismo de protesta y lucha popular para el cambio de la vida 
social y política hondureña. Segundo, la huelga de 1954 en­
focó la crítica popular de una manera consciente en contra de 
las compañías extranjeras y lo que se percibía como el control 
extranjero sobre los recursos, tanto naturales como humanos 
en el país. Esto último se convirtió en un tema principal re­
currente en todo tipo de protesta popular. Tercero, la huelga 
contribuyó a la eventual formación de organizaciones cam­
pesinas. Gran número de trabajadores de la compañía de fruta 
que habían participado en la huelga fueron despedidos a fines 
de 1954 y empezaron a trabajar entre los campesinos locales, 
muchos de los cuales eran campesinos/trabajadores de medio 
tiempo. Desde entonces, sus experiencias de organización 
han ayudado a los campesinos a formar una serie de organi­
zaciones. 

A través de los años, algunas organizaciones campesi­
nas que anteriormente apoyaban los programas gubernamen­
tales de colonización campesina en tierras y bosques 
marginales (un plan que permite al gobierno evitar la con­
frontación con las compañías extranjeras de fruta y con otros 
grandes terratenientes), se han vuelto más cautelosas con res­
pecto a dichos proyectos de colonización y han asumido una 
actitud cada vez más militante al exigir la recuperación de 
tierras ahora ya desforestadas y controladas por corporacio­
nes y grandes ·terratenientes; en especial, aquellas tierras de 
donde fueron desalojados los campesinos. De esta manera; 
las organizaciones campesinas han ido cambiando poco a 
poco su posición frente a la desforestación, a la que hoy con­
sideran y denuncian como el precio que se está pagando por 
la irresponsabilidad gubernamental. 
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b. Grupos indígenas 

En Honduras existen actualmente por lo menos seis grupos 
indígenas principales: los Garifuna (Caribe negro) cuyo 
número asciende a cerca de 80,000 habitantes, que en su 
mayoría viven en la costa norte caribeña~ los Lenca (80,000 
habitantes), que se encuentran diseminados en el sur y sur 
oeste del país~ los Miskitos (30,000 habitantes) que viven en 
la Mosquitia al este y· noreste de Honduras~ los Chorti (2,000 
habitantes), se hallan concentrados en el oeste, cerca de la 
frontera con Guatemala; los Pech (alrededor de 1,600)~ y 
como 18,000 Xicaques, hablantes de Tol, que viven en pue­
blos y asentamientos de las montañas y cerros del depar­
tamento de Y oro. 

Durante mucho tiempo los indios Xicaque vendieron 
los derechos para la explotación forestal de sus tierras comu­
nales (o, dicho de manera más precisa, permitieron que los 
forasteros extrajeran la madera pagando por ello un precio). 
Antes de 1974, los caciques del pueblo Gefes o líderes) eran a 
menudo quienes establecían de manera individual los acuer­
dos para-la extracción de -la madera. Después de esta fecha y 
con la creación de la corporación silvícola gubernamental, la 
COHDEFOR, que regula el desarrollo y uso del bosque, los Xi­
caque se encontraron cada vez más a merced de los 
burócratas gubernamentales, quienes tenían que dar la apro­
bación de los contratos y estaban en posición de apoyar a los 
caciques que les convenían y castigar o destruir a aquéllos 
que consideraban demasiado independientes. Esta política re­
sultó ser destructiva y desestabilizadora para los Xicaques. 
En 1979, desp~és de un periodo de fuertes tensiones, asesina­
tos y otros problemas, el gobierno apoyó la creación del 
Proyecto de Cooperación Indigenista Y oro, (PROCOINY) para 
disminuir las tensiones con los Xicaque. Las actividades del 
PROCOINY proporcionaron un contexto en el cual los Xicaque 
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se pusieron en contacto con organizaciones nacionales 
obreras y campesinas, comunidades eclesiales de base, 
donadores extranjeros de ayuda y otras personalidades. Final­
mente, un movimiento surgido entre los xicaques mas jóve­
nes para redefinir su identidad indígena y para convertirse en 
una fuerza política claramente reconocida, condujo a la for­
mación de la Federación de las Tribus Xicaque de Yoro 
(FETRIXY) a finales de 1980. Poco a poco FETRIXY asumió 
las funciones de un consejo de gobierno pantribal que reem­
plazaba a los caciques como voceros de las tribus. La 
FETRIXY redactó una serie de objetivos y principios para el 
uso y conservación de los bosques comunales tradicionales. 
Pero así como han luchado para conservar sus bosques mien­
tras buscan la mejor forma de utilizarlos, los Xicaque también 
se han enfrentado a severas presiones que incluyen las 
amenazas, las intimidaciones y los asesinatos por parte de los 
grandes terratenientes y de los campesinos marginales que 
han estado invadiendo las tierras que los Xicaque consideran 
propias y de ·las cuales poseen títulos legales que datan de 
1860. En los últimos cinco años, por lo menos ocho jefes xi­
caque y muchos otros indígenas han sido asesinados. El caso 
más conocido· es el de Vicente Matute, presidente de la 
FETRIXY, asesinado en septiembre de 1992. Para los indios 
Xicaque las preocupaciones acerca de la desforestación han 
sido una parte inherente a su existencia como pueblo y a sus 
luchas actuales. 

c. Organizaciones de derechos humanos 

Las organizaciones de derechos humanos en Honduras han 
ido entrando poco a poco, pero cada vez más, en las confron­
taciones relacionadas con el tema de la desforestación. Su in­
terés en este aspecto comenzó a partir de sus investigaciones 
e informes sobre los asesinatos, torturas y desapariciones de 
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campesinos y líderes indígenas implicados en los conflictos 
de tierras. Esto se amplió al incluir como bandera de lucha la 
defensa del derecho a la tierra de los campesinos y de los 
pueblos indígenas, y el derecho de los niños y los jóvenes al 
uso futuro de los recursos naturales del país. También em­
pezaron a incluir una crítica sobre la intervención extranjera 
en sus diferentes formas, calificándola como una fuerza dis­
ruptiva de los derechos humanos básicos y del proceso de­
mocrático en Honduras. Dado este surgimiento y desarrollo 
de la definición de los derechos, no es de extrañar que la or­
ganización de derechos humanos más conocida del país, el 
Comité de Derechos Humanos Hondureño (CODEH) haya 
concentrado mucha de· su atención en las protestas populares 
contra las negociaciones de explotación forestal en 1991. 

d Organizaciones estudiantiles 

Para las organizaciones estudiantiles, las negociaciones de 
explotación forestal estaban vinculadas con otros aspectos 
tales como el desprecio gubernamental hacia la participación 
popular y los procesos democráticos, así como el problema 
del uso y control extranjero de los recursos del país. Pero la 
mayor preocupación estaba puesta en lo que concierne a las 
generaciones futuras., En comentarios de los estudiantes, se 
puede detectar un intento por definir como derecho básico el 
disfrute futuro de los bosques del país. 

e. Organizaciones de profesionales: académicos, políticos y 
empresarios 

Algunos profesionistas y miembros de la academia expre­
saron su preocupación por el fracaso histórico del gobierno al 
no poner el manejo de los bosques y la política forestal bajo 
la dirección de técnicos profesionales entrenados en vez de 
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hacerlo en manos de políticos e intereses privados. La subor­
dinación del bienestar de los bosques del país al inmediato 
beneficio personal, político y económico fue ampliamente 
criticado. Por su parte los políticos, en especial los miembros 
del Congreso, calificaron la falta de consulta tanto pública 
como al interior del Congreso en el momento de las nego­
ciaciones, como un ejemplo más de la erosión de los ideales y 
de los procesos democráticos. Mucha gente manifestó su pre­
ocupación por lo que se veía como otra intervención 
económica extranjera que parecía ocurrir sin la responsabili­
dad y resguardo apropiados. 

Por lo que hemos visto hasta ahora podemos decir, en 
una primera conclusión, que la inquietud acerca , de los 
bosques y la desforestación del país ha estado enclavada den­
tro de las principales preocupaciones de los diferentes grupos 
y dentro de la evolución de sus organizaciones populares. 
Conforme estas organizaciones se han desarrollado y el cono­
cimiento y la definición de sus problemas han evolucionado, 
las preocupaciones acerca de la desforestación, o lo que han 
percibido como tal, también han surgido con más claridad. 

5. La importancia simbólico-política de la interpretación 
histórica: la soberanía y la democracia nacional 

Muchos hondureños que participaron en las protestas contra 
las negociaciones de explotación forestal a finales de 1991 y 
principios de 1992, compartían una singular interpretación de 
la historia hondureña o de los patrones dominantes de la 
misma. Esa interpretación concibe la historia del país, en 
parte, como una sucesión de gobiernos nacionales que venden 
la tierra y los recursos a los intereses extranjeros. Esto que es 
generalmente un acertado resumen de la realidad, se ha. con­
vertido en el tema central de los trabajos sobre historia de 
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Honduras escritos por estudiosos extranjeros. Walter La Fe­
ber, un destacado historiador, explica las condiciones del país 
de la siguiente manera: 

La deplorable pobreza del país ha sido provocada parcial­
mente por la explotación extraqjem, parcialmente por la de­
senfrenada corrupción interna, y parcialmente por el terreno 
montañoso estéril (La Feber, 1983:9-10). 

En un estudio más reciente sobre Honduras, se con­
firma que el terreno montañoso del país puede ser justamente 
la fuente de riqueza que los intereses extranjeros y los políti­
cos regionales corruptos quieren explotar; como se aprecia, 
aparecen aquí los mismos personajes, o sea, los extranjeros y 
las figuras políticas corruptas regionales. 

Honduras debena haber sido un modesto éxito centroameri­
cano. Tenia una buena ubicación para el comen:io. Tenía re­
cursos. Y sin embargo, se convirtió en un país pordiosero ... 
La culpa debe ser compartida entre los que han gobernado a 
Honduras y l.¡s otras naciones y empresas de negocios que se 
han intere~ado en Honduras. Juntos han creado un patrón· de 
dependencia caracterizado por el calificativo de "república 
bananera" (Acker, 1988:11). 

Las protestas de 1991-92 acontecieron después de una lll~ 
década de varios incidentes mayores en los cuales los hon-

1 
&~ 

dureños resistieron y protestaron contra lo que ellos interpre- : apt( 
taban como una intervención extranjera que se aprovechaba ; &irv 
de la debilidad del gobierno hondureño y, que en el proceso, , ~C)r 
se minaba tanto la democracia interna como la soberanía na- ~1(.) 
cional. Existen varios casos que ejemplifican lo anterior. i\d( 
A principios de la década de los ochenta, soldados hon- , \1~1 
dureños y salvadoreños fueron adiestrados militarmente por i d~· 
oficiales norteamericanos en el Centro· ~egional de Entre- · u11 
namiento Militar (CREM}, ubicado en la costa caribeña cerca p1 
de ciudad Trujillo. Muchos hondureños, incluyendo los ~( 

218 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



-.--=--

miembros del Congreso Nacional no tenían conocimiento de 
la existencia del CREM; cuando esto se hizo público la crítica 
general no se hizo esperar. 

Otro hecho de intervención extranjera fue el que se sus­
citó a finales de los años ochenta, cuando agentes norteameri­
canos sacaron del país, por la fuerza, al ciudadano hondureño 
Ramón Matta y lo llevaron a los Estados Unidos para 
juzgarlo por cargos de narcotráfico. Honduras no tenía 
tratado de extradición con los Estados Unidos y el sacar a un 
ciudadano hondureño y llevarlo a otro país para juzgarlo era 
considerado como una violación a la Constitución hondureña 
y a los derechos de sus habitantes. Las protestas populares en 
Tegucigalpa finalizaron con la quema del consulado de los 
Estados Unidos. 

Por otro lado, a lo largo de toda la década de los 
ochenta, Honduras vivió con la presencia de los "contras" ni­
caragüenses en su territorio. Alrededor de diez mil hon­
dureños fueron desalojados de sus hogares y tierras por 
los "contras", quienes a su vez contaban con el apoyo de los, 
Estados Unidos. 

Estos y otros incidentes contribuyeron a que popular­
mente la historia de Honduras sea interpretada como una 
secuencia de intervención y explotación extranjera con la 
aprobación de los gobiernos hondureños. Esta interpretación 
sirve de contexto para entender algunos eventos contem­
poráneos como fueron las negociaciones del convenio de ex­
plotación forestal. En este contexto, la desforestación 
adquiere un significado simbólico político definido por la 
venta que los gobernantes hondureños hacen de los recursos 
del país y del futuro de la próximas generaciones a cambio de 
una ganancia inmediata, es decir, se fusionan aquí el 
problema de los recursos futuros y la sustentabilidad 
económica con el problema de la soberanía nacional. 
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Conclusión 

La desforestación surgió como un integrador simbólico­
político de las inquietudes de una gran variedad de personas y 
grupos en Honduras, porque ya fonnaba parte de sus preocu­
paciones básicas y de su desarrollo histórico. Estos grupos ya 
habían desarrollado estructuras y procesos organizativos que, 
por un lado, promovían el análisis popular de ciertos acon­
tecimientos (o, por lo menos su caracterización) y, por otro, 
la movilización para la protesta y el cambio. Todo esto 
sucedió dentro de una amplia interpretación histórico-cultural 

. de la historia de Honduras que ayudó a dar forma a la inter­
pretación popular del incidente inmediato, o sea, las nego­
ciaciones para la explotación forestal. Bajo estas condiciones, 
la desforestación asumió la función simbólico-política para 
transcribir muchos asuntos e inquietudes corrrelacionados, 
cada uno de los cuales, a su vez, se integraba en asuntos na­
cionales de procesos democráticos y soberanía nacional. Se 
puede predecir que en el futuro la desforestación tomará aún 
más importancia. Ya hay indicios de que los estudiantes uni­
versitarios tienen un interés cada vez mayor por los proble­
mas ambientales y forestales. ¿Habrá otros problemas que se 
infiltren cada vez más en el tema de la desforestación, invir­
tiendo así la situación pasada en Honduras? 
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VII. CAUSAS DE LA DESFORESTACION EN LOS 
ANDES. UNA RESEÑA HISTÓRICA EN 

COCHABAMBA, BOLIVIA 
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l. El campesinado cochabambino y la desforestación 

a. La zona de estudio 

El departamento de Cochabamba comprende tres zonas 
ecológicas muy distintas: los valles interandinos y mesotér­
micos que se extienden entre 2,000 y 2,600 m.s.n.m.~ la puna 
o zonas de pendientes más o menos regulares, fuertes y 
erosionadas, cuya altitud oscila entre los 2,600 hasta arriba de 
los 4,000 m.s.n.m. y el trópico (ver Anexo 1). El presente 
texto se concentra en las zonas de puna y de valles interandi-

* Programa de Repoblamiento Forestal. CORDECO-IC-COTESU, Cochabamba, Bolivia. 
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nos de Cochabamba, donde existe una actividad humana muy 
antigua y donde el proceso de degradación del medio am­
biente, y en particular de desforestación, aunque siempre ci­
tado, no ha sido estudiado con mucha profundidad. 

Los valles y la puna concentran la mayoría de la 
población, tanto rural como urbana. Según el último censo 
(1 992), Cochabamba cuenta con 1.1 millón de habitantes, de 
los cuales el 51% es rural. La población rural, básicamente 
quechua, vive en las laderas empinadas y erosionadas de las 
cordilleras, o en los suelos superficiales, erosionados y secos 
de los valles, bajo climas muy rigurosos. Los terrenos con 
riego en las llanuras están concentrados en las manos de unas 
pocas familias, descendientes de los hacendados. Esta estruc­
tura agraria antigua se mantiene a pesar de la revolución so­
cial de 1952 y de la reforma agraria que ha sucedido a partir 
de 1953, y que ha sido bastante fuerte en Cochabamba, en 
comparación con otras zonas del país. La población urbana 
está concentrada en pocas ciudades y en algunos pueblos 
rurales ubicados en las planicies. Una fuerte ola de migración 
temporal del Cdmpo cochabambino y -definitiva de otras 
áreas rurales del país- a la ciudad de Cochabamba está 
aumentando la población marginal y más pobre. 

Según el Instituto Nacional de Estadística, en 1984 el 
promedio de la superficie de la unidades agropecuarias en 
Cochabamba era solamente de 2.88 hectáreas; sin embargo, 
esta cifra no refleja la desigual distribución de la tierra entre 
los grandes. propietarios, los pequeños productores y los 
agricultores sin tierra. A nivel del país, un estudio de 1987 
realizado por CEDLA menciona que desde la reforma agraria, 
de los 36 millones de hectáreas cultivables en Bolivia, 32 
millones pertenecen a 40,000 empresarios privados quienes 
cultivan anualmente tan sólo el 0.2% de esta superficie y pro­
ducen 20% de los alimentos de consumo nacional; 4 millones 
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de hectáreas pertenecen a 330,000 campesinos minifundistas 
que trabajan anualmente el 30% de sus tierras y producen el 
70% de los alimentos consumidos por los bolivianos. 

La organización tradicional de la población quechua se 
da en tomo al "ayllu", espacio que reune a las personas sobre 
la base de sus lazos familiares y para la consecución de ob­
jetivos comunes, principalmente la explotación de los recur­
sos naturales para la producción agropecuaria en tierras 
comunes e individuales. Existen además relaciones extra­
familiares de reciprocidad, como estrategias de gestión y de 
complementariedad de la mano de obra requerida para ciertos 
tipos de trabajos. Aunque la noción del "ayllu" se ha am­
pliado por los fenómenos de migración o de cambios en la 
estructura social, sigue siendo vigente en las comunidades 
campesinas de hoy. La toma de responsabilidades, de los car­
gos cotidianos o festivos y la representatividad hacia afuera 
del "ayllu" es rotativa y se reparte regularmente entre los 
hombres activos de la comunidad. Sin embargo, el titular de 
los cargos no es tanto el individuo sino la unidad familiar a la 
cual pertenece. Las mujeres no tienen un papel visible en 
la toma de decisiones comunales. Ellas asumen la res­
ponsabilidad de la administración de la economía familiar. 
Sin embargo, el papel de las mujeres está en proceso de cam­
bio por la generalización de la migración temporal de los 
hombres. Durante estos periodos, ellas reemplazan a su 
esposo en sus tareas productivas, de representación y de ad­
ministración. 

Los "ayllus" antiguos manejaban estrategias muy 
elaboradas y complejas de alianzas, de colonias, de.migración 
temporal para tener acceso a diferentes pisos ecológicos, con 
el fin de complementar su producción (Murra 1975, 1976). 
Estas estrategias de control de varios pisos ecológicos han 
sido modificadas por los "aportes" de la modernidad, como 
la repartición de las tierras fruto de la reforma agraria y por 
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fenómenos sociales (aumento demográfico o pérdida de las 
estructuras organizativas ), llegando al punto en que en ciertas 
zonas han desaparecido totalmente. 

b. Los campesinos y el bosque 

Tanto en los valles cochabambinos como en las zonas más al­
tas de la región han existido, desde tiempos remotos, dos for­
mas de presencia de los árboles: los bosques (una forestación 
masiva) y los árboles repartidos cerca de las casas y de las 
parcelas agrícolas (una arborización más dispersa). Aunque 
los proyectos de desarrollo forestal no lo reflexionan lo sufi­
ciente, existe una cultura forestal andina en el campesinado 
cochabambino. 

Los campesinos, tanto los ancianos como las mujeres y 
los más jovenes, conocen muy bien las especies nativas exis­
tentes en su tenuño. No solamente saben reconocerlas, identi­
ficarlas por su nombre quechua; conocen también sus 
requerimientos ecológicos, edafológicos, y en qué lugar se 
pueden encontrar. Dominan los usos que se les puede dar, 
según un conocimiento empírico de las propiedades fisico­
mecánicas de la madera de las diversas especies. Estos usos 
no se restringen a los promovidos por los proyectos de visión 
occidental, es decir madera para muebles y leña. Sino que 
consideran todas las utilidades tradicionales, "no clásicas" 
como forraje, frutos, medicamentos, sombra, herramienta 
agrícola, construcción, aporte de materia orgánica, delimi­
tación de .las parcelas, consolidación de la tenencia de la 
tierra, efectos sobre el micro-clima, el suelo, la fauna y los as­
pectos estéticos del paisaje. Utilizan todas las partes del ár­
bol: las raíces, el tronco, las ramas, las hojas, las flores, los 
frutos. 
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Muy a menudo se afirma que los campesinos no tienen 
visión de futuro ni capacidad de planificación; se dice que no 
se preocupan por la degradación del medio ambiente y que 
no se dan cuenta de la erosión. Nosotros encontramos, por el 
contrario, tanto en las salidas al campo como en las conver­
saciones directas con los habitantes rurales de Cochabamba 
que los campesinos cochabambinos están muy conscientes de 
la desforestación y de la degradación general del medio am­
biente, ya que la viven cada día al buscar leña y forraje para 
su ganado, al vivir la erosión en sus chacras, la disminución. 
de la fertilidad de sus suelos y la escasez del agua de riego. Si 
no actúan para luchar contra estas degradaciones, no es por 
descuido o falta de conciencia, sino porque tienen que vivir al 
día y no tienen alternativas técnicas, económicas, ecológicas 
o sociales. 

Otro elemento importante a considerar es el hecho de 
que la reforestación fue impuesta en el pasado, por los 
españoles primero y luego por los propietarios de. las minas 
privadas. Estaba ligada al "tributo", al trabajo obligatorio de 
las minas, era parte del sistema de impuestos de los incas re­
cuperado por los conquistadores y utilizado desde ese mo­
mento para explotar la fuerza de trabajo del campesinado. 
A pesar de estos antecedentes sombrios, actualmente los cam­
pesinos han mostrado su interés en la actividad forestal; lo 
demuestran en los programas de reforestación cuando éstos 
están bien diseñados, son participativos, se sustentan en un 
buen sistema de extensión y aportan algo a las comunidades. 
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2. Imágenes del pasado: un poco de historia para 
entender el presente 

Cuando uno observa las cordilleras andinas, cuando char­
lamos con los ancianos en una comunidad del campo 
cochabambino, surge una constante interrogación: ¿cómo 
eran estas cordilleras hace años? ¿Había árboles? ¿Por qué 
aparecen ahora tan peladas? Los ancianos nos contestan que 
sí, que había árboles en los cerros donde iban cuando eran 
niños pastores a cuidar los animales; asimismo observamos 
huellas de una antigua presencia de la selva representada por 
los bosques relictos de kewiña (Polylepis sp) y la dispersión 
de otras especies como el aliso (Ainus acuminata), la chillca 
(Baccharis sp), la thola (Baccharis sp), el mutuy (Cassia 
hookeriana) o el molle (Schinus molle) (ver Anexo 2). 

Los investigadores de diversas disciplinas que han tra­
bajado los periodos pre-incaicos, incaico y colonial en la 
zona, mencionan igualmente la presencia de recursos leñosos 
en la cordillera de los Andes desde épocas muy antiguas. Por 
las condiciones ecológicas y sociales, principalmente, existen 
matices entre el trópico, la zona de Jos vaJJes interandinos y la 
zona de altura Oa puna). Los estudios insisten sobre la diver­
sidad de situaciones, basada en las realidades ecológicas, 
especialmente las diferencias entre las vertientes andinas 
"abrigadas" y secas, y los frentes húmedos de la vertiente 
amazónica. Igualmente apuntan sobre la riqueza de un 
"mosaico de facetas ecológicas" andinas que genera una gran 
variabilidad en los climas, los paisajes, la vegetación y en el 
uso del espacio desde las primeras sociedades pre-históricas 
(Dollfus y Lava/lee, 1973; Dollfus, 1981). Murra, (1975) de­
sarrolla su teoría del control de un máximo de pisos ecológi­
cos, repartidos en lo que Brush, {1977 y 1982) llama modelo 
espacial de control vertical de tipo "compacto",· "de ar­
chipielagos" o "extendido" (ver Anexo 3). Aparece como 
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una estrategia andina muy antigua de complementariedad y 
de trueque mediante la instalación de "mitimaes", colonos 
permanentes, o con las "mitas", viajes anuales, como parte 
del tributo a la comunidad. Murra {1975), revela también la 
explotación de la leña y de los otros productos de los árboles 
(madera, frutos, medicinas, taninos) en las alturas, desde an­
tes del Imperio Inca. 

Los exploradores del siglo XVIII y del inicio del XIX, 
(Haenke, [1798} 1909, d'Orbigny, [1844] 1958, La Con­
tamine o Wiener en Diaz, 1971), no describen solamente la 
riqueza vegetal de las tierras tropicales, sino insisten también 
en la presencia de árboles y arbustos en las tierras altas. 
D 'Orbigny, en 1830 ([1844}, 1958), en su "ViaJe a la América 
Meridional", parece referirse a la kewiña (Polylepis sp): 

Vi también, en una de las quebradas que atravesé, un gran ar­
busto, que volví a encontrar más tarde en fonna de gran ár­
bol en las montañas de Cochabamba. Es notable por las 
numerosas capas como de papel y satinadas que componen su 
corteza. 

También, Alcides d'Orbigny llama la atención del 
poder público y de los bolivianos sobre el grave problema de 
los incendios forestales. 

La antigua utilización agropecuaria que se da a estas 
zonas, el comportamiento pionero, colonizador de espacios 
abiertos, y el uso de varias especies andinas nos hace pensar 
que no existen bosques continuos; más bien tenemos un 
paisaje con bosquetes y árboles dispersos, siguiendo una fluc­
tuación dinámica entre la frontera agrícola y selvática, según 
el ciclo agropecuario:_ desmonte al abrir la parcela después 
del descanso, rebrotes reducidos por el ganado, después de la 
cosecha, y regeneración natural fuerte durante los años de 
descanso. Los testimonios campesinos y las observaciones 
actuales comprueban esta visión: los campesinos siguen con­
servando algunas especies leñosas interesantes, como la thola 
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(Baccharis sp), al abrir sus "chacras" o parcelas de cultivo. 
Los bosques relictos representan manchas pequeñas y disemi­
nadas y se encuentran en los lugares de más dificil acceso, en 
quebradas y en las partes altas. 

El famoso dibujo de Santa Cruz Pachacuti Yamqui, 
([1613}, 1968) que aparece en un muro del Templo del Sol 
del Cuzco, analizado por famosos investigadores, da una re­
presentación del mundo en los tiempos del Imperio Inca (ver 
Anexo 4). Muestra un árbol al lado de varios elementos sim­
bólicos en una repartición dualista y cuatripartita: arriba­
abajo y masculino-femenino. El árbol está asociado a lo 
femenino, con la luna, el invierno, la mujer y la parte de 
abajo, con la ·~madre laguna" -u océano- y la oscuridad. 
Dicho árbol se llama "mallqui ", palabra quechua que sirve 
para referirse al cultivo de los árboles, en oposición a "sa­
cha" que significa árbol silvestre. Además, "mallqui" signi­
fica también antepasados o momias (Zuidema, 1973, Ear/s, 
1978; Urbano, 1981; Sherbondy, 1986; Ansión, 1986; 
Wachte/, 1990). 

Así vemos la importancia del árbol en la visión del ci­
clo de vida de la sociedad andina: las raíces del árbol simboli­
zan los antepasados en el mundo de abajo ("Hurin Pacha"), 
los frutos representan los hijos y el linaje del "ayllu", o 
núcleo familiar inicial de una comunidad, en el mundo actual 
("Kay Pacha") y las ramas significan un enlace con el mundo 
de arriba y los dioses del cielo ("Hanan Pacha"). 

El hecho de que existan palabras diferentes para nom­
brar dos "estados" de árboles, el silvestre y el cultivado, el 
"sacha" y el"mallqui", nos hace pensar que desde hace 
muchos años se utilizan tanto el recurso boscoso "salvaje", 
en los cerros, como los árboles domesticados, cultivados 
seguramente cerca de las casas, en los pueblos. 
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La pintura de "La Coronación de la Virgen", realizada 
por un pintor anónimo del siglo XVII, y exhibida en la Casa 
de la Moneda en Potosí, muestra el estado ecológico del 
Cerro Rico antes de su explotación minera. La presencia de 
árboles, probablemente kewiña (Polylepis sp), con árboles 
más pequeños abajo (se podria interpretar como su regene­
ración natural) es muy nítida, además de la representación de 
una fauna importante y de fuentes de agua. La asimilación 
de la Virgen al Cerro Rico, como símbolo de la Pachamama o 
Madre Tierra, participa del proceso de mestizaje por la pre­
sencia de los elementos cristianos. 

En estos dibujos, donde los recursos naturales y los ár­
boles en particular, tienen una gran importancia, demuestran 
que existen una simbología y una mitología basadas en los ár­
boles, los arbustos y los bosques. Indirectamente, es una 
prueba más de la presencia de estas plantas leñosas en tiem­
pos antiguos. Refuerzan asimismo las tesis de varios autores 
que hablan de un "ecodesarrollo" de las culturas precolombi­
nas, al referirse a la integración de elementos de índole 
ecológica en el proceso de desarrollo económico y social 
(Ear/s, 1991). 

Sintetizando, aparece así, en lugar de los cerros pelados 
de hoy, un paisaje forestal en las partes altas de los cerros ·y 
en los valles, con especies leñosas perennes, agrupadas en 
pequeños bosques en los terrenos marginales o de coloni­
zación forestal reciente, pero también árboles y arbustos ais­
lados en todo el espacio utilizado, en las laderas y en la 
proximidad de las casas. Así pues, nuestra visión forestal 
basada siempre en un conjunto de árboles, resulta modifi­
cada: el bosque no debe ocultar el árbol. 

El árbol, sea aislado, asociado al ganado o combinado 
con la agricultura, es un recurso que se considera de suma 
importancia. Igualmente, los árboles de diferentes especies, 
agrupados en asociaciones vegetales (los bosques), consti-
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tuyen una fuente bien conocida y valorada de abastecimiento 
de diversos productos necesarios para la vida doméstica de 
las familias y de las sociedades. 

3. Las causas de la desforestación 

Cabe preguntarse ahora ¿por qué ha desapare~ido este 
sistema forestal y agroforestal, esta arborización? y ¿cuándo 
ocurrió esto? Ansión (1986) dice que la desforestación em­
pezó hace más de 3,000 años, pero tenemos que precisar esta 
afirmación. Para eso, procedimos a un recorrido de la historia 
de las sociedades andinas, con referencias especiales a 
Cochabamba para reconstituir el uso del espacio y de los re­
cursos naturales por las ·sucesivas sociedades (Dollfus y 
Lava/lee, 1973; Dollfus, 1981:69-105; Usselmann, 1987,· de 
Morales, 1990: 275-287; Solares, 1990) .. 

a. El tiempo antes de la Independencia 

Según los estudios arqueológicos realizados en varias partes 
de los Andes y en Cochabamba (Vila Vila, Matarani, Cliza, 
Mizque o Quillacollo ), la presencia del hombre en los Andes 
puede ser fechada en unos 20,000 años A.C. Dollfus y Lava­
/lee (1973), citando a Davis, hacen referencia a un cráneo 
descubierto en Ecuador, cerca de Otavalo, cuya edad es esti­
mada en 28,000 años. 

Diez mil años antes de nuestra era, los cazadores y 
recolectores vivían en alturas elevadas de 4,000 a 4,500 
msnm, en un espacio mixto de praderas y árboles como la 
kiswara y la kewiña. No existen evidencias de la presencia de 
una cultura andina propia al valle de Cochabamba, sin em-
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bargo se sabe que éste se constituyó desde tiempos remotos, 
como una zona de migraciones, de colonias de diversos 
núcleos alejados y de intercambios. 

Los primeros agricultores sedentarios y pastores 
nómadas aparecen después del último periodo glaciar (8,000 
a 5,000 años antes de nuestra era), domesticando camélidos, 
cobayes y plantas, como los tubérculos silvestres o la quinoa, 
pero sin desmontar el bosque ya que hay suficiente espacio 
todavía. Los sitios más altos fueron utilizados durante la es­
tación seca para la caza de llama o de cervidea, mientras las 
zonas bajas fueron habitadas en época húmeda. Existió 
asimismo cierta migración temporal a la costa del Pacífico 
para aprovechar otros recursos de los campos de "lomas". 

En los años 2000 a 1000 a.C., los progresos en los con­
tenidos y técnicas agropecuarias, asociados al trabajo del co­
bre y al aumento de la población instalada en pueblos 
permanentes, provocaron los primeros aclareos y las primeras 
quemas en los bosques y praderas andinos. Sin embargo, el 
ciclo de rotación es bastante largo para que la naturaleza 
pueda recuperarse. En este momento la agricultura itinerante 
basada en el desmonte, la quema, el cultivo y el descanso no 
destruye el medio ambiente. 

En los años 700 de nuestra era, el complejo Wari­
Tiahuanacu inicia su dominación cultural desde el Altiplano, 
cubriendo poco a poco la totalidad de la zona andina hasta el 
siglo XII. Sus mayores aportes constituyen el mejoramiento 
de las plantas cultivadas y de los animales domésticos así 
como la extensión del uso del bronce. 

Durante el siglo XII, el dominio Wari-Tiahuanacu es 
reemplazado progresivamente por pequeños "estados" inde­
pendientes, conformados por la agrupación de varias comuni­
dades agro-pastoriles, que están constituidas, en su mayoría, 
por sociedades pastoriles móviles, con colonias estabilizadas 
en otros ecosistemas productivos. Este _tipo de organización 
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les permite complementar su producción entre los fondos de 
las cuencas, las vertientes, las colonias marítimas y las 
estepas del altiplano. 

Durante la época del Imperio Inca, es decir, en la 
segunda mitad del siglo XV, la extensión del Tawantinsuyu, o 
Estado Inca, se produce en Cochabamba en dos fases (según 
el Instituto de Investigaciones Antropológicas y el Museo Ar­
queológico de la Universidad Mayor de San Simón de 
Cochabamba, Pereira (1992). Una primera etapa es de carác­
ter militar, con la construcción de la red caminera y de la for­
taleza de Incallajta, para defender las comunidades de 
"mitimaes" contra las invasiones de las tribus Chiriguanas 
(Solares; .1990); y la otra, podríamos denominarla de inte­
gración económica, mediante la producción intensiva de maíz 
en el valle, empleando para ello canales de riego, técnicas de 
arado y estrategias agrícolas intensivas utilizando la "chaqui­
taclla" o azadón andino (Bourliaud y al. 1986). En algunas 
regiones andinas se realizaron también obras de conservación 
del suelo, como las terrazas o andenes. 

Ciertos ·autores han calificado a la producción agrícola 
inca de este periodo como "agricultura intensiva y sos­
tenible" (Rist, 1991), y algunos otros hablan incluso de 
"ecodesarrollo" inca (Earls, 1991); sin embargo, es durante 
esta etapa cuando comienzan a observarse claros signos de 
degradación del suelo debido al sobrepastoreo y el des­
plazamiento de millares de cabeza de llamas (las recuas del 
Inca), que transportaban los productos de las cosechas agríco­
las de un lado del imperio al otro, o bien, por los viajes de los 
ejércitos para extender la "paz incaica". 

Con la Conquista española en 1530 se generalizan los 
conflictos bélicos al tiempo que llegan nuevas enfermedades 
al Alto Perú. La población disminuye por las epidemias, por 
las batallas y por la excesiva presión sobre la mano de obra, 
ligada ésta al sistema.de encomienda, llegándose a hablar in-
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cluso de la época del hombre escaso (Wachtel, 1990). No obs­
tante lo anterior, las degradaciones sobre el medio ambiente 
no disminuyen. Efectivamente, las nuevas modalidades de 
ubicación de la población rural en reducciones, encomiendas 
y haciendas, hacen que se concentren las acciones humanas 
de explotación del espacio en zonas más reducidas pero de 
uso más intenso. Se pierde, en parte. el control de la verticali­
dad y la producción complementaria de distintos pisos altitu­
dinales. Cochabamba, por su parte, se convierte en un centro 
de producción de maíz y de trigo para alimentar a los mineros 
del Altiplano y de la Cordillera. 

En el siglo XVI, los primeros españoles llegan a 
Cochabamba, atraídos por las posibilidades ganaderas, el po­
tencial maicero y por las condiciones propicias para desarro­
llar nuevos cultivos (cereales, frutales, viñedos o hortalizas) 
con prácticas agrícolas europeas de tipo extensivo. La gran 
cantidad de tierras abandonadas, como consecuencia de la 
caída del imperio Inca y la desagregación de las colonias de 
"mitimaes", facilita su instalación (Urquidi, 1949; Solares, 
1990). 

Al momento de la fundación de la Villa de Oropesa, en 
1571, en el lugar llamado Kanata, la futura ciudad de 
Cochabamba, queda todavía algo de la abundante vegetación 
del valle. Cadima (1949) lo describe como un lugar "rodeado 
por la espesura de grandes bosques de árboles gigantescos". 
Según Goitia (1992), la kewiña (Polylepis sp), el cedro (Ce­
tirela odorata) y el pino de monte (Podocarpus sp) eran las 
especies arbóreas más comunes en la cordillera de Cacha­
bamba en esa época. De acuerdo a los trabajos de Urquidi 
(1954) y luego los de Cárdenas (1969 y 1989), la flora de 
Cochabamba era muy diversa y abundante: también estaban 
presentes el soto (Schinopsis sp ), el quebracho (Aspidos­
perma quebrachoblanco), el algarrobo (Prosopis sp), el aliso 
(Ainus acuminata), la jarca (Acacia visco), el jacarandá 
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(Jacaranda mimosifolia), el nogal (Juglans sp), el molle 
(Schinus molle), el ceibo (Erythrina sp), la qhini (Acacia 
macrantha), la chillca (Baccharis sp), la tara (Cou/teria tinc­
torea), la chacatea (Dodonea viscosa), la muña (Satureja 
boliviana), el saúco (Sambucus peruviana), la retama (Spar­
tium junceum) introducida por los españoles, etc. Cerca del 
Altiplano existían grandes extensiones de tholas (Baccharis 
sp) y la yareta (Azore/la sp) crecía en las zonas húmedas de 
los bofedales. 

El proceso de ampliación de los terrenos agrícolas por 
los colonos campesinos españoles (Lizarraga, [1608], 1968) 
y por los campesinos indígenas se produce de manera con­
tinua durante muchos años aumentando con ello la desfo­
restación en zonas frágiles (Tihay, 1978, citado por Do/lfos, 
1981). Por otro lado, al margen del desarrollo agrícola y ur­
bano, los indígenas son desplazados hacia tierras de mala 
calidad, como regiones de fuerte pendiente, lo que incrementa 
el fenómeno de erosión, mientras que las mejores tierras des­
forestadas se reservan para las haciendas. En la segunda mi­
tad del. siglo XVIII, la escasez de tierra para la población 
autóctona toma proporciones alarmantes, ya que más de la 
tercera parte carece de parcelas de cultivo (Wachte/, 1990). 
Estas circunstancias de aumento poblacional y fuerte presión 
sobre la tierra y los recursos naturales conllevan la sobreex­
plotación y degradación del medio ambiente. 

Algunos autores argumentan que además de la expan­
sión de la frontera agricola, el crecimiento demográfico en 
años. posteriores a la Conquista provoca un incremento del 
consumo de madera y de leña. Cobo ([1653], 1956) afirma 
que "se quema más leña en un día en casa de un Español, que 
en un mes en casa de un Indio", lo que se explica en parte 
por los hábitos alimenticios, ya que los españoles cocinan 
varias veces al día mientras que los indígenas tienen la cos­
tumbre de cocinar una sola vez en la mañana para todo el día 
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y de comer frio después, lo que sigue siendo parte de las ac­
tuales estrategias campesinas de adaptación a la escasez de 
recursos leñosos. Dickinson (1969) y Bouchard (1976) (ver 
van Dam, 1986), explican cómo el fenómeno de las reduccio­
nes y la Creación de nuevos pueblos introducen un tipo de 
arquitectura colonial más consumidor de madera, especial­
mente para los techos de tejas más pesados, la construcción 
de un segundo piso, las puertas y la costumbre española de 
usar muebles. Hasta ahora, en zonas con pocos recursos 
leñosos, se observa la construcción de tipos de casas diferen­
tes: redondas, con techo de paja, con una sola puerta y casi 
sin aperturas. Parece que las pocas especies nativas fueron 
utilizadas respondiendo a los criterios técnicos de grosor, 
largo y resistencia y se utilizaron el aliso (Alnus acuminata), 
el quebracho (Schinopsis sp) y el cedro (Cedrela odorata). 
Después, los españoles introdujeron el sauce (Salix sp), en 
consideración a las buenas propiedades de su madera. Así 
también, se puede explicar la introducción del eucalipto en 
los Andes durante la segunda mitad del siglo XIX (Ovando 
G., 1982). 

Los cambios de especies y de técnicas en la ganaderia 
(aparición de los bovinos, ovinos, porcinos y équidos 
europeos) y en la agricultura (introducción de ciertos cerea­
les, de prácticas agricolas extensivas), la apertura de redes de 
caminos de herradura y de algunas carreteras modifican pro­
fundamente los paisajes: se operan cambios o alteraciones en 
la composición floristica, por el consumo vegetal y el pisoteo 
del ganado ungulado; se produce asimismo destrucción del 
sistema radicular de los vegetales, degradación de los bos­
ques y retroceso de la franja boscosa pionera, causado por la 
extensión de los terrenos de cultivos; hay reducción del perio­
do de descanso, que disminuye la fertilidad y la capacidad de 
recuperación de los suelos y aparecen grandes superficies 
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de .tierras empinadas desnudas de toda protección y 
erosionadas (Budowski, 1968; Ellenberg, 1981; Dollfus, 
1981; Guillet, 1985; de Morales, 1990). 

La actividad minera desempeñó también un cierto pa­
pel, aunque más reducido de lo que se pretende, en el proceso 
de desforestación de la zona andina. A pesar de haber exis­
tido un gran número de minas dispersas en todos los Andes, 
muchas fueron explotadas por un tiempo muy corto (Dalence, 
[1848] 1975). A fines del siglo XVI y durante el siglo XVII, el 
polo minero más importante de América es Potosí, creando 
así el primer gran "complejo" minero de los tiempos moder­
nos (Dolljus, 1981). En la periferia existían otras minas en 
explotación, pero con una actividad más reducida. En 
Cochabamba podemos mencionar las minas que explotan 
plomo, plata, oro y wolfram. En estas épocas, el transporte se 
hace a lomo de animal o con la fuerza humana. En este con­
texto, no se cargan productos pesados y voluminosos como la 
leña, por lo menos no en cantidades "industriales", ni en dis­
tancias muy largas. La madera y la leña utilizadas en las mi­
nas provienen de sus alrededores inmediatos. El combustible 
más usado para la fundición de los minerales es la "takia" o 
estiércol de llama, posiblemente por su alto valor calorífico 
en zonas de alturas con poco oxígeno y su fácil acopio (Gade, 
1975, citado por van Dam, 1986; Price, 1981; Roe/, 1970; 
Dollfus, 1981; Tandeter, 1978; TroJ/, 1980). 

Finalmente, podemos rescatar que si las minas tuvieron 
cierta influencia en la degradación del medio ambiente 
(aprovechamiento de vigas para el apuntalamiento de las 
galerías; sobrepastoreo causado por la llegada de una multi­
túd de animales de carga; pérdida del abono natural, la takia, 
con su consecuente baja de la fertilidad de los suelos; humos 
contaminantes, afectando al crecimiento de la vegetación; 
etc.), ésta fue de fuerte intensidad mayormente en Potosí y 
principalmente localizada en círculos concéntricos alrededor 
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de los diferentes centros mineros. Por lo que no se puede ex­
plicar la desforestación a gran escala que ha Jl!Odificado el 
paisaje andino hasta a grandes distancias de los polos de ac­
tividad minera. 

Lo mismo ocurre con la aparición de algunas industrias 
coloniales puntuales, como las vidrierías, las panaderías, los 
ingenios azucareros en los valles mesoténnicos y la construc­
ción de barcos en las costas; estas actividades estuvieron con­
centradas en las ciudades, y muchas veces alejadas de los 
recursos leñosos serranos. 

b. El panorama después de la Guerra de la InÍlependeticia 

Después de la Independencia, en 1825, la situación heredada 
se revela muy sombría: minas abandonadas por la caída de 
los precios de los minerales en el mercado internacional, pro­
ducción agrícola tan insuficiente que se debe importar ali­
mentos básicos y medios de producción (tierra, mano de 
obra) agotados. En lo que se refiere a la naturaleza cocha­
bambina, el panorama no es más alentador: desbordes del río 
Rocha, debidos a su régimen de torrentera irregular, erosión 
hídrica de la cordillera del Tunari, erradicación de la vege­
tación natural y destrucción de los bosques. Augusto de 
Ugarte (1883, 1884), denuncia los "bárbaros desmontes ope­
rados en vasta escala" y el "despilfarro de madera" del fin 
del siglo pasado. El fuerte crecimiento de la industria ligada 
al trabajo de la madera como carpinterías, aserraderos o car­
boneros y de las actividades consumidoras de leña como 
panaderías, caleras, yeserías, chicherías y ladrilleras coincide 
bien con esta tendencia y reflejan el aumento del consumo de 
los recursos leñosos para usos domésticos. 

Y no se hace nada, o casi nada. La Ordenanza del H. 
Concejo Municipal "Alineación de edificios y plantación de 
árboles" de 1889 habla solamente de los jardines y espacios 
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urbanos a ser plantados con especies ornamentales. La de­
gradación sigue a gran escala y llega a la ciudad mediante los 
desbordes de ríos o el cambio de clima. En 1918, el Presi­
dente del H. Concejo Municipal de Cochabamba, Ramón 
Rivero, intenta concientizar a la población urbana y rural para 
que deje de quemar pastizales y bosques y de cortar árboles 
en las orillas de los rios y en los cerros. 

Al final del siglo XIX y durante el siglo XX, la construc­
ción de los ferrocarriles, que va a trastornar la vida. 
económica nacional y cochabambina en especial, pero tam­
bién dinamizarla, conlleva igualmente un gran consumo de 
madera. Para los durmientes se necesita una madera de cali­
dad tecnológica muy particular: dureza, densidad, resistencia 
a la podredumbre y a la cizalladura. Así, son solamente algu­
nas pocas especies que se utilizan para este fin. Los primeros 
durmientes son importados, pero después, son fabricados a 
nivel nacional. No se tienen datos sobre la cantidad de dur­
mientes utilizados en la construcción de los primeros ferro­
carriles, ni sobre la cantidad de combustible gastado en esta 
tarea, pero sí podemos inferir que las fuentes de abas­
tecimiento de leña resultan finalmente muy circunscritas en 
comparación a la extensión total de la cordillera. Por otro 
lado debemos anotar que las primeras locomotoras funcio­
naban con leña, pero las siguientes lo hacían con carbón tanto 
mineral como vegetal. Es así como las máquinas, que repre­
sentan el "progreso", intensifican la tala de todo tipo de re­
cursos leñosos. 

Otra causa de desforestación, quízás a nivel de Cocha­
bamba únicamente, reside en el proceso de fabricación de la 
chicha. 

240 

Antes de la Conquista Espafiola, parece que esta bebida se la 
ha utilizado sólo en ciertas ceremonias religiosas sin haber 
llegado los indios a la adicción alannante que se notó durante 
la Colonia, recuerda Cárdenas, (1989). 

1 :gtad¡¡ 
l. 

~~e: 

ifuenb 
'[184~ 
199o 

1 

\ribu1 

IOIJJa 
Rep~ 
cuan 
11 e 
nósti 
laci( 
deti 
Chic 
Che 
~~ ( 

de 
Pér1 
tall' 
tné 
'l'(} 
la 
19 
t~l 
t( 

'vi 

llé 

~\ 

J)i 

~· 

ti 
\ 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



_.,-.::• 

Rechazada por los que la consideran una costumbre de­
gradante, venerada por quienes la ven como un elemento 
esencial de la cultura de la "llajta", la chicha es siempre 
fuente de polémicas (Viedma, [1788] 1968; d'Orbigny 
[1844] 1958; Luis de Orleans y Braganza, 1908; Solares, 
1990, pp. 268-298). Sin embargo, todos reconocen su con­
tribución a la economía de Cochabamba y del país. So­
tomayor Valdés (1874), menciona la existencia en la 
República de 5,013 chicherías y 684 alambiques en 1846, 
cuando se registra solamente unas 448 carpinterías, es decir 
11 chicherías para cada carpintería. En 1986, según el diag­
nóstico forestal de Cochabamba, en el departamento la re­
lación era de unas 50 carpinterías para 600 chicherías, es 
decir·una carpintería para 12 chicherías. La fabricación de la 
chicha implica una ''prolongada cocción que duraba la no­
che del primer día y todo el segundo día" (Cárdenas, 1989). 
El consumo de leña o de carbón resulta ser elevado, además 
de utilizar fogones . de barro de cuatro ollas, con mucha 
pérdida de calor. En el Diagnóstico Forestal del Depar­
tamento de Cochabamba (1986), se estima en 5.5 toneladas 
métricas (1M) el consumo mensual de leña en una chichería. 
Tomando en cuenta los 600 productores de chicha afiliados a 
la Asociación Departamental de Productores de Chicha en 
1986, llegamos a un consumo de 39.600 1M por año, lo que 
representa casi el 10% del consumo anual total de leña para 
Cochabamba. 

La tenencia de la tierra tiene asimismo conexiones ob­
vias con el uso de las tierras y la explotación de los recursos 
naturales. Actualmente encontramos situaciones en las cuales 
el uso del bosque depende de una decisión comunal: nadie 
puede cortar un árbol sin autorización de los dirigentes o sin 
consulta de la asamblea comunal. Pero las actividades de cul­
tivo y de pastoreo, d,~bajo del bosque, son atribuciones indi­
viduales o familiares, a veces después de un acuerdo general 
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de parte del conjunto de la comunidad. La responsabilidad en 
la toma de decisiones a diferentes niveles puede provocar 
rupturas, desequilibrios ecológicos y comportamientos 
pasivos, porque el interés personal se sobrepone y predomina 
sobre el funcionamiento comunal. 

Por ejemplo, en el bosque de Chorojo en el departa­
mento de Cochabamba, a pesar de una reglamentación comu­
nal implícita, el bosque se muere de pie, por su edad 
avanzada, sin dejar que la abundante regeneración natural lo 
renueve. El pastoreo, la apertura de parcelas de cultivo repar­
tidas entre todos Jos comuneros no permiten que las plantas 
descendientes de. las semillas de los viejos árboles sobrevi­
van. En la misma comunidad, en condiciones ambientales se­
mejántes, un bosque particular presenta una buena repartición 
de árboles según clases de edades (regeneración, árboles 
jóvenes, adultos, en edad de explotación y en regeneración), 
un buen equilibrio ecológico, porque el dueño cuida su re­
curso y maneja. su predio bajo un sistema de rotación de pas­
toreo y de cultivos agrícolas. Casos concretos de la existencia 
de esta relación directa entre la forma de tenencia del terreno, 
el cuidado o la explotación de los recursos naturales y la 
dinámica de su cobertura vegetal se observan en numerosas 
comunidades campesinas de Cochabamba. 

Finalmente, debemos señalar entre otras de las causas 
de la desforestación aquellas que conciernen a los conflictos 
bélicos. La historia de América Latina, y de Bolivia en par­
ticular, está llena de guerras, rebeliones, insurrecciones, 
revoluciones y otras batallas militares. Estos eventos tienen 
también sus consecuencias sobre el medio ambiente. Ya he­
mos menCionado cómo el desplazamiento de las recuas del 
Inca conlleva el sobrepastoreo en las zonas atravesadas. Los 
ejércitos en movimiento utilizan sin ningún cuidado lo que 
existe, cortan todo lo que necesitan, saquean los recursos dis-
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ponibles, provocan ejes de erosión, dejan incendios detrás de 
sí. Habrá pues qúe considerar estos elementos en el estudio 
histórico de la pérdida de recursos. 

4. Conclusiones sobre la desforestación 

En este apartado queremos insistir sobre tres causas esen­
ciales de la desforestación andina, y en particular en el ám­
bito cochabambino. 

En primer lugar tenemos la dificultad del clima y las 
fluctuaciones históricas, periódicas y accidentales de las con­
diciones ecológicas de los valles il)terandinos y de las laderas 
empinadas de las cordilleras de Cochabamba. Así, pues, 
tenemos el suelo, el clima, complejidad del sistema mon­
tañoso andino, y las consecuencias de las actividades hu­
manas agropecuarias sobre la vegetación. 

En segundo lugar tenemos el aumento de la·población, 
con sus consecuencias directas: extensión. de la frontera 
agrícola, tampién en terrenos abruptos; aumento del consumo 
de leña para la preparación de los alimentos y para la calefac­
ción; uso de la madera en la construcció~ de las casas, de las 
herramientas agrícolas; e indirectas: escasez de tierras, lo que 
implica un aumento de presión sobre los recursos existentes; 
nuevas necesidades como ·en la arquitectura colonial; am­
pliación d~ los centros urbanos que crea una competencia con 
los espacios agrícolas; trazado de redes camineras, etcétera. 

Finalmente está el incremento del número de animales 
por familias y por ayllu y la presencia de un g~ado más de­
predador que los camélidos andinos y con una alta tasa de re­
producción. 

Aunque algunas actividades como la fabricación de 
chicha en Cochabamba han tenido un cierto impacto local so­
bre los recursos, consideramos que las otras causas de la des-
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forestación ligadas a la minería, las industrias, los ferroca­
rriles y las guerras pueden ser consideradas como marginales, 
localizadas y secundarias. En cuanto a la problemática de-la 
tenencia de la tierra y su relación con el uso de los recursos 
en Cochabamba, es indudable que esto ha tenido muchas con­
secuencias. 

Por otro lado, además de las causas técnicas y históri­
cas presentadas, tenemos ·que considerar que el medio 
ecológico andino es muy dificil para la implantación y el cre­
cimiento de la vegetación, tanto de la autóctona como intro­
ducida. Según Ellenberg y Dollfus (1981), en los pisos 
correspondientes a los valles interandinos y a la puna de 
Cochabamba, la producción de biomasa sin intervención hu­
mana es inferior a dos toneladas por hectárea. Para comparar, 
en la selva tropical se estima que es mayor de 30 tlha. Eso de­
muestra la seriedad y la dificultad de las condiciones ecológi­
cas en la serranía andinas. Los cambios climáticos y las 
relativas sequías a lo largo de los años tampoco facilitan el 
crecimiento de la vegetación. 

Así, diferenciamos dos tipos fundamentales de causas: 
las causas- estructurales, que son continuas, permanentes y 
generales en los Andes, como son los cambios climáticos a lo 
largo de los siglos, el aumento ·de la población y el incre­
mento del rebaño de animales ligado al número de familias; y 
las causas coyunturales, "accidentales", localizadas en el 
espacio o en el tiempo, como las campañas militares, la cons­
trucción de los ferrocarriles y la fabricación de la chicha. Las 
primeras explican en su continuidad la desforestación de la 
cordillera, a gran escala. Las segundas han participado pun­
tualmente al fenómeno. Sin embargo, en muchas situaciones, 
su acción ha sido determinante en la quiebra de uri equilibrio 
precario existente en el uso de los recursos vegetales por la 
población local. Muchas veces, su papel, como elemento ex­
temo, ha provocado, aumentado o acelerado el momento y el 
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tamaño de la ruptura del funcionamiento interno, causando 
así de manera irreversible un desequilibrio rápido y brutal en 
la explotación de los recursos. En el croquis siguiente, trata­
mos de esquematizar este divorcio brutal enmarcado en una 
evolución lenta. 

Las causas, estructurales o coyunturales 
de la desforestación y sus efectos sobre la biomasa 

Causas estructurales 

1) Aumento paulatino del consumo de biomasa inducido 
por el incremento poblacional humano y animal. 
Pueden existir fluctuaciones demográficas, así como 
de la carga animal, según las regiones geográficas. 

2) Llega a un "equilibrio" con la producción o la dis­
ponibilidad de recursos (biomasa}, como la leña, la 
madera, el forraje, los frutos, etc. Este "equilibrio" se 
extiende sobre una duración más o menos larga. 

3) Un desequilibrio empieza a crearse y a aumentar poco 
a poco, pero de manera exponencial (mismas razones 
que en (1): presión humana y carga animal). 

Causas coyunturales asociadas 

4) Una cnsts, un "accidente" de duración variable, 
como una guerra, la explotación de las minas, el fun­
cionamiento de industrias coloniales, la producción 
comercial de la chicha, la creación de una línea de 
ferrocarril u otro, ocasionan un brutal incremento en 
la recolección y en el consumo de los productos de 
biomasa (leña en particular). Rápidamente, la curva 
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deja el punto de equilibrio, reflejando una fuerte 
presión sobre el ecosistema, que puede ser reducida 
en el espacio. 

5) Después de un tiempo variable, según el periodo del 
"accidente", la curva se restablece como en (2), pero 
a un nivel.más alto de presión sobre la biomasa que el 
punt9 de equilibrio. El efecto del evento de crisis es 
un alejamiento más rápido y más amplio al punto de 
equilibrio, al cuál es ya imposible de volver. 

6) Misma tendencia que en (3), por las mismas razones, 
pero a ~n nivel mucho más elevado. 

5. Los esfuerzos de reforestación 

Al margen. de la degradación ecológica presentada, se en­
cuentran algunos intentos valiosos d~ reforestación en el 
campo desde la época de la Colonia y hasta los primeros años 
de nuestro siglo. La primera legislación forestal prevista en 
1574 por el Virrey del Perú, Francisco de Toledo, expresa la 
preocupación frente a la tala excesiva y escribe una regla­
mentación con multas elevadas con el fin de ''poner orden en 
los montes y caminos". Asimismo, nos llama la atención la 
experiencia de la parroquia de San Sebastián (Cuzco) en 
1590, donde se plantan 2,400 kiswaras, chachacomas, alisos 
y kewiñas (Sherbondy, 1986). Las plantaciones significativas 
de eucaliptos en los Andes a partir de 1850 y en 
Cochabamba, a partir de 1930 (de Morales, 1990), repre­
sentan los primeros esfuerzos de gran escala. 

En el entorno cochabambino, la declaración oficial del 
molle como "árbol símbolo de los valles interandinos" y la 
prohibición total de su corte tratan de ir en el mismo sentido 
de proteger la vegetación existente. Los intentos de reforestar 
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la ladera suspendida sobre la ciudad de Cochabamba han pro­
vocado divergencias a propósito del Parque Nacional Tunari 
(Ovando S., 1992). En los años 1940, la cervecería Taquiña 
realiza la plantación de alrededor de 20 hectáreas y un par­
ticular, Don Juan Sandoval, planta unas 200 hectáreras de eu­
caliptos a partir de 1942. 

Hoy existen muchos proyectos de reforestación en los 
paises andinos. En Cochabamba, muchas instituciones ofi­
ciales y organismos de la sociedad civil integran la actividad 
forestal en sus objetivos y actividades de desarrollo. Lo que 
falta es que tomen más en cuenta la historia de la desfo­
restación en estas áreas. El fenómeno de desforestación actual 
sigue siendo el fruto de las diferentes fuerzas que se han ejer­
citado. No existe una sola explicación de la desaparición de la 
cubierta vegetal, sino que múltiples elementos interactúan en 
sistemas complejos y dinámicos. 

Desde el inicio del siglo XX, las causas de la pérdida de 
los bosques se han agudizado, ampliado a nuevas áreas e in­
tensificado en las zonas ya afectadas. Si el efecto de las mi­
nas, de las guerras y de la construcción de los ferrocariles ha 
desaparecido, las consecuencias de los cambios climáticos, de 
la presión humana, del sobrepastoreo, del comercio de la 
chicha, de la tenencia desigual de tierra y del sobreuso de los 
recursos naturales se han intensificado en la mayoría de 
los sitios. Además, el fenómeno del consumo de carbón 
vegetal en las ciudades ha subido en forma acelerada desde el 
inicio del siglo XX. A todo lo anterior debemos agregar ahora 
la competencia en la ocupación de terrenos con vocación 
agropecuaria por la extensión de las ciudades que ha surgido 
recién y toma cada día proporciones considerables. 
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Anexo 1 
Mapas de ubicación de Cochabamba 
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Anexó 2 
Nombre científico de las especies citadas 

Algarrobo: Prosopis sp. En el valle cochabambino existe más que 
todo el P. juliflora. 

Aliso: Alnus acuminata. A veces se menciona como A. jorullensis, 
nombre científico antiguo. 

Cedro: Cedrela odorata. 

Ceibo: Erythrina cristagalli o E. fa/cata. ExiSte una cOntroversia al 
. respecto sobre cuál especie se encuentra ~n el valle. 

Chacatea: Dodánea viscosa. 

Chachacoma: Escallonia sp. En Cochabamba, E. myrtylloides y E. 
resinosa.Chillca:Baccharis sp. al igual que las tholas. 
Señalamos B. latifolia, B. pentlandii, B. perulata, B. 
salicifolia. Bajo este mismo término está · también 
Senecio campanulata. 

Cuchi: Astronium urundeva. 

Eucalipto: Eucalyptus sp. Existen centenares de especies de eu­
caliptos. La más difundida durante años en los Andes es 
el E. globulus. · 

G'ayara: Puya sp. 

Jacarandá = tarco: Jacaranda mimosifolia. 

Jarka: Acacia visco. 

Kellu kellu: Berberis boliviana, B. ciliaris y B. paicidentada haii 
sido identificadas en Cochabamba. 

Kewiña: Polylepis sp. En Cochabamba se ha identificado P. 
besseri, P. incana, P. racemosa. Cabe señalar que estas 
especies se hibridan muy fácilmente entre ellas. · 
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Kiska-cruz: Colletea spinosisirna. 

Kiswara: Buddleja sp. Se piensa que la originaria del valle es la B. 
hipoleuca o la B. tucumanensis. B. coriacea, nativa del 
Altiplano y de los alrededores del Lago Titicaca, se 
adapta a las condiciones de la puna y el valle cochabam­
binos,. por eso es muy utilizada. 

Lloke: Kageneckia lanceo/ata. 

Molle: Schinus molle. 

Muña: Satureja boliviana. 

Mutuy: Cassia hookeriana, C. tomentosa. Según los últimos reaco­
modos taxonómicos, el nombre más reciente es Senna 
birostris y S. multiglandulosa respectivamente. 

Nogal: Juglans r~gia o J. nigra boliviensis. 

Pino: Pinus sp. Al igual que para los eucaliptos, muchas especies 
de pinos cubren todas las partes del mundo. El P. ra­
diata ha sido más utilizado en la cordillera andina. 

Pino de monte: P.1docarpus sp, en particular P. rospigliosii, P. 
utilior. 

Qhini: Acacia macrantha. 

Quebracho rojo = soto: &hinopsis sp, como S. haenkeana, S. loren­
tzii, S. marg;mata. Bolivia es uno de los últimos países 
donde existe todavía este género. 

Quebracho blanco: Aspidosperma quebrachoblanco. 

Retama: Spartium junceum. 

Sauce: Sa/ix sp. En especial S. alba, S. babylonica, S. chilensis, S. 
humboldtiana. 

Saúco: Sambucus peruviana. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



Tara: Caesa/pina spinosa o Coulteria tinctorea que es más utili­
zado ahora. 

Tipa: Tipuana tipu. 

Thola:Baccharis sp. Existen muchas variedades de thola; por ejem­
plo la thola de altura, la thola del Altiplano, la thola del 
valle, etc. Podemos citar B. alpina, B. dracunculifo/ia, 
B. incarum, B. microphylla, B. nitida, B. obtusifo/ia, B. 
polycephala. 

Y areta: Azore/la sp. Por ejemplo, A. biloba, A. glabra. 

Wantura: Val/ea estipularis. 
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Anexo 3 
Tipos de acceso a la verticalidad de los pisos altitudinales 

agrícolas de los Andes Centrales 
Según los trabajos de Brush S., 1977 y 1982. 

in Lauer. y Erlenb4ch W., Die tropischen Anden. 
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Anexo 4 
Dibuj·o d p e achacuti \' . amqm 
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La des forestación no es un fenómeno de la era reciente, desde 
hace cientos de años se ha venido operando en todo el planeta 
y, durante mucho tiempo se le consideró la máxima expresión 
del proceso civilizatorio, el dominio del hombre sobre la 
naturaleza. Hoy, sin embargo, por las magnitudes que ha 
adquirido, lejos de ser causa de algarabía es motivo de alarma. 
Tan sólo en la segunda mitad de este siglo, se calcula que 
América Central ha perdido un 38% de su área forestal, y 
África, por su parte, registra una pérdida del 24%. 

Dada la dimensión de los hechos, el problema ha adquirido 
un carácter urgente, pues, a decir de algunos autores como 
Myers, de continuar la actual tendencia de desforestación, 
para el año 2050 las selvas tropicales habrán desaparecido 
totalmente de la faz del planeta. ¿Cómo explicar este fenóme­
no? ¿Cuáles son las tendencias a las que se refieren? y, final­
mente, ¿cuáles son las principales causas implicadas en este 
proceso? 

De bosques y gente. Aspectos sociales de la desforestación 
en América Latina reúne trabajos de diversos especialistas de 
las ciencias sociales abocados al análisis de la pérdida forestal 
en esta subregión. La intención de este libro es escudriñar en 
cada uno de los casos no sólo las causas visibles del fenómeno, 
sino también aquellas que le subyacen, de manera que pueda 
ser más inteligible para todos aquellos que hoy en día buscan 
de distintas maneras la sustentabilidad del planeta. 
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